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 Para	ti,	mi	querido	lector. 

 Todo	el	mundo	debería	tener	un	Rubén	en	su	vida, 

 todo	el	mundo	merece	un	buen	amigo. 



Quiero	agradecerle	a	esta	saga	de	tantos	personajes	locos,	el	haber	podido	sacarme

miles	 de	 sonrisas	 y	 carcajadas	 cuando	 tecleaba	 su	 historia,	 mi	 vida	 ha	 cambiado	 con ellos	 y	 gracias	 a	 ellos.	 He	 sabido	 lo	 importante	 que	 es	 una	 sonrisa	 a	 diario,	 lo importante	 que	 es	 reír	 a	 menudo,	 y	 sin	 ellos,	 nada	 será	 lo	 mismo,	 pero	 siempre	 les llevaré	en	mi	corazón	y	podré	releer	sus	historias	tantas	veces	como	me	apetezca. 

A	 ti,	 mi	 querido	 lector,	 por	 serme	 fiel	 en	 este	 camino,	 por	 encontrar	 en	 mí	 un maravilloso	momento	para	evadirte	del	presente	y	por	darle	la	oportunidad	a	todos	y cada	uno	de	los	personajes	de	esta	saga. 

Por	 último	 quiero	 agradecer	 como	 de	 costumbre	 a	 las	 personas	 que	 han	 estado conmigo	 desde	 el	 minuto	 uno,	 mi	 madre	 y	 mi	 hermana,	 y	 a	 todos	 aquellos	 que	 con	 el paso	de	los	días,	se	han	ganado	un	hueco	en	mi	corazón,	en	especial	a	Pili	Doria	e	Isa Jaramillo,	 quienes	 me	 animaron	 a	 seguir	 con	 la	 locura	 que	 pretendía	 para	 Rubén	 sin pensarlo	 dos	 veces,	 y	 tampoco	 puedo	 olvidarme	 de	 mi	 Ma	 Mcrae,	 porque	 en	 su estantería	quedará	muy	bonito	. 

Besos. 

P.D.	 No	 menos	 importante,	 no	 puedo	 dejarme	 a	 la	 persona	 que	 me	 ayudó	 con	 el título	de	esta	novela,	un	día	cualquiera	mientras	intentábamos	unir	una	frase	con	todos los	 volúmenes,	 mi	 gran	 guerrera	 vikinga,	 la	 que	 día	 a	 día	 evoluciona	 más,	 mi	 churry, R.Cherry.	Porque	un	día	sin	venir	a	cuentas,	creamos	algo	muy	bonito	que	dice	así:	Te robé	 un	 beso	 y	 de	 pronto	 apareciste	 tú	 rompiendo	 mis	 esquemas,	 adueñándote	 de	 mi corazón.	Gracias	te	supermegaquiero	mi	churrina. 

Angy	Skay



 7	meses	más	tarde…

A	 las	 cuatro	 de	 la	 mañana	 con	 algunas	 copas	 de	 más	 entramos	 en	 el	 antro	 más pellejero	 de	 toda	 Barcelona	 gracias	 a	 César.	 Abrimos	 dos	 puertas	 negras	 con	 varios botones	en	ellas,	(sí,	botones	del	tamaño	de	la	rueda	de	una	moto),	la	música	me	inunda los	oídos	al	son	de	 Cher	y	la	canción	 Welcome	to	burlesque,	mientras,	observo	como varias	 bailarinas	 se	 contonean	 en	 lo	 alto	 de	 pequeñas	 tarimas	 redondas	 mirando	 al público	de	manera	sensual.	De	reojo	contemplo	como	Sara	resopla	y	me	da	un	codazo. 

—Mira	donde	venía	el	gracioso	de	mi	marido. 

—Antes	podía	hacer	lo	que	quisiera	Sara,	para	eso	estaba	soltero	—le	defiendo	y

ella	me	mira	con	mala	cara. 

—¿Tú	de	qué	parte	estás?	Últimamente	tengo	dudas. 

Sonrío. 

—No	me	pongas	esa	carita	de	rompebragas	que	conmigo	no	cuela. 

—¿¡Rompebragas!?	—Me	asombro	a	la	par	que	me	tengo	que	reír	de	nuevo. 

—Sí,	ese	es	el	mote	que	te	ha	otorgado	la	canija	cabezona. 

—¿¡Rocío!? 

Tengo	 que	 apartarme	 unos	 pasos	 de	 ella	 para	 poder	 verle	 la	 cara,	 y	 así	 verificar que	no	se	está	quedando	conmigo.	Desde	que	Berta	y	Luis	se	casaron,	y	ella	se	quedó sola	 en	 el	 piso,	 he	 de	 reconocer	 que	 la	 amistad	 que	 hemos	 llegado	 a	 entablar	 es asombrosa,	 eso	 sí,	 sin	 dejar	 nuestras	 puntadillas	 volar	 de	 vez	 en	 cuando,	 para	 no perder	la	costumbre	como	se	suele	decir. 

—Sí,	la	misma. 

La	 busco	 con	 la	 mirada	 y	 la	 encuentro	 bailando	 al	 compás	 de	 la	 música	 tan tranquila	con	Patri	a	su	lado	siguiéndole	el	rollo.	Lleva	una	camisa	blanca	con	adornos en	dorado	y	una	falda	que	le	llega	a	la	cintura	de	color	negro	con	encaje,	a	todo	eso	le ha	sumado	unos	tacones	de	diez	centímetros	para	“intentar”	aparentar	más	altura,	lo	que no	 entiendo	 es	 como	 no	 se	 ha	 partido	 los	 tobillos	 ya.	 Menos	 mal	 que	 el	 aspecto	 de vampira	ha	desaparecido,	guardando	los	polvos	blancos	en	un	cajón	para	dejar	ver	su tez	morena. 

—No	me	lo	puedo	creer…	—murmuro,	y	aun	así	Sara	me	oye. 

—Aquí	todo	el	mundo	tiene	mote,	no	deberías	asustarte,	parece	mentira	que	no	nos

conozcas.	Berta	es	la	pequeña	diva,	Rocío	es	la	canija	cabezona,	César	es	el	ladrón	de corazones,	 Dmitry	 el	 rusito	 arrogante,	 Luis	 es	 el	 árabe	 de	 ojos	 verdes,	 Patri	 la princesita	incomprendida	y	tú	el	rompebragas	—sonríe	de	oreja	a	oreja. 

—¿Y	tú?	—Alzo	una	ceja. 

—¿Yo?	—Asiento—	yo	soy	yo. 

—Tendremos	que	buscarte	uno,	de	momento	eres	la	única	que	se	salva. 

Aparece	César	a	su	lado,	esta	le	mira	altiva	y	resopla	hasta	que	cruza	sus	brazos	a la	altura	del	pecho,	a	la	par	que	pone	morritos	intentando	parecer	enfadada. 

—Así	que,	aquí	venía	a	menudo	el	pequeño	gañán…

—Yo	no	he	dicho	que	viniese	a	menudo,	pero	sí,	alguna	vez	he	estado. 

Ella	alza	una	ceja	interrogante. 

—No	hay…	mujeres	de	compañía,	¡mal	pensada! 

Asiente	 sin	 creerse	 lo	 que	 dice,	 chasca	 la	 lengua	 y	 se	 une	 al	 dúo	 que	 bailan	 en medio	de	la	pista	sin	importarles	que	no	tengamos	ni	una	mesa	para	sentarnos.	César tan	amable	como	de	costumbre	con	los	sitios	que	no	conocemos,	habla	con	el	camarero y	 nos	 llevan	 a	 un	 reservado	 en	 la	 parte	 derecha	 de	 la	 sala,	 donde	 hay	 otro	 camarero esperándonos.	 Diez	 minutos	 después,	 Rocío	 se	 sienta	 frente	 a	 mí	 para	 refrescarse	 la garganta,	y	no	puedo	evitar	preguntarle	por	mi	mote. 

—¿Se	puede	saber	por	qué	soy	el	rompebragas? 

Suelta	 una	 carcajada	 que	 consigue	 oírse	 por	 encima	 de	 la	 estridente	 música.	 Se sujeta	 la	 barriga	 en	 varias	 ocasiones,	 hasta	 que	 al	 final	 consigue	 calmarse	 y	 me	 mira negando	en	repetidas	ocasiones. 

—¿No	te	gusta? 

—No	lo	sé	—aseguro	poniéndome	una	mano	en	la	barbilla	pensativo. 

—Creo	que	te	viene	que	ni	pintado. 

—¿Y	eso	por	qué? 

Se	aparta	un	mechón	de	su	cabello	negro	que	le	cae	por	el	rostro,	y	lo	recoge	detrás de	su	oreja.	Le	vuelve	a	dar	un	sorbo	a	su	bebida	y	me	mira. 

—Eres	el	típico	chico	que	anda	por	la	calle	y	levanta	pasiones,	¿me	equivoco?	—

Niego	con	la	cabeza	sin	pestañear—	también	estoy	segura	de	que	mujeres	no	te	faltan para	 calentarte	 la	 cama,	 ¿cierto?	 —Vuelvo	 a	 asentir—	 entonces,	 ¿qué	 más	 quieres? 

¿Todavía	necesitas	más	motivos? 

Me	recuesto	un	poco	en	el	sillón	tapizado	de	color	rojo,	cojo	mi	copa	y	le	doy	un

trago. 

—Visto	de	esa	forma…	puede	que	hasta	me	lo	tenga	ganado. 

Asiente	tan	tranquila. 

—Lo	que	no	me	queda	muy	claro	es	de	donde	sacas	esa	parte	de	paño	de	lágrimas	y

amigo	fiel,	no	te	pega	para	nada. 

—Tú	no	tienes	amigos	por	lo	que	veo. 

—No,	 ni	 los	 quiero.	 Todos	 te	 decepcionan	 y	 no	 puedes	 confiar	 en	 nadie,	 mejor guardarse	las	cosas	para	uno	mismo. 

—¿Y	tú	ejerces	de	psicóloga	alguna	vez?	A	mí	sí	me	cuentas	cosas…	—La	chincho. 

—No	tiene	nada	que	ver	mi	carrera	con	mi	pensamiento.	Supongo	que	a	ti	también

te	 han	 decepcionado,	 solo	 que	 tú	 lo	 llevas	 mejor	 —sonríe	 ignorando	 mi	 segundo comentario. 

Ese	 simple	 detalle	 me	 confirma	 que	 algún	 problema	 ha	 tenido	 que	 tener	 en	 el pasado	para	pensar	de	esa	manera.	Antes	de	que	pueda	preguntarle,	llega	Berta	con	un sofoco	de	mil	demonios,	y	se	tira	casi	en	plancha	para	“sentarse”. 

—¡Uf!	Estoy	agotada,	los	pies	me	están	matando	y	creo	que	no	soy	capaz	de	beber

nada	más,	con	lo	poco	que	me	gusta	el	alcohol	no	sé	cómo	me	sigo	atreviendo	a	beber de	esta	manera. 

—Luis	te	está	llevando	al	lado	oscuro	—se	ríe. 

—Sí	canija,	me	temo	que	sí. 

Veo	como	lo	busca	con	la	mirada	hasta	que	da	con	él.	Se	asegura	que	solo	baila	con

Patri	y	vuelve	su	rostro	a	nosotros. 

—¿Cómo	llevas	la	vida	de	soltera?	—Sonríe	preguntándole	a	Rocío. 

—Bien,	tampoco	lo	vi	tan	grave	como	me	lo	estabais	poniendo	entre	todos. 

—Bueno,	por	lo	menos	echarás	en	falta	mis	gruñidos	de	primera	hora. 

—Ya	tengo	los	de	la	vecina,	María	—Berta	asiente—,	¡qué	mujer! 

—Es	 una	 cotilla,	 yo	 también	 la	 conozco	 —aseguro	 dejando	 mi	 vaso	 en	 la	 mesa central. 

—Podríais	iros	a	vivir	juntos	vosotros,	quien	sabe	lo	que	podría	salir	de	ahí. 

Veo	 como	 Rocío	 abre	 los	 ojos	 en	 su	 máxima	 expansión	 a	 la	 vez	 que	 yo	 niego	 en repetidas	 ocasiones,	 ¡está	 loca!	 Una	 cosa	 es	 que	 ahora	 tengamos	 una	 relación	 más estrecha,	y	otra	muy	distinta	es	que	creemos	una	convivencia. 

—¿Y	aguantar	que	ronque	cada	vez	que	se	duerme?	¡Ni	de	coña! 

—Habló	la	que	pudo…	—Gruño. 

—¡Yo	no	ronco!	—Me	fulmina	con	la	mirada. 

—Tendrás	tus	defectos. 

Achica	los	ojos	y	da	por	zanjado	el	tema	cuando	deja	la	copa	encima	de	la	mesa	y

se	levanta	para	irse	a	la	pista	de	baile.	Berta	me	contempla	pensativa	lo	que	hace	que me	ponga	nervioso. 

—¿Qué?	—Termino	preguntándole	en	vista	de	su	silencio. 

—¿No	te	parece	una	chica	atractiva? 

—Para	nada	—sonrío. 

—No	puedes	quedarte	solo	toda	la	vida	—refunfuña. 

—No	lo	pretendo,	pero	no	quiero	pasarla	tampoco	con	ella,	¿tú	te	estás	oyendo?	—

Alzo	una	ceja	—además,	estamos	intentando	tener	una	amistad	—me	río. 

—Sí,	y	es	una	persona	maravillosa	—asegura	con	una	sonrisa. 

Niego	 con	 la	 cabeza	 y	 miro	 en	 dirección	 al	 grupo	 de	 personas	 que	 se	 encuentran bailando.	La	veo	moverse	con	facilidad	entre	los	brazos	del	ruso	y	tengo	que	sonreír cuando	observo	la	imponente	altura	de	Dmitry	y	lo	pequeñita	y	frágil	que	parece	ella entre	 sus	 brazos.	 Pocos	 segundos	 después	 se	 queda	 sola	 y	 un	 chico	 de	 la	 barra	 se acerca	hacia	ella	y	le	ofrece	una	copa,	la	declina	y	sigue	a	su	rollo,	pero	él	parece	no darse	por	vencido.	Vuelve	a	intentarlo,	contemplo	como	alza	una	ceja	y	leo	sus	labios cuando	dice:	te	he	dicho	que	no,	¿estás	sordo?	Esto	último	lo	hace	tocándose	el	oído,	al chaval	parece	no	hacerle	gracia	y	la	coge	del	codo	con	fuerza. 

—Anda,	ve	a	salvar	a	la	damisela	en	apuros	—añade	Sara	que	acaba	de	llegar. 

—No	creo	que	tenga	muchos	apuros,	pero	allá	voy. 

Esto	último	lo	digo	cuando	veo	que	Rocío	le	pega	un	pisotón	en	el	pie	derecho	que

hace	que	el	chico	la	suelte	de	momento	y	maldiga.	Me	acerco	a	paso	ligero	y	la	cojo	de la	 cintura,	 hasta	 que	 queda	 frente	 a	 mí.	 Arruga	 el	 entrecejo	 y	 antes	 de	 que	 pueda apartarse,	miro	al	muchacho. 

—¿Algún	problema? 

Este	 niega	 con	 la	 cabeza	 al	 ver	 mi	 tono	 amenazante	 junto	 con	 mi	 cara	 de	 pocos amigos. 

—No	necesitaba	ayuda	—reniega. 

—Se	 dice	 gracias	 —susurro	 en	 su	 oído,	 a	 lo	 que	 ella	 no	 reacciona	 de	 ninguna forma. 

—Parecías	un	hombre	temible	y	todo	—se	ríe	de	mí. 

—Cuando	quiero	puedo	ser	muy	rudo	—aseguro	con	una	sonrisa	perdonavidas. 

—No	me	impresionas. 

Me	repite	lo	mismo	que	la	última	vez	que	estuvimos	tan	cerca	en	Bulnes. 

—No	sé	por	qué	no	me	extraña. 

—Que	a	mí	no	me	llevas	al	huerto	rompebragas…

Y	con	una	ligera	carcajada	se	aleja	de	mí	hasta	que	llega	al	reservado. 

—¿Has	visto?	Un	caballero	andante	—grita	Sara	para	que	se	la	oiga. 

—Ha	ido	a	salvarte	¡qué	bonito!	—comenta	Patri	con	euforia. 

—Y	 si	 no	 llega	 a	 venir,	 le	 planto	 semejante	 guantazo	 en	 la	 cara	 que	 muere	 en	 el acto. 

Todos	 la	 miramos,	 Berta	 traga	 saliva	 y	 con	 ella	 la	 siguiente	 frase	 tonta	 que seguramente	 iba	 a	 soltar	 a	 la	 misma	 vez	 que	 me	 mira.	 Yo	 estoy	 que	 no	 quepo	 en	 mi asombro,	con	la	mala	leche	con	la	que	ha	pronunciado	las	últimas	palabras. 

—Pequeña	pero	matona. 

Las	palabras	brotan	solas	de	mi	boca.	Ella	me	mira,	sonríe	y	se	pone	a	mi	lado. 

—Has	 visto…	 —Ronronea	 demasiado	 cerca—,	 una	 que	 no	 necesita	 un	 príncipe

para	nada. 

Sonríe	 y	 se	 aleja	 un	 poco,	 haciendo	 que	 el	 aire	 que	 pasaba	 entre	 ambos	 vuelva	 a fluir	de	manera	rápida	y	ágil.	Trago	un	nudo	que	se	crea	en	mi	garganta	y	que	sin	saber por	qué	me	deja	un	mal	sabor	de	boca. 

—Si	ligas	de	esa	manera	no	vas	a	tener	novio	en	la	vida. 

—No	lo	pretendo	Berta	—sentencia. 

—Espero	que	por	lo	menos	te	des	una	alegría	al	cuerpo	de	vez	en	cuando. 

—Tampoco	lo	hago	—suelta	tan	normal. 

A	 Berta	 le	 cambia	 la	 cara,	 Sara	 la	 mira	 sin	 entender	 y	 es	 Patri	 la	 que	 toma	 las riendas	de	la	situación. 

—¿Qué	quieres	decir?	 Como	lleves	cuatros	 años	sin	echar	 un	polvo…	permíteme

que	te	diga	que	no	sé	cómo	no	has	muerto. 

—La	verdad	es	que	no	llevo	cuatro	años	—contesta	como	si	nada. 

Todas	suspiran	y	sueltan	el	aire	contenido,	mientras	nosotros	observamos	la	escena

sin	decir	ni	una	palabra. 

—¿Pero	tienes	alguna	agenda	de	folla	amigos	por	lo	menos?	—pregunta	Sara. 

—¿Perdona?	 ¿Agenda?	 —pregunta	 César	 mirando	 a	 su	 mujer	 con	 retintín—	 ¿he

oído	bien?	—Ahora	nos	mira	a	todos	nosotros	y	asentimos	a	la	vez—.	¿Desde	cuando

tienes	tú	esa	agenda	y	dónde	está?	—Exige	extendiendo	la	mano	hacia	ella. 

—No	la	tengo,	es	lo	que	se	lleva	ahora	—le	da	una	palmada	y	hace	que	se	siente, 

aunque	César	sigue	con	el	ceño	fruncido. 

—No,	no	tengo	—contesta	la	interrogada. 

—¿Entonces?	 ¿Tienes	 juguetes?	 —pregunta	 Berta	 desesperada	 volviendo	 al	 tema anterior. 

—¿Juguetes?	—Alza	la	ceja	con	asombro. 

—¡Consoladores	o	algo	coño!	—Salta	el	ruso	y	me	tengo	que	reír	por	su	tono. 

—Veo	 que	 el	 tema	 os	 tiene	 expectantes	 —asegura	 y	 nadie	 le	 contesta,	 todos	 le prestamos	atención,	incluso	yo,	parecemos	marujas—.	No,	yo	no	he	tenido	ese	tipo	de relaciones	con	nadie. 

Ahora	sí	que	hasta	la	música	deja	de	sonar,	se	me	había	olvidado	en	las	miles	de

conversaciones	 absurdas	 que	 habíamos	 tenido	 durante	 los	 últimos	 siete	 meses, preguntarle	alguna	vez	por	su	vida	sexual... 

—¿Perdona?	¿Te	estás	quedando	con	nosotros?	—murmura	Berta	sin	creérselo. 

—Me	 estás	 diciendo	 que,	 en	 pleno	 siglo	 veintiuno,	 ¿eres	 virgen?	 —Patri	 intenta contener	su	tono	irónico. 

—¿Cuántos	años	tienes?	—pregunta	Luis	sin	dar	crédito. 

—Sí,	 tengo	 veintisiete	 años,	 y	 soy	 virgen,	 ¿qué	 pasa?	 —pregunta	 sin	 un	 ápice	 de rubor	en	sus	mejillas. 

—Madre	mía…	eso	sí	que	es	una	buena	cosecha	—añade	el	ruso	a	lo	que	César	le

da	un	codazo. 

—Eso	 se	 soluciona	 rápido,	 ¡por	 favor!	 ¿Dónde	 están	 los	 chicos	 de	 compañía?	 —

grita	Luis	a	pulmón	abierto	hacia	la	barra. 

—¡Que	aquí	no	hay	ni	chicas	ni	chicos	de	compañía!	—Se	exaspera	César—,	pero

lo	solucionamos	rápido,	vámonos. 

En	 una	 décima	 de	 segundo	 se	 lía	 la	 revolución.	 Berta	 sigue	 sin	 dar	 crédito	 y	 la pobre	no	pestañea	como	las	otras	dos,	mientras	que	los	chicos	recogen	todas	las	cosas y	Luis	tira	del	brazo	de	Rocío	para	que	se	levante. 

—¡Espera,	espera!	—Le	pide	la	aludida. 

—No,	no,	madre	de	Dios,	veintisiete	años	dice,	y	mírala,	tan	tranquila.	—No	se	lo

puede	creer. 

Rocío	se	suelta	y	se	sienta	de	nuevo,	sin	darle	importancia	al	tremendo	revuelo	que se	acaba	de	montar,	no	entiendo	como	en	determinadas	ocasiones	puede	llegar	a	tener esa	parsimonia. 

—A	 ver	 —pide	 calma	 con	 las	 manos—,	 no	 soy	 virgen	 por	 ningún	 motivo	 en

particular,	 soy	 virgen	 por	 casualidades	 de	 la	 vida,	 a	 las	 que	 yo	 no	 les	 doy	 ninguna importancia.	Pienso	que	todo	llegará,	y	de	verdad	que	gracias,	pero	no	necesito	ningún chico	de	compañía. 

Su	tono	tan	natural,	tan	normal	y	tan	de	todo	me	desespera	hasta	a	mí. 

—¿Tú	sabes	lo	que	te	pierdes?	—pregunto	alzando	las	cejas. 

—No	 me	 importa	 —mueve	 los	 hombros	 de	 manera	 desigual—,	 supongo	 que	 ya

llegará,	 repito.	 No	 lo	 he	 probado	 nunca,	 así	 que,	 no	 sé	 lo	 que	 es	 y	 si	 realmente	 me estoy	perdiendo	algo	que	no	deba. 

—Eso	no	me	lo	habías	contado…	pelleja	—murmura	renegando	Berta. 

—Tampoco	salió	el	tema	—se	intenta	defender. 

—Ni	 a	 mí	 tampoco,	 si	 te	 sirve	 de	 consuelo	 —ataco	 también	 y	 hace	 un	 gesto	 de indiferencia	con	los	hombros. 

Bajo	 la	 expectación	 de	 todos,	 nos	 miramos	 los	 unos	 a	 los	 otros	 sin	 entender	 la postura	de	ella	respecto	a	ese	tema,	hasta	que	nos	tenemos	que	reír	cuando	oigo	como Patri	dice	sin	filtro	como	habitualmente	hace:

—Entonces	nosotras	seremos	muy	ligeras	de	bragas,	o	muy	putas. 



El	lunes	a	primera	hora	entro	en	la	pequeña	caseta	de	chapa	que	tenemos	en	la	obra, lugar	donde	realizo	mi	trabajo.	Dejo	el	montón	de	planos	que	me	acompañan	a	diario

en	 lo	 alto	 de	 la	 mesa	 y	 suelto	 mi	 chaqueta	 de	 cuero	 negro	 en	 la	 silla	 más	 que desgastada	que	tengo	detrás	de	la	mesa. 

—Tanto	 estudiar…	 para	 terminar	 en	 una	 caseta	 prefabricada…	 —murmuro	 con

desgana. 

Recojo	los	veinte	mil	papeles	que	se	desbordan	por	la	papelera	y	los	meto	todos	en

una	bolsa,	abro	la	puerta	para	sacarla	fuera	y	me	encuentro	al	jefe	de	obra	llegando	a donde	estoy. 

—Buenos	 días	 Rubén,	 necesito	 que	 vengas	 un	 momento	 —me	 pide	 con	 cierta

desesperación	en	su	voz. 

—Sí,	claro,	¿qué	pasa? 

—Los	metros	de	aquí	—me	señala	el	plano—,	no	me	cuadran	con	los	que	hay	en	la

superficie	real. 

Arrugo	el	entrecejo. 

—Eso	es	imposible,	¿seguro	que	estás	mirando	el	plano	que	es? 

—Que	sí,	que	sí. 

Tras	media	hora	dando	vueltas	dentro	de	treinta	metros	cuadrados,	descubro	que	el

jefe	de	obra	se	ha	equivocado,	y	el	rato	que	hemos	perdido	no	sirve	para	nada	de	nada. 

Le	 cambio	 el	 plano	 y	 con	 mala	 leche	 le	 pongo	 encima	 el	 que	 le	 pertenece	 a	 esa vivienda. 

—Vaya…	yo…	—Titubea. 

—Sí,	yo…	—Le	imito	con	ironía—.	Me	voy	antes	de	que	se	haga	más	tarde. 

Al	 girarme	 no	 me	 da	 tiempo	 a	 salir	 de	 la	 construcción	 cuando	 Leire,	 una	 de	 las ingenieras	que	trabaja	aquí,	pone	su	mano	en	mi	pecho	y	me	para.	Levanto	la	vista	y	sin querer	los	ojos	se	me	van	al	gran	escote	que	tiene.	Con	rapidez	disimulo	y	miro	sus	dos esferas	azules	que	brillan	más	de	lo	normal	esta	mañana. 

—¿Qué	haces	esta	noche? 

—Un	buenos	días	estaría	bien. 

Sonríe	 a	 lo	 que	 yo	 le	 correspondo.	 Es	 una	 mujer	 que	 físicamente	 siempre	 me	 ha atraído,	pero	con	la	que	nunca	he	estado	y	todavía	ni	yo	mismo	sé	el	motivo. 

—Buenos	días,	y	ahora…	—Pasea	su	dedo	con	firmeza	por	mi	cuello—,	¿qué	haces

esta	noche? 

Antes	de	que	pueda	contestarle	una	voz	alegre	y	con	seguridad	grita	detrás	de	mí. 

—¡Esta	noche	tiene	planes	ya! 

Mi	 cuerpo	 se	 da	 la	 vuelta	 por	 inercia,	 olvidándose	 de	 las	 caricias	 que	 Leire	 le estaba	 provocando	 y	 veo	 a	 una	 mujer	 bajita	 con	 una	 trenza	 de	 raíz	 y	 un…	 ¿vestido turquesa	con	estampados	en	color	blanco? 

—¿Quién	eres	tú	y	que	has	hecho	con	Rocío? 

En	 los	 últimos	 meses	 había	 cambiado	 un	 poco,	 pero	 a	 tanto	 como	 vestir	 tonos pasteles,	con	estampados…

—¿Te	gusta	el	cambio? 

Da	 una	 vuelta	 sobre	 sí	 misma	 tan	 sonriente	 como	 siempre	 pegando	 un	 pequeño saltito,	 extiende	 sus	 manos	 para	 abrirse	 un	 poco	 el	 vestido	 y	 chasca	 la	 lengua	 con aprobación. 

—He	pensado	que	ya	estaba	bien	el	negro,	tengo	que	cambiar	el	look,	o	si	no…	Y

ya	que	he	conseguido	guardar	los	polvos	blancos,	¿por	qué	no	cambiar	el	resto?	—Se

pone	un	dedo	pensativa	en	la	barbilla—	ven,	que	te	lo	cuento	mejor	en	privado. 

—Luego	no	quieres	que	te	llame	friki	—me	río	de	ella	y	pone	los	ojos	en	blanco. 

Leire	 arruga	 el	 entrecejo	 y	 no	 puedo	 evitar	 reírme	 cuando	 me	 tira	 del	 brazo	 y	 me lleva	a	ninguna	parte	porque	no	sabe	dónde	está	mi	caseta,	ya	que	nunca	antes	me	había visitado. 

—Es	aquí	—ahora	tiro	yo	de	ella	hacia	el	interior. 

Asiente	y	paso	con	energía.	He	de	decir	que	aunque	tengamos	nuestras	puntadillas

permanentes,	es	una	persona	muy	parecida	a	mí,	ya	que	tiene	un	carácter	que	le	levanta el	ánimo	a	cualquiera,	y	aunque	la	primera	impresión	que	tuve	de	ella	fue	errónea,	no me	arrepiento	de	haberla	conocido	un	poco	mejor. 

—¿Cómo	sabías	donde	trabajo?	No	recuerdo	haberte	dado	la	dirección	nunca. 

—Patri	es	una	chivata,	y	Berta	ya	ni	te	cuento	—se	ríe—	menos	mal	que	Sara	es	tu

fiel	amiga. 

—Si	porque	con	las	otras	dos,	estoy	vendido. 

—Totalmente	—suelta	una	carcajada. 

—Bueno,	¿y	por	qué	me	honras	con	una	visita	tuya? 

—Pues	 verás,	 tengo	 una	 duda,	 más	 bien	 no	 es	 una	 duda,	 es	 una	 proposición	 un tanto...	indecente. 

—¿Sabes	que	estás	excediendo	los	límites	conmigo?	Al	final	serás	mi	amiga	fiel,	lo

veo	—me	burlo	de	ella. 

—Bueno,	 pues	 allá	 voy,	 proceso	 de	 amigo	 fiel	 —asiento	 y	 me	 tengo	 que	 reír,	 el mote	de	cabezona	se	lo	tiene	ganado—.	He	conocido	a	un	chico,	en	realidad	le	conozco desde	 que	 empecé	 a	 trabajar	 en	 Barcelona,	 es	 cirujano	 y	 bueno…	 —Suspira	 con	 la sonrisa	permanente	en	sus	labios—	yo	no	soy	de	quedar	con	chicos	cada	dos	por	tres	y no	sé	cómo	encauzarlo. 

—Me	 parece	 surrealista	 que	 con	 la	 edad	 que	 tienes	 me	 estés	 preguntando	 estas cosas,	pero	adelante,	te	escucho. 

—Pero	 tú	 eres	 un	 experto,	 véase	 la	 pedazo	 de	 mujer	 que	 tenías	 delante	 con	 un escote	que	casi	le	llega	al	ombligo	—alza	una	ceja. 

—¡No	seas	exagerada!	—Abre	la	boca	desmesuradamente—	bueno,	quizás	un	poco

sí. 

Me	apoyo	en	la	mesa	y	cruzo	mis	brazos	a	la	altura	del	pecho	haciendo	que	se	me

marquen	los	bíceps,	esta	me	mira	y	sonríe,	pero	ni	con	esas	consigo	que	se	sonroje. 

—El	caso	es	que	quiero	que	me	enseñes	a	llevarme	a	un	hombre	al	huerto,	o	como

se	diga. 

Arrugo	el	entrecejo	mientras	ella	hace	aspavientos	con	las	manos,	no	entiendo	muy

bien	esta	conversación. 

—No	sé	si	te	pillo. 

Se	 retuerce	 las	 manos	 a	 la	 vez	 que	 se	 ríe	 con	 nerviosismo.	 Repaso	 su	 figura	 de arriba	abajo	un	par	de	veces	más,	dándome	cuenta	que	en	realidad,	los	colores	pasteles tampoco	le	quedan	tan	mal. 

—Pues	que…	—Muevo	un	poco	la	cabeza	mientras	presto	suma	atención	a	lo	que

quiere	 decirme—	 he	 pensado	 que	 tu	 podrías	 enseñarme	 que	 es	 lo	 que	 le	 gusta	 a	 un hombre	y	qué	no. 

—¿Pretendes	que	sea	tu	Cupido	por	así	decirlo? 

—Más	o	menos. 

—¡Yo	no	sé	hacer	esas	cosas! 

—Pero	eres	un	hombre. 

—¿Y? 

—No	sé,	sabrás	más	que	nadie	que	es	lo	que	le	gusta	a	alguien	de	tu	especie. 

—¿De	mi	especie?	—Suelto	una	carcajada. 

Rocío	pone	mala	cara,	resopla	y	se	gira	para	marcharse.	Antes	de	que	lo	haga,	me

levanto,	cojo	su	mano	y	la	giro	hasta	que	queda	frente	a	mí. 

—Espera,	no	te	enfades	y	salgas	corriendo. 

—Es	que	no	sé	por	qué	os	asombra	tanto	que	con	los	años	que	tengo	no	haya	hecho

tantas	cosas	como	vosotros	—arruga	los	labios—	a	lo	mejor	es	que	soy	más	rara	de	lo que	pienso. 

—Cada	cosa	lleva	su	tiempo,	no	es	necesario	que	las	fuerces.	¿Has	hablado	con	él

alguna	vez	por	lo	menos? 

—¡Claro! 

—¿Entonces?	—Ahora	sí	que	no	lo	entiendo. 

—Pues	que…	en	una	de	las	citas	cuando	vino	a	por	mí	a	saco…	me	fui	corriendo. 

—¿En	serio?	—pregunto	perplejo	a	lo	que	ella	asiente—.	No	puedes	huir	del	sexo

toda	tu	vida. 

—Pero	es	que	me	da	miedo. 

Alzo	una	ceja. 

—¿Miedo? 

—Sí,	¡porque	no	tengo	ni	idea	de	cómo	barajar	esa	situación!	Y	realmente	a	mí	me

da	igual,	pero	a	quien	le	cuente	que	soy	virgen	con	veintisiete	años…

—Es	que	lo	tuyo	es	un	poco	grave,	pero	nada	que	no	tenga	remedio	—recapacito	al

darme	cuenta	que	me	estoy	contradiciendo	a	mí	mismo. 

La	veo	titubear	durante	unos	segundos,	alza	la	vista	y	mira	las	paredes	de	la	caseta, lo	que	hace	que	comience	a	ponerme	nervioso. 

—¿En	qué	estás	pensando? 

—Y	si…	tu…	—Achico	los	ojos—	bueno,	si	tú	y	yo…	en	fin…

—¿No	me	estarás	pidiendo	que	me	acueste	contigo?	—Alzo	una	ceja	interrogante. 

Muestra	su	perfecta	dentadura	blanca	poniendo	cara	de	no	haber	roto	un	plato	en	su

vida. 

—Es	la	cosa	más	tonta	que	me	han	dicho	en	la	vida	—aseguro. 

—¿Por	qué?	—Arruga	el	entrecejo—,	¿no	se	supone	que	es	solo	sexo? 

—¡Porque	eres	virgen! 

—¿Y	qué?	¿Mejor	para	ti,	no? 

Niego	con	la	cabeza. 

—No,	no,	no,	y	mil	veces	no. 

Me	paso	la	mano	por	la	cara	con	desesperación	mientras	sigo	escuchándola	en	la

lejanía,	¡está	loca! 

—No	 entiendo	 por	 qué	 la	 idea	 te	 parece	 tan	 descabellada,	 mejor	 tú	 que	 no	 otro cualquiera,	al	fin	y	al	cabo	todo	queda	en	“familia”. 

Me	giro	y	la	miro	de	nuevo. 

—Desde	luego	no	sabes	lo	que	estás	diciendo. 

—¿Tan	malo	eres	en	la	cama?	—Suelta	como	si	nada. 

Doy	dos	zancadas	hasta	que	llego	a	ella	y	la	miro	desde	mi	imponente	altura,	a	lo

que	no	hace	ni	el	amago	de	ponerse	nerviosa.	Me	contempla	interrogante	con	la	sonrisa permanente	en	los	labios	y	niego	con	la	cabeza. 

—Berta	me	ha	dicho	que	venda	mi	virginidad	que	me	dan	una	pasta,	pero	me	da	un

poco	de	rollo,	así	sin	conocerle	y	sin	nada,	a	ti	por	lo	menos	te	conozco. 

—¿Has	hablado	con	ellas	de	todo	esto	que	me	estás	diciendo? 

—¡Pues	claro!	Parece	mentira	que	no	nos	conozcas. 

—Sois	 como	 una	 secta,	 no	 me	 digas	 que	 te	 han	 empujado	 a	 venir	 hasta	 aquí	 para hacerme	esta	proposición	indecente,	¿no? 

—Pero	sin	el	como,	y	sí,	me	han	dicho	que	te	lo	dijese	a	ti,	y	aquí	estoy. 

—No	me	lo	puedo	creer…

Y	en	cierto	modo,	es	así.	¡En	cuantos	líos	me	meteré	más	por	estas	mujeres!	Solo

Dios	lo	sabe…	Antes	de	que	pueda	seguir	con	mi	tema	de	conversación	tan	entretenido, llaman	a	la	puerta. 

—No	 te	 muevas	 de	 aquí	 que	 no	 hemos	 terminado	 —le	 indico	 apuntándola	 con	 el dedo. 

—Sí	mi	sargento	—se	cuadra. 

Niego	con	la	cabeza,	abro	el	pomo	y	antes	de	que	pueda	decir	ni	buenos	días,	un

puño	 se	 estampa	 contra	 mi	 mejilla.	 Doy	 dos	 pasos	 atrás	 tambaleándome	 hasta	 que consigo	 enfocar	 la	 vista	 al	 hombre	 que	 me	 acaba	 de	 golpear	 sin	 piedad,	 no	 tengo	 ni idea	de	quién	es. 

—¿¡Tú	eres	el	maldito	Rubén!?	—Me	grita. 

—¿Y	 tú	 siempre	 pegas	 puñetazos	 antes	 de	 saber	 a	 quién	 golpeas?	 —pregunto irónico. 

El	 hombre	 se	 abalanza	 de	 nuevo	 hacia	 mí	 con	 rabia,	 le	 esquivo	 y	 antes	 de	 que pueda	 propinarme	 otro	 golpe,	 consigo	 detenerle	 cogiendo	 una	 de	 sus	 manos	 a	 la	 vez que	le	apreso	contra	la	pared	de	espaldas. 

—¡Te	has	acostado	con	mi	mujer	desgraciado!	¡Te	voy	a	matar! 

—Anda	que…	—murmura	Rocío	meneando	la	cabeza. 

—¿De	qué	me	hablas?	—No	le	entiendo. 

—¡De	Lola!	¿Con	tantas	te	acuestas	que	no	sabes	ni	quién	es?	¡Has	destrozado	mi

matrimonio! 

Abro	 los	 ojos	 desmesuradamente	 cuando	 recuerdo	 a	 “Lola”,	 la	 mujer	 con	 la	 que estuve	hace	una	semana,	y	la	misma	que	jamás	me	mencionó	que	estaba	casada…

—¡Yo	no	sabía	que	tenía	marido!	—Me	intento	excusar. 

De	nada	me	sirve.	Bajo	mi	desconcierto,	el	hombre	consigue	soltarse	de	mi	agarre, 

da	la	vuelta	y	antes	de	que	pueda	hacer	nada	se	abalanza	sobre	mí,	haciendo	que	ambos nos	 golpeemos	 con	 el	 escritorio.	 Los	 planos	 caen	 al	 suelo	 junto	 con	 todo	 lo	 que	 hay encima.	 Dos	 minutos	 más	 tarde,	 Rocío	 intenta	 poner	 paz	 para	 separarnos	 sin conseguirlo. 

—¡Eh,	tú,	déjale!	—Le	grita. 

Coge	 el	 hombro	 del	 individuo	 intentando	 quitármelo	 de	 encima,	 y	 él	 responde dándole	un	manotazo	en	su	pequeña	mano.	Vuelve	al	ataque	y	esta	vez	me	propina	un

golpe	con	el	pisapapeles	en	el	hombro	derecho,	le	doy	un	rodillazo	en	el	estómago	y consigo	que	tambalee	unos	pasos	atrás.	Mientras	intento	ponerme	en	pie,	Rocío	se	tira encima	de	él	quedándose	enganchada	a	su	espalda. 

—¡Suéltame	imbécil! 

Antes	de	que	pueda	reaccionar,	la	susodicha	Lola	aparece	como	un	huracán,	este	se

gira,	Rocío	termina	espatarrada	en	el	suelo	con	el	vestido	arremolinado	y	Lola	agarra con	fuerza	a	su	marido. 

—¡Cariño	 por	 favor!	 —Le	 coge	 del	 brazo,	 yo	 no	 puedo	 hacer	 otra	 cosa	 que mirarlos	de	hito	en	hito—	vámonos,	hablaremos	en	casa. 

—¡Yo	no	voy	a	ningún	sitio	hasta	que	no	acabe	con	él!	—Me	señala. 

—No	merece	la	pena,	él	no	es	nadie,	vámonos	por	favor	—le	suplica. 

Y	 sin	 más,	 salen	 por	 la	 puerta	 de	 mi	 trabajo	 dejándome	 desconcertado.	 Rocío	 me mira	y	hace	una	mueca.	Le	extiendo	mi	mano	para	que	se	ponga	en	pie,	y	ella	la	acepta agradecida. 

—¿Estás	bien? 

Asiente	colocándose	el	vestido. 

—Creo	que	se	me	ha	visto	hasta	el	sujetador	—exagera	y	me	tengo	que	reír. 

—Me	gustan	tus	bragas	de	 Minnie. 

Sus	labios	muestran	una	sonrisa	de	medio	lado	que	termina	haciéndome	soltar	una

carcajada,	 quizás	 por	 la	 tensión	 del	 momento,	 o	 quizás	 simplemente	 por	 el	 hecho	 de buscarle	algo	de	humor	a	la	desconcertante	situación. 

—Viendo	esto…	me	queda	más	confirmado	de	lo	normal	que	eres	un	rompebragas. 

A	las	nueve	en	mi	casa. 

Me	guiña	un	ojo	y	se	marcha,	dejándome	con	la	palaba	en	la	boca. 



Y	sin	saber	por	qué	motivo,	a	las	nueve	estoy	plantado	en	el	piso	que	he	visitado

más	veces	que	el	mío	mismo,	con	una	buena	botella	de	 Vodka	caramelo	y	una	bolsa	de cubitos,	 porque	 si	 algo	 compartimos	 Rocío	 y	 yo,	 es	 la	 pasión	 por	 esa	 bebida	 en concreto,	 en	 realidad	 por	 todo	 lo	 que	 tenga	 que	 ver	 con	 el	  Vodka,	 de	 ahí	 que	 nos llevemos	 tan	 bien	 con	 Dmitry.	 Antes	 de	 dar	 dos	 golpes	 en	 la	 puerta,	 escucho	 como alguien	sale	detrás	de	mí. 

María,	la	vieja	cotilla. 

Me	contempla	con	los	brazos	cruzados	sin	pestañear,	le	quito	importancia	y	toco	sin importarme	que	esté	detrás. 

—¿Ahora	te	vas	a	mudar	a	este	piso?	¿O	también	vais	a	liarla	vosotros? 

No	contesto. 

—¡Eh!	Que	te	estoy	hablando	a	ti	 mindungui. 

Me	giro	despacio	hasta	que	consigo	que	nuestros	ojos	conecten. 

—¿Perdone?	—Alzo	una	ceja	con	ironía. 

—¡María!	 —Suelta	 Rocío	 con	 euforia	 cuando	 abre	 la	 puerta—,	 anda	 márchese	 a descansar	que	mañana	no	la	veo	yo	levantándose	a	las	siete	para	pasear	a	Miko. 

—No	lieis	ningún…

—Que	nooo	—contesta	con	cansancio	sin	dejarla	terminar	de	hablar. 

Tira	de	mi	camisa	y	me	arrastra	al	interior	del	piso	con	una	sonrisa,	sin	apartarle	la mirada	a	María,	y	como	no,	diciéndole	adiós	con	la	mano. 

—¿Quién	es	Miko?	—pregunto	extrañado. 

—Su	cerdito. 

—¿Tiene	un	cerdo	en	casa?	—pregunto	escandalizado. 

Asiente	mientras	se	dirige	a	la	cocina. 

—¿Y	luego	nos	llama	raros	a	nosotros?	Esa	mujer	debería	de	mirarse	la	entrada	a

un	psiquiátrico. 

—Solo	hay	que	entenderla	—me	grita	desde	la	cocina—	está	sola	desde	hace	diez

años	que	su	hijo	el	pequeño	se	casó,	y	su	hija	la	mayor	no	viene	ni	a	verla,	una	película en	toda	regla.	Por	lo	menos	con	Miko	se	entretiene. 

—Y	con	nosotros…	—Reniego. 

—¡Si	no	tiene	otra	cosa	que	hacer!	No	la	entendéis. 

Me	 asomo	 hasta	 que	 veo	 que	 hay	 varios	 platos	 encima	 de	 la	 barra	 de	 la	 cocina tapados.	 Voy	 a	 meter	 la	 mano	 en	 uno	 de	 ellos	 y	 antes	 de	 que	 pueda	 probar	 lo	 que parecen	unas	deliciosas	croquetas,	me	da	un	manotazo. 

—¡Te	la	corto!	—Me	amenaza. 

—¿El	qué?	—Sonrío	picarón. 

Pone	 los	 ojos	 en	 blanco	 de	 manera	 desesperada	 y	 no	 puedo	 evitar	 acordarme	 de Sara,	y	las	miles	de	veces	que	hace	ese	mismo	gesto.	Termina	de	batir	una	especie	de salsa	blanca	que	lleva	en	un	bol	mediano	y	lo	deja	al	lado	de	uno	de	los	platos	que	está perfectamente	adornado	con	patatas	y	zanahorias. 

—¿Qué	tenemos	para	cenar?	—Me	froto	las	manos. 

—Todo	 lo	 que	 ves	 encima	 de	 la	 barra.	 Te	 quejarás	 que	 llevo	 toda	 la	 tarde preparando	la	cena. 

—Para	nada	me	quejo,	pero	sí	tengo	que	decirte	que	no	me	vas	a	comprar	—sonrío. 

—¿A	qué	te	refieres? 

Apoya	las	manos	en	lo	alto	de	la	encimera	y	me	mira	con	interés.	Cruzo	mis	brazos

a	 la	 altura	 del	 pecho,	 observándola	 e	 intentando	 ponerme	 serio,	 cosa	 que	 no	 consigo mantener	ya	que	con	ella	es	imposible	no	sonreír	al	ver	sus	muecas.	Suspiro	un	par	de veces	preparándome	para	contarle	la	decisión	que	he	tomado	viniendo	hacia	aquí. 

—Estoy	 esperando	 —tamborilea	 los	 cinco	 dedos	 de	 la	 mano	 derecha	 en	 la

encimera. 

—No	voy	a	acostarme	contigo. 

Alza	una	ceja. 

—No	hagas	más	gestos,	que	no.	Llevo	pensándolo	desde	que	te	fuiste	de	allí	y	no, 

rotundamente	no. 

No	contesta.	Coge	los	platos	que	hay	depositados	en	la	encimera	con	una	habilidad

asombrosa,	los	reparte	todos	en	lo	alto	de	la	mesa	del	salón	y	echa	hacia	atrás	la	silla en	la	que	se	supone	que	me	tengo	que	sentar. 

—Pon	tu	perfecto	y	esplendido	culo	aquí,	zoquete. 

Sonrío	 y	 me	 dirijo	 con	 galantería	 hacia	 donde	 está.	 Antes	 de	 sentarme,	 me	 paro unos	segundos	a	escasos	metros	de	ella,	la	miro	desde	mi	imponente	altura,	ni	corta	ni perezosa	 clava	 sus	 enormes	 ojos	 verdes	 en	 mí	 con	 intensidad.	 En	 ese	 momento	 por alguna	razón,	parece	que	el	mundo	deja	de	girar	alrededor	de	nosotros.	Finalmente	soy yo	quien	aparta	la	mirada,	tomando	asiento. 

—¿No	crees	que	te	has	pasado	haciendo	comida?	¿O	viene	alguien	más	a	cenar? 

—Hombre,	si	tú	quieres	podemos	invitar	a	Lola,	lo	mismo	le	apetece	venir	con	su

marido	—canturrea. 

—Oh,	no	me	lo	recuerdes	—hago	un	gesto	con	la	mano	mientras	me	río. 

—¿No	sabías	que	estaba	casada	de	verdad?	—Se	interesa. 

—Te	 juro	 que	 no.	 Además	 soy	 una	 persona	 a	 la	 que	 no	 le	 gusta	 meterse	 en	 los matrimonios,	eso	solo	trae	problemas,	a	la	vista	está. 

Asiente	 y	 de	 nuevo	 hace	 sus	 particulares	 gestos	 graciosos.	 Toma	 asiento	 y	 entre bocado	y	bocado,	nos	devoramos	la	mitad	de	lo	que	hay	en	la	mesa. 

—Bueno,	creo	que	es	el	momento	de	que	me	hables	del	famoso	cirujano. 

—Ajá	 —murmura	 masticando—.	 Se	 llama	 Mateo	 es	 un	 poquito	 más	 alto	 que	 yo, moreno,	con	los	ojos	castaños,	un	cuerpo	normalito…

—¿Qué	quiere	decir	un	cuerpo	normalito?	—Arqueo	una	ceja	interrumpiéndola. 

—Pues	 que	 no	 está	 así	 como	 tú	 —hace	 un	 gesto	 como	 si	 fuera	 un	 oso—,	 tan…

musculoso.	Es	más	del	montón,	pero	es	mono. 

—Mmm,	si	todavía	no	tenéis	nada	y	ya	estás	diciendo	que	es	“mono”,	mal	vas. 

—Ya	lo	has	dicho	tú	—me	fulmina	con	la	mirada—,	por	lo	menos	no	me	pone	pegas

para	acostarse	conmigo. 

Suspiro	a	la	misma	vez	que	me	río. 

—Te	 recuerdo	 que	 me	 estás	 pidiendo	 consejo	 y	 sé	 más	 que	 tú,	 y	 sí,	 yo	 no	 pienso acostarme	 contigo.	 Ahora	 cuéntame	 la	 parte	 en	 la	 que	 sales	 corriendo,	 eso	 no	 me	 lo puedo	perder	por	nada	del	mundo. 

—Qué	gracioso	—comenta	con	retintín—.	Pues	verás,	la	tercera	vez	que	quedamos

fue	en	su	casa,	y	cuando	fue	a	darme	un	beso…

—Saliste	con	el	rabo	entre	las	piernas. 

Asiente	en	repetidas	ocasiones,	mirándome	como	si	me	estuviera	diciendo	lo	más

normal	del	mundo. 

—¿Qué	le	dijiste? 

—Qué	al	día	siguiente	tenía	que	madrugar…

—Vaya	excusa	más	mala	—me	río	a	carcajada	limpia—,	no	me	quiero	imaginar	la

cara	que	se	le	quedaría	al	pobre.	Menos	mal	que	no	tienes	experiencia	con	estas	cosas, que	 si	 no	 diría	 que	 te	 has	 inventado	 una	 excusa	 de	 las	 habituales	 cuando	 quieres	 que alguien	te	deje	en	paz. 

—¿Ah	sí? 

Esta	vez	el	que	asiente	en	repetidas	ocasiones	soy	yo.	Toma	un	sorbo	de	su	copa	de

vino,	y	después	continúa. 

—Al	día	siguiente	me	llamó,	no	entendía	mi	actitud. 

—Obvio. 

—Más	que	obvio,	le	dije	que	no	me	pasaba	nada	y	que	el	sábado	quedábamos. 

—¿Y	fuiste	o	esta	vez	le	dijiste	que	te	dolía	la	cabeza? 

Suelto	otra	carcajada	y	ella	me	tira	la	servilleta	en	lo	alto	de	la	cabeza,	me	aparto para	que	no	me	dé	y	lo	consigo. 

—Mira	que	tienes	mala	puntería,	habría	que	verte	jugando	a	los	dardos. 

—Seguro	que	te	lo	clavaría	en	el	culo	idiota. 

—¡Que	obsesión	tienes	con	mi	culo! 

Se	levanta	y	al	pasar	por	mi	lado	me	propina	un	golpe	en	el	mismo	hombro	que	el

marido	de	Lola	me	dio	con	el	pisapapeles,	lo	que	hace	que	me	queje	y	ella	se	gire. 

—¿Tan	blando	eres?	Ni	la	mantequilla	nene…

—Soy	bastante	duro	nena…	—La	imito—,	pero	me	has	dado	en	el	hombro	que	esta

mañana	ha	pasado	por	una	peligrosa	batalla. 

—¿Tienes	algo? 

Niego. 

—A	ver	déjame	verlo. 

—Que	no	hace	falta. 

—Que	me	dejes	—se	pone	delante	de	mí. 

—Que	no	—arrugo	el	entrecejo. 

Coge	un	cuchillo	de	la	mesa	y	me	señala	con	el	dedo. 

—O	me	dejas,	o	te	rompo	la	camisa	fea	que	llevas. 

—¿Qué	problema	tienes	con	mi	camisa?	—Me	la	miro. 

—Que	 tiene	 un	 color	 cagalera,	 no	 sé	 cómo	 has	 podido	 salir	 a	 la	 calle	 con	 eso. 

Déjame	verte	el	golpe. 

Resoplo	 como	 un	 toro	 y	 finalmente	 termino	 sacando	 la	 camisa	 por	 mi	 cabeza,	 y dejándola	arremolinada	en	mis	manos	sin	llegar	a	quitármela	del	todo. 

—Desde	luego	que	no	sabes	qué	hacer	para	verme	desnudo…

—¡Calla	tonto!	—Me	regaña—.	Menudo	morado,	espera	que	te	pongo	una	pomada

para	que	no	se	te	inflame	más. 

Con	ligereza	llega	hasta	el	cuarto	de	baño,	mientras	oigo	como	busca	y	rebusca	por

los	muebles,	hasta	que	finalmente	termina	resoplando. 

—No	te	preocupes,	mañana	me	compro	una. 

Al	no	recibir	respuesta	por	su	parte,	me	levanto,	me	dirijo	al	baño	y	la	encuentro

tirada	en	el	suelo	mirando	en	los	últimos	cajones	del	mueble	blanco. 

—¡La	tengo!	Siéntate	aquí	mismo. 

Hago	 lo	 que	 me	 dice.	 Contemplo	 como	 abre	 la	 crema	 concentrada,	 se	 pone	 un poquito	 de	 ella	 en	 el	 dedo	 índice	 y	 lo	 extiende	 por	 el	 hombro.	 La	 observo detenidamente,	 su	 largo	 cabello	 negro	 está	 recogido	 en	 una	 cola	 alta,	 su	 pequeño	 y llamativo	cuerpo	se	dibuja	bajo	un	pantalón	vaquero	que	le	queda	como	un	guante,	y	la blusa	 de	 color	 amarillo	 con	 estampados	 en	 blanco,	 hace	 que	 resalte	 un	 poco	 más	 su morena	 tez,	 algo	 que	 antes	 era	 imposible	 visualizar	 debajo	 de	 esos	 polvos blanquecinos	que	se	aplicaba. 

—¿Ahora	toda	la	ropa	que	tienes	es	con	estampados? 

—Casi	 —contesta	 concentrada—,	 esto	 ya	 está.	 Ponte	 la	 camisa,	 a	 ver	 si	 te	 vas	 a resfriar. 

—¿Sabes	que	en	invierno	la	gente	lleva	ropa	oscura? 

—¿Y	qué	tiene	de	malo	que	me	ponga	colores	vivos?	A	mí	me	gustan. 

Hago	un	gesto	con	los	labios	y	sonrío,	se	da	la	vuelta	y	puedo	notar	como	sonríe. 

Antes	de	que	pueda	marcharse	cojo	su	mano	y	la	giro	para	que	quede	frente	a	mí.	Me

pongo	de	pie	clavando	mi	oscura	mirada	en	ella,	observo	como	entreabre	sus	labios,	lo que	 hace	 que	 mi	 entrepierna	 empiece	 a	 endurecerse	 sin	 motivo,	 y	 sin	 conseguir entenderlo	ni	yo	mismo. 

—¿Por	qué	no	le	dices	que	no	has	estado	con	nadie	y	listo?	—pregunto	con	un	hilo

de	voz	sin	saber	por	qué. 

Hace	un	gesto	de	indiferencia	con	los	hombros	pero	no	contesta. 

—¿Por	qué	no	quieres	acostarte	conmigo?	¿Tan	mal	te	caigo?	¿O	tan	poco	te	atraigo

como	mujer?	—Arruga	el	entrecejo. 

Niego	y	tengo	que	sonreír.	La	cojo	de	la	cintura	y	la	pego	a	mi	cuerpo,	haciendo	que note	 el	 bulto	 que	 tengo	 entre	 las	 piernas,	 ella	 me	 mira	 con	 más	 intensidad,	 pero	 en ningún	momento	se	separa. 

—Si	no	me	atrajeras	como	mujer	no	estaría	así,	si	me	cayeras	mal,	no	estaría	aquí, 

y	ese,	es	el	mayor	motivo. 

—No	sé	si	te	entiendo. 

—No	quiero	que	perdamos	lo	que	ya	tenemos	por	un	polvo	—aseguro. 

—En	 ningún	 momento	 te	 he	 pedido	 que	 sea	 algo	 más	 que	 eso	 —contesta	 fijando más	sus	ojos	en	los	míos. 

Durante	 un	 segundo	 se	 hace	 el	 silencio	 entre	 nosotros.	 Acerco	 mi	 boca	 a	 la	 suya, esperando	 que	 huya	 de	 alguna	 manera,	 solo	 que	 en	 vez	 de	 hacerlo,	 permanece expectante	 hasta	 saber	 cuál	 será	 mi	 siguiente	 paso.	 Aprieto	 más	 su	 cuerpo	 contra	 el mío,	 mientras	 que	 con	 la	 mano	 libre	 agarro	 su	 nuca	 para	 acabar	 con	 la	 distancia	 que separa	su	boca	de	la	mía. 

Nos	 fundimos	 en	 un	 beso	 pausado	 y	 sensible,	 que	 poco	 a	 poco	 comienza	 a convertirse	 en	 algo	 peligroso	 y	 demasiado	 salvaje	 como	 para	 seguirlo.	 Con	 lentitud aparto	 mi	 boca	 de	 la	 suya,	 fijo	 mis	 ojos	 en	 los	 suyos	 y	 veo	 el	 brillo	 extraño…	 El mismo	que	te	ciega	de	deseo	cuando	cruzas	la	línea	infranqueable	entre	un	amigo	y	un amante. 

—¿Vamos	a	por	esos	chupitos	de	 Vodka	caramelo? 



A	 la	 mañana	 siguiente	 despierto	 cuando	 el	 dichoso	 despertador	 me	 indica	 que	 es hora	 de	 ir	 a	 trabajar,	 enredado	 entre	 las	 sábanas	 de	 mi	 cama	 con	 un	 dolor	 de	 cabeza terrible.	Lo	apago	de	un	manotazo	y	suspiro	varias	veces	antes	de	estirarme	todo	lo	que puedo	y	más.	Antes	de	levantarme	de	la	cama	veo	que	tengo	un	 WhatsApp,	es	de	Patri. 

— Comemos	 en	 mi	 casa,	 a	 la	 una	 allí,	 como	 tardes	 un	 minuto	 más	 en	 llegar,	 te quedas	sin	plato. 

Tengo	que	reírme	con	ella	y	su	humor	particular	que	no	cualquiera	entiende.	Ahora

sé	por	qué	tanto	el	ruso	como	ella	se	complementan	a	la	perfección.	En	ese	momento

me	 fijo	 en	 la	 fecha	 del	 móvil,	 y	 me	 doy	 cuenta	 de	 que	 hoy	 es	 sábado	 y	 no	 viernes,	 y como	no,	se	me	ha	olvidado	apagar	la	alarma.	Me	levanto,	me	cambio	de	ropa	y	salgo

un	rato	a	correr	para	despejar	la	mente. 

Una	 hora	 después	 estoy	 preparándome	 para	 salir	 de	 casa,	 cuando	 antes	 de	 que	 lo haga	 suena	 el	 timbre	 de	 la	 entrada.	 Al	 abrir	 la	 puerta	 me	 encuentro	 con	 mi	 hermano Pablo,	que	si	no	llega	a	ser	porque	nos	llevamos	tres	años	de	diferencia	y	él	es	un	pelín más	bajo	que	yo,	podría	decir	perfectamente	que	es	mi	hermano	gemelo. 

—¿Ahora	te	levantas?	—grita. 

—¡Agg!	¿Por	qué	chillas?	—Me	toco	la	cabeza. 

—¿Qué	pasa?	¿Estuviste	anoche	de	fiesta?	No	vas	a	cambiar	hermano…

—En	cierto	modo,	sí	y	no. 

—No	sé	si	te	entiendo.	Es	igual,	¿qué	vas	a	hacer	hoy? 

Se	tira	en	el	sofá	como	Pedro	por	su	casa	y	me	mira.	Cierro	la	puerta	y	me	dirijo	a mi	habitación	para	terminar	de	vestirme. 

—He	 quedado	 con	 unos	 amigos	 para	 comer,	 ya	 tengo	 planes.	 ¿Has	 hablado	 con mamá? 

—Sí,	 me	 dijo	 que	 en	 unas	 semanas	 tendremos	 comida	 familiar,	 ya	 sabes	 que vendrán	los	estirados	de	tus	primos	haciéndose	los	interesantes	con	sus	vidas	perfectas y	sus	mujeres	perfectas.	Supongo	que	nos	avisará	con	tiempo. 

—¿Y?	Tú	estás	soltero	y	punto,	ni	que	tuviera	que	importarte. 

Salgo	de	la	habitación	y	voy	dirección	al	baño	para	“bañarme”	prácticamente	en	el

perfume. 

—Ya	sabes	lo	pesada	que	es	tu	madre	con	ese	tema.	Aunque	si	te	paras	a	pensar, 

después	le	llevas	a	alguien	y	nunca	está	a	la	altura	—reniega. 

—Entonces,	hazte	el	sueco	y	listo.	No	le	des	más	vueltas. 

Abro	la	puerta	y	espero	a	que	salga	mientras	sigue	despotricando	por	la	comida	de

la	cual,	ni	siquiera	tenemos	fecha.	Es	algo	que	a	Pablo	siempre	le	gustó,	ir	delante	de la	banda	sonora. 

—¿Tienes	algún	plan	esta	noche?	Podríamos	quedar	para	tomarnos	unas	copas	y…

lo	que	surja	—pone	cara	de	interesante. 

—Está	bien,	luego	te	llamo	cuando	acabe. 

Cuarenta	minutos	más	tarde	aparco	el	coche	en	la	casa	de	Dmitry	y	Patri,	al	ver	los rosales	 de	 la	 entrada,	 tengo	 que	 reírme	 al	 recordar	 lo	 que	 tantas	 veces	 dicen	 cuando tienen	alguna	riña:	 te	voy	a	enterrar	en	los	rosales	de	mi	casa. 	Frase	que	antes	era	del ruso	y	que	ahora,	obviamente	es	de	los	dos. 

—¡Vamos! 

Patri	me	hace	aspavientos	con	las	manos,	me	bajo	con	una	sonrisa	en	los	labios. 

—He	llegado	puntual. 

—Más	te	valía. 

Al	 llegar	 a	 su	 altura	 me	 da	 un	 abrazo	 de	 los	 que	 si	 pudieran	 te	 partían	 todos	 los huesos	del	cuerpo. 

—Tú	y	yo	tenemos	que	hablar	—la	señalo	con	el	dedo. 

—Yo	no	he	hecho	nada…

Se	 da	 la	 vuelta	 con	 una	 sonrisa	 de	 niña	 buena	 en	 los	 labios	 y	 desaparece	 en	 el salón.	Antes	de	entrar	veo	que	Rocío	llega	y	deja	su	coche	justamente	detrás	del	mío, me	espero	a	que	se	baje	y	al	hacerlo	clava	sus	ojos	en	los	míos. 

—Hola	—sonrío	a	la	vez	que	la	saludo. 

—Hola. 

Arrugo	 el	 entrecejo	 al	 notarla	 tan	 seria.	 Pasa	 por	 mi	 lado	 y	 entra	 sin	 decir	 nada más,	al	llegar	se	sienta	en	el	sofá	y	se	pone	las	manos	en	los	ojos,	a	la	vez	que	suspira varias	veces. 

—¿Estás	bien?	—pregunta	Berta	a	la	que	todavía	no	había	visto. 

Asiente	pero	no	habla.	Decido	dejarle	su	espacio	para	después	hablar	con	ella	y	me

voy	 a	 la	 terraza	 de	 atrás	 donde	 Luis,	 Dmitry	 y	 César	 se	 encuentran	 haciendo	 una barbacoa. 

—¡Hombre!	Llegó	el	que	nos	faltaba,	cógete	una	cerveza	del	cubo	—dice	Luis. 

Miro	 el	 susodicho	 cubo	 y	 veo	 que	 han	 metido	 tropecientos	 mil	 cubitos	 con	 un montón	de	botellines	de	cerveza	dentro. 

—Está	claro	que	de	sed	no	vais	a	morir. 

—Eso	nunca	—asegura	Dmitry—,	¿cómo	lo	llevas? 

Le	miro	sin	entender	a	qué	se	refiere. 

—Que	si	ya	te	has	pinchado	a	la	canija,	básicamente	—me	aclara	César. 

—¿Vosotros	también?	—Suelto	un	bufido—,	desde	luego	que	no	sé	quién	es	peor	si

ellas	o	vosotros. 

—¡Ellas!	—contestan	al	unísono	los	tres. 

—Creo	que	deberíais	pensarlo	bien…	—murmuro	con	desgana. 

—No	sé	a	qué	estás	dándole	tantas	vueltas	—comenta	Luis. 

—Ni	yo.	Con	la	fácil	que	es,	mira	que	te	gusta	hacerte	el	interesante…

—No	es	el	interesante	Dmitry,	es	una	amiga. 

—Ya	claro…	¿Y	tú	nunca	te	has	acostado	con	tus	amigas,	no?	¡Venga	ya! 

—No	lieis	más	las	cosas	vosotros	también,	he	dicho	que	no,	y	punto. 

Niegan	 con	 la	 cabeza	 en	 el	 mismo	 instante	 en	 el	 que	 las	 chicas	 aparecen	 en	 la terraza,	se	sientan	alrededor	de	la	mesa	y	la	primera	en	abrir	la	boca	es	Patri. 

—¿Te	ha	empotrado	ya? 

Rocío	 me	 mira	 y	 yo	 hago	 lo	 mismo,	 alrededor	 de	 nosotros	 se	 crea	 un	 silencio extenso	en	el	que	esperan	la	respuesta	de	alguno	de	los	dos. 

—No,	¿no	se	nota?	—pregunta	César—	sino,	Rocío	vendría	con	un	brillo	distinto

en	los	ojos. 

—O	 sin	 poder	 andar,	 todo	 depende	 de	 cómo	 esté	 el	 menda	 de	 dotado	 —asegura Dmitry. 

—¡Por	Dios!	No	seas	tan	burro,	¿tu	es	que	no	le	enseñas	modales	a	tu	marido?	—

pregunta	Berta	mirando	a	Patri. 

—Perdona,	que	tú	no	eres	muy	fina	que	se	diga,	que	lo	de	diva	ya	se	te	ha	quedado

en	un	mito,	o	en	la	suela	de	los	zapatos. 

Berta	achica	los	ojos	mientras	que	la	otra	sonríe	con	satisfacción,	suspiro	y	niego con	 la	 cabeza.	 Rocío	 por	 su	 parte	 pone	 los	 ojos	 en	 el	 cielo	 y	 resopla.	 Y	 en	 estas conversaciones	 es	 cuando	 más	 veo	 que	 se	 me	 están	 pegando	 demasiadas	 cosas	 del grupo	llamado	“familia”	que	tenemos. 

—Pues	sin	desviarnos	del	tema,	si	Rubén	no	quiere,	tengo	un	candidato. 

—¿Tú	te	dedicas	a	decir	a	pompa	y	sonete	lo	de	mi	virginidad? 

Patricia	niega	con	la	cabeza,	y	Rocío	alza	una	ceja	sin	llegar	a	creérselo.	El	tema comienza	 a	 irse	 de	 madre	 cuando	 todos	 comentan,	 momento	 en	 el	 que	 todo	 el	 mundo tiene	un	amigo	que	estaría	dispuesto	a	terminar	con	la	supuesta	pureza	de	la	aludida. 

—Y	si	no,	esta	noche	salimos	y	esto	es	muy	sencillo,	con	el	primero	que	pilles	—

salta	Berta	como	si	tal	cosa. 

—¡Anda	ya!	¿Pero	tú	te	estás	oyendo?	—pregunto	sin	dar	crédito. 

—¿Y	a	ti	que	más	te	da? 

La	pregunta	por	parte	de	Rocío	me	deja	sin	habla. 

—¿No	quieres	acostarte	de	primeras	con	el	cirujano	y	te	vas	a	tirar	a	cualquiera? 

No	te	entiendo…

—Te	están	haciendo	la	anchoa	—murmura	Luis	muy	bajo	para	que	nadie	le	oiga. 

—¿Qué?	—pregunto	sin	entenderle. 

Este	mueve	los	ojos	a	modo:	 no	te	enteras	de	que	te	la	están	pegando	y	tengo	que suspirar. 

—¡Eh,	tú!,	¿qué	dices?	—pregunta	Berta. 

—Nada	 cariñín	—contesta	canturreando. 

—Son	 mujeres	 Rubén,	 no	 lo	 olvides,	 a	 ver	 si	 te	 voy	 a	 tener	 que	 mandar	 un WhatsApp	—reniega	Dmitry. 

Achico	los	ojos	un	poco	hasta	que	finalmente	consigo	cambiar	de	tema,	lo	que	hace

que	 todo	 el	 mundo	 se	 olvide	 de	 la	 maravillosa	 conversación	 que	 minutos	 antes estábamos	teniendo. 

Después	de	una	entretenida	tarde	soltando	una	burrada	tras	otra	por	parte	de	todos, decidimos	ir	a	tomarnos	unas	copas	a	uno	de	los	locales	cercanos	a	mi	casa	sobre	las doce	de	la	noche.	Sara	consigue	dejar	a	los	niños	con	Soraya,	la	madre	de	César	quien encantada	se	instala	en	su	casa	en	menos	de	una	hora	con	todas	las	cosas	necesarias	y aprovecha	la	ocasión	para	que	Katia	duerma	con	ellas	también,	ya	que	Patri	y	Dmitry no	tienen	a	nadie	cercano	en	este	momento.	En	el	trayecto	decido	enviarle	un	mensaje	a mi	hermano	y	que	de	paso,	se	una	a	nosotros. 

—¿Un	mal	día? 

Al	entrar	al	pub	me	pongo	al	lado	de	Rocío,	interesándome	por	su	estado	de	ánimo

horas	atrás. 

—He	discutido	con	una	de	las	pediatras	del	hospital.	No	había	tenido	tantas	ganas

de	arrancarle	el	pelo	a	nadie	en	mi	vida,	y	mira	que	yo	no	soy	una	maleante,	aquí	donde me	ves. 

—¿Tan	grave	ha	sido? 

—Qué	 va.	 Solo	 que	 quiere	 destacar	 más	 que	 yo,	 y	 no	 sabe	 cómo	 hacerlo.	 El protagonismo	es	algo	que	me	repatea,	y	más	cuando	intenta	echar	por	tierra	mi	trabajo. 

La	cojo	por	los	hombros	y	la	estrecho	contra	mí,	dándole	un	beso	en	el	pelo.	Me

mira	y	sonríe	como	siempre,	momento	en	el	que	confirmo	que	el	beso	de	anoche	no	fue nada	más	que	eso,	un	beso. 

—¿Vais	a	sentaros	o	vamos	a	darle	alegría	al	cuerpo?	—pregunta	Patri. 

—¿Quién	es	ese	que	viene	tan	decido	hacia	dónde	estamos	que	se	parece	tanto	a	ti? 

—pregunta	Berta	señalando	con	el	dedo	a	Pablo. 

—Mi	hermano. 

Todos	 se	 giran	 para	 mirarle	 y	 en	 ese	 preciso	 instante	 oigo	 como	 ellas	 suspiran incluida	Rocío.	La	miro	y	arrugo	el	entrecejo. 

—No	sabía	que	tenías	un	hermano	tan…	parecido	a	ti	—añade	Sara. 

—Porque	nunca	os	lo	había	dicho	—sonrío. 

Después	de	un	sinfín	de	presentaciones	y	miraditas	aprobatorias	por	parte	de	ellas, nos	acercamos	a	la	barra	a	pedir. 

—Y	bueno	Pablo,	¿tienes	novia?	—pregunta	Patri. 

—No	—sonríe. 

—¡Anda!	Mira	mi	amiga	Rocío	también	está	soltera,	¿has	visto	que	atractiva	es? 

Achico	los	ojos	y	la	fulmino	con	la	mirada,	ella	me	mira	con	cara	de	superioridad	y Dmitry	se	ríe	a	mi	costa	sin	parar.	Le	doy	un	codazo	y	al	final	tiene	que	darse	la	vuelta para	que	no	se	le	note. 

—Podrías	sacarla	a	bailar,	sabe	menear	el	esqueleto	bastante	bien. 

Esto	 último	 lo	 dice	 cerca	 de	 su	 oído	 y	 no	 sé	 por	 qué	 motivo	 me	 enfada	 más,	 si porque	está	intentando	que	mi	hermano	se	la	lleve	o	porque	mientras	lo	hace	me	está mirando	de	reojo. 

—A	lo	mejor	no	le	apetece	bailar	—sentencio. 

—Oh,	eso	tú	no	lo	sabes	—asegura	ella. 

—O	tal	vez	sí	lo	sepa. 

Tiro	de	su	codo	hasta	que	queda	a	mi	altura,	cojo	la	copa	de	la	barra	y	de	nuevo	la aniquilo	con	la	mirada. 

—Podrías	preguntarle	—Patri	le	anima	y	mi	hermano	sonríe	satisfecho. 

Y	antes	de	que	pueda	hacer	nada,	Pablo	se	dirige	a	nuestra	mesa	y	la	saca	a	bailar. 

Me	siento	cabreado	como	una	mona	en	uno	de	los	taburetes	de	la	barra	y	miro	las	miles de	 botellas	 que	 tengo	 delante	 durante	 lo	 que	 parece	 una	 eternidad,	 hasta	 que	 un	 rato después	Sara	se	sienta	a	mi	lado. 

—¿Por	qué	te	molesta	que	tu	hermano	esté	bailando	con	ella? 

—No	me	molesta	Sara. 

—Sí	 que	 lo	 hace,	 llevas	 sentado	 en	 la	 barra	 desde	 que	 hemos	 llegado,	 y	 de	 eso, hace	más	de	dos	horas.	¿No	te	duele	el	culo? 

—No. 

—Venga	no	seas	soso,	¡sal	a	bailar! 

Miro	por	el	cristal	que	tengo	a	la	derecha,	el	mismo	que	he	estado	evitando	toda	la noche	 y	 observo	 como	 Rocío	 se	 contonea	 junto	 a	 Pablo	 de	 manera	 sensual,	 tanto	 que haría	 perder	 la	 cabeza	 a	 cualquier	 hombre.	 Suspiro	 un	 par	 de	 veces	 hasta	 que	 oigo como	de	nuevo,	Sara	me	habla. 

—No	es	mala	chica. 

—Yo	no	he	dicho	que	lo	sea	—contesto	con	rapidez. 

—Entonces	¿a	qué	temes? 

—A	nada.	Simplemente	no	quiero	perder	la	amistad	con	ella,	y	mucho	menos	tener

más	problemas	de	los	que	ya	me	dais	vosotras. 

—Que	ataque	más	gratuito. 

La	miro	de	reojo	y	veo	como	se	ríe.	Viene	hacia	mí	y	deposita	un	casto	beso	en	mi

mejilla,	para	después	susurrarme	al	oído:

—Pues	como	te	descuides,	alguien	que	sé	no	va	a	tener	tanta	compasión	con	ella. 

De	 nuevo	 fijo	 los	 ojos	 en	 el	 cristal	 y	 esta	 vez,	 Pablo	 se	 acerca	 más	 de	 la	 cuenta metiendo	la	cabeza	en	su	cuello.	Rocío	parece	no	darse	cuenta	de	las	intenciones	de	mi hermano,	pero	yo,	conociéndole,	las	sé	de	sobra. 



El	 sonido	 de	 mi	 teléfono	 me	 saca	 del	 sueño	 en	 el	 que	 estaba	 en	 el	 momento	 más oportuno	que	ahora	mismo	no	recuerdo,	como	suele	pasar	la	mayoría	de	veces	que	nos

despertamos	 sin	 saber	 qué	 estábamos	 soñando	 y	 que	 solo	 tenemos	 claro	 que	 era	 algo que	nos	gustaba	y	maldecimos	algunas	veces	por	no	recordarlo. 

Miro	la	 pantalla	 y	veo	 el	 nombre	de	 la	 canija	 en	él.	 Cuelgo	 y	de	 nuevo	 hundo	mi cabeza	en	la	almohada	para	intentar	atrapar	ese	sueño,	pero	esta	vez,	unos	tremendos golpes	 me	 hacen	 levantarla	 de	 sopetón.	 Arrugo	 el	 entrecejo	 y	 con	 los	 calzoncillos como	 única	 prenda	 que	 tapa	 mi	 cuerpo,	 me	 levanto	 con	 paso	 decidido,	 hasta	 que escucho	como	me	llaman	detrás	de	la	puerta,	a	la	vez	que	la	aporrean	con	más	ganas. 

—¡Rubén!	¡Rubén! 

Abro	 y	 ahí	 está.	 Despeinada,	 con	 el	 rímel	 hasta	 la	 barbilla	 casi,	 y	 el	 vestido	 que lleva	 con	 una	 mancha	 considerable	 de	 algún	 líquido.	 A	 todo	 esto	 hay	 que	 sumarle	 la cara	de	enfado	que	tiene	a	las	nueve	de	la	mañana. 

—¿Qué	pasa?	—pregunto	malhumorado. 

Se	 abre	 paso	 sin	 decir	 nada	 y	 entra	 en	 mi	 apartamento.	 Veo	 como	 mira	 a	 su alrededor	 inspeccionando	 las	 cuatro	 cosas	 que	 tengo	 en	 los	 cincuenta	 metros	 de	 mi

“hogar”.	Se	pone	las	manos	en	la	cintura	y	me	mira	con	el	entrecejo	fruncido	a	la	vez que	resopla	un	par	de	veces. 

—¿Se	puede	saber	dónde	estabas? 

—¿Y	a	ti	qué	más	te	da?	—Espeto	borde. 

—¡No	puedes	desaparecer	de	los	sitios	así	como	así!	—Me	regaña. 

—¿Y	te	das	cuenta	que	no	estoy	a	las	nueve	de	la	mañana?	—Ironizo	señalándome

la	muñeca	como	si	tuviera	un	reloj. 

Titubea	antes	de	contestarme	y	al	final	termina	resoplando	de	nuevo. 

—¿Y	qué	maneras	son	esas	de	abrir	la	puerta?	¿Así	recibes	a	todas	tus	visitas? 

Me	señala	los	calzoncillos	negros	que	llevo	puestos.	La	miro	con	mala	cara,	cojo	el pomo	de	la	puerta	y	la	abro	invitándola	a	que	se	vaya.	No	estoy	de	humor. 

—¿Y	se	puede	saber	si	tú	vas	con	esas	pintas	a	tocarle	a	la	puerta	a	todo	el	mundo? 

O	 más	 bien	 diría	 que	 a	 echársela	 a	 abajo,	 porque	 poco	 te	 ha	 faltado	 —reniego	 con malas	maneras—.	Estoy	bien,	estoy	en	mi	casa	y	voy	como	me	da	la	gana. 

—Eres	un	estúpido	—se	cruza	de	brazos. 

—Y	tú	una	impertinente.	Ahora	si	me	permites,	me	voy	a	la	cama,	y	tú	te	puedes	ir	a hacer…	—Pienso	antes	de	hablar—	lo	que	estuvieras	haciendo	—despotrico	con	cara

de	enfado. 

Miro	 al	 frente	 evitando	 cruzarme	 con	 sus	 dos	 hermosos	 prados	 verdes	 que	 me observan	 con	 rabia.	 Suspira,	 descruza	 sus	 brazos	 y	 se	 para	 a	 mi	 lado,	 antes	 de	 salir gira	 su	 rostro	 y	 me	 mira.	 Intento	 mantener	 la	 vista	 al	 frente	 pero	 por	 alguna	 extraña razón,	no	puedo	evitar	mirarla. 

Mantenemos	 una	 conexión	 fija	 que	 ninguno	 de	 los	 dos	 desea	 interrumpir.	 Siento como	mi	pecho	sube	y	baja	desbocado,	a	la	vez	que	noto	como	mi	enfado	mengua	de

manera	 considerable,	 como	 si	 sus	 ojos	 fueran	 lo	 único	 que	 necesito	 para	 calmar	 ese malestar	que	tengo	dentro.	De	repente	siento	la	misma	ansia	por	besarla	que	el	otro	día cuando	estábamos	en	su	casa,	giro	mi	cuerpo	un	poco	y	todo	se	esfuma	de	un	plumazo

cuando	veo	aparecer	a	mi	hermano	por	las	escaleras. 

—¡Vaya,	le	hemos	encontrado! 

¿Le	hemos?	O	sea	que	han	estado	juntos…	Noto	como	el	pulso	se	me	acelera	otra

vez	y	algo	parecido	a	la	ira	me	invade. 

—Sí	—me	mira	con	desdén—,	y	encima	está	especialmente	gilipollas	esta	mañana. 

Empuja	 la	 puerta	 hacia	 fuera	 y	 pasa	 por	 ella	 sin	 mirar	 atrás,	 pulsa	 el	 botón	 del ascensor	y	espera	paciente. 

—¿Por	qué	te	fuiste	ayer?	¡Te	perdiste	lo	mejor!	—Asegura	mi	hermano. 

No	le	contesto,	al	revés,	mantengo	mi	vista	fija	en	la	mujer	de	cabello	negro	como

la	 noche	 que	 entra	 en	 ese	 preciso	 instante	 en	 el	 ascensor.	 Se	 gira,	 me	 mira	 altiva	 y después	se	dirige	a	Pablo. 

—¿Vienes? 

—¡Claro!	—contesta	con	euforia—,	nos	vemos	luego	hermano. 

Se	gira	hacia	mí	y	me	guiña	un	ojo.	Mantengo	la	vista	en	ella,	hasta	que	las	puertas del	ascensor	se	cierran	y	desaparece	ante	mí.	Cuando	quiero	darme	cuenta,	me	duelen las	 manos	 al	 haber	 estado	 apretando	 los	 puños	 de	 manera	 inconsciente.	 Cierro	 dando un	portazo	que	resuena	en	todo	el	bloque,	y	comienzo	a	dar	vueltas	por	el	apartamento como	 un	 león	 enjaulado.	 Como	 si	 algo	 me	 empujara,	 me	 dirijo	 a	 mi	 habitación,	 me pongo	 lo	 primero	 que	 encuentro	 a	 mi	 paso,	 salgo	 a	 toda	 prisa	 y	 cojo	 las	 llaves	 del coche. 

Sin	 saber	 muy	 bien	 qué	 hago,	 poco	 tiempo	 después	 me	 encuentro	 aparcando	 el coche	en	el	portal	de	Rocío,	y	la	misma	“cosa	extraña”	que	me	había	impulsado	antes	a vestirme,	lo	hace	para	que	suba	las	escaleras	del	piso	y	gracias	a	las	casualidades,	el portal	se	encuentra	abierto.	Al	llegar	a	su	puerta	toco	con	insistencia.	Nadie	me	abre. 

Me	desespero	y	vuelvo	a	intentarlo	esta	vez	con	más	energía,	mientras	espero	a	que

la	 vecina	 de	 enfrente	 abra	 su	 puerta	 y	 me	 diga	 quien	 hay	 con	 ella,	 cosa	 que	 no	 surge efecto	ya	que	nadie	sale	a	recibirme.	Cuando	golpeo	la	puerta	por	enésima	vez,	antes de	 que	 me	 dé	 tiempo	 a	 tocarla	 de	 nuevo	 se	 abre	 y	 Rocío	 aparece	 tras	 ella	 con	 un vestido	que	más	bien	parece	una	camiseta	de	lo	corto	que	es. 

—¿Qué	quieres? 

Pregunta	con	mal	genio	como	con	el	que	yo	la	recibí	antes	en	mí	casa,	mientas	se

seca	el	pelo	con	brío	con	un	toalla.	Entro	y	cierro	de	un	portazo	parecido	al	que	pegué en	mi	apartamento,	buscando	con	la	mirada	como	un	poseso	a	mi	hermano. 

—¿Dónde	está?	—Gruño. 

—¿Dónde	está	quién	Rubén? 

Paso	por	su	lado	y	me	encamino	hacia	el	pasillo	con	decisión. 

—¡Espera! 

Esa	 simple	 palabra	 me	 saca	 de	 mis	 casillas	 sin	 saber	 por	 qué	 demonios.	 Cojo	 la manivela	de	la	puerta	de	su	habitación	y	la	abro	con	decisión,	y	al	darme	cuenta	que	no hay	nadie,	los	ojos	se	me	van	directos	al	cuarto	de	baño.	Hago	lo	mismo	y	como	una

bala	voy	hacia	allí,	oyendo	como	Rocío	me	persigue	por	la	casa	a	toda	prisa. 

—¿Se	puede	saber	qué	haces?	—pregunta	histérica. 

Antes	de	llegar	me	giro	hacia	ella. 

—¿Por	qué	estás	tan	nerviosa?	—Arrugo	el	entrecejo. 

—¡Yo	no	estoy	nerviosa!	¡Pareces	un	puto	loco! 

Achico	 los	 ojos	 y	 abro	 la	 puerta	 del	 baño	 sin	 importarme	 lo	 que	 despotrica	 por detrás.	Encuentro	dos	toallas	en	el	suelo,	me	da	tiempo	a	inspeccionar	el	tamaño;	una grande	y	una	pequeña.	Me	giro	de	nuevo	y	voy	a	las	dos	habitaciones	que	me	quedan, 

antes	de	que	pueda	abrir	la	última	puerta	que	me	falta,	Rocío	me	para. 

—¿¡Se	puede	saber	qué	demonios	haces!?	—grita	fuera	de	sí	—¿o	a	quién	cojones

buscas?	Porque	hasta	donde	yo	sé,	¡vivo	sola! 

Noto	 como	 mis	 pulmones	 cogen	 aire	 con	 dificultad,	 la	 miro	 cabreado	 hasta	 decir basta	y	suelto	el	aire	contenido	cuando	la	abro	y	no	encuentro	a	nadie	tampoco. 

—¿Dónde	está	mi	hermano? 

—¡Y	 yo	 que	 sé!	 —Hace	 aspavientos	 con	 las	 manos—	 ¿para	 eso	 has	 venido?	 ¿Es que	eres	su	canguro	o	algo	por	el	estilo? 

—Eso	parece…	—respondo	de	mala	gana. 

Me	paso	una	mano	por	la	cara,  ¿qué	coño	estás	haciendo? 

—Pues	no	está	aquí,	para	algo	existen	los	teléfonos…

Antes	 de	 terminar	 de	 hablar	 se	 calla	 y	 me	 mira	 achicando	 los	 ojos.	 Termino	 de frotarme	la	cara,	momento	en	el	que	paro	mi	mano	a	la	altura	de	mi	barbilla	y	fijo	mis ojos	en	los	suyos. 

—¿Qué?	—pregunto	como	si	nada. 

—Tú	no	estarás	aquí	pensando	que	tu	hermano	y	yo,	estábamos	haciendo	algo,	¿no? 

Achica	tanto	sus	grandes	ojos	que	en	breve	los	cerrará	por	completo. 

—No. 

Para	nada	sueno	convincente	y	no	sé	por	qué	narices	me	sale	ese	tono	idiota	que	me

delata	 por	 completo.	 Desvío	 la	 mirada	 hacia	 la	 puerta,	 otro	 signo	 que	 asegura	 lo evidente. 

—Rubén…

Pronuncia	mi	nombre	con	retintín	y	rabia. 

—Me	voy	—añado	pasando	por	su	lado. 

No	 la	 oigo	 decir	 ni	 media	 palabra	 hasta	 que	 como	 si	 un	 bofetón	 llegara,	 escucho que	me	dice:

—¿Quieres	que	te	diga	si	me	he	acostado	con	tu	hermano?	¿Tanto	te	importa? 

Me	giro	como	la	niña	del	exorcista,	fulminándola	con	la	mirada. 

—Yo	sé	cómo	es	mi	hermano,	eso	es	lo	que	me	importa	—pienso	en	la	manera	de

preguntarlo	 sin	 que	 se	 note	 demasiado	 que	 quiero	 saber	 si	 es	 así	 o	 no—,	 y	 tampoco quiero	que	te	haga	daño. 

Asiente	sin	convencimiento. 

—Te	debe	de	dar	igual,	así	que,	no	te	lo	voy	a	decir	—sonríe	con	malicia. 

Asiento	y	por	primera	vez	en	mi	vida,	no	sé	ni	cómo	contestar,	ni	cómo	reaccionar. 

Avanza	 unos	 pasos	 hasta	 que	 llega	 a	 mí,	 me	 mira	 altiva	 inclinando	 su	 cuello	 hacia arriba	y	con	seguridad	en	sus	palabras	murmura	sin	titubear:

—Y	ahora	si	me	permites,	me	voy	a	la	cama,	y	tú	te	puedes	ir	a	hacer…	—Me	imita

con	 las	 mismas	 palabras	 que	 le	 dije	 en	 mi	 apartamento	 minutos	 antes—	 lo	 que estuvieras	haciendo. 

Se	gira	dejándome	sin	palabras,	algo	un	tanto	extraño	en	mí.	Cojo	su	codo	antes	de

que	se	vaya,	haciendo	que	quede	frente	a	mí.	Doy	un	paso	hacia	delante,	acortando	toda la	 distancia	 entre	 nosotros,	 mirándola	 fijamente	 a	 los	 ojos.	 Puedo	 ver	 su	 enfado	 en ellos,	y	antes	de	que	pueda	pensar	en	lo	que	estoy	diciendo	siquiera,	las	palabras	salen solas	de	mi	boca. 

—Acepto	tu	proposición	indecente. 



Su	 semblante	 cambia	 por	 completo	 y	 no	 sé	 descifrar	 si	 de	 alivio	 o	 de	 verdadero pánico.	Se	suelta	de	mi	agarre	con	rapidez,	da	un	paso	atrás	y	me	mira	sin	titubear. 

—No	es	necesario.	Olvida	lo	que	te	dije. 

Se	gira,	encaminándose	hacía	la	cocina.	Voy	en	su	búsqueda	y	antes	de	que	pueda

meterse	detrás	de	la	barra	me	pongo	frente	a	ella.	Tiene	que	parar	su	camino	en	seco para	no	estamparse	conmigo. 

—Sí,	sí	es	necesario,	¿no	es	lo	que	querías? 

No	me	mira. 

—¿Te	ha	comido	la	lengua	el	gato?	—pregunto	con	picardía. 

Intento	disipar	toda	la	tensión	que	hemos	acumulado	desde	ayer	por	la	noche,	pero

no	parece	ponérmelo	fácil.	Y	por	qué	no	decirlo,	antes	de	arrepentirme	más	todavía	de lo	que	acabo	de	decir,	hago	todo	lo	posible	porque	ella	misma	sea	la	que	me	pida	que me	vaya	y	no	cometa	una	locura.	Cosa	que	contradigo,	ya	que	cuando	me	esquiva,	mi

deseo	por	hacerla	mía	ruge	con	más	fuerza. 

—¿Ahora	tienes	miedo	canija? 

Me	aparta	poniendo	la	mano	en	mi	pecho,	llega	al	fregadero	y	apoya	las	palmas	de

las	manos	en	los	filos,	no	sé	si	cogiendo	aire	o	intentando	no	darse	la	vuelta	y	soltarme una	 fresca.	 Me	 pongo	 detrás	 de	 ella,	 con	 delicadeza	 bajo	 una	 de	 las	 tiras	 de	 su vestidito	  supermegacorto	 y	 con	 lentitud	 aposento	 mi	 boca	 en	 su	 hombro,	 donde comienzo	 un	 reguero	 de	 besos	 hasta	 su	 cuello.	 Una	 de	 mis	 manos	 se	 va	 a	 su	 cintura, mientras	 que	 con	 la	 otra,	 repaso	 el	 contorno	 de	 su	 figura	 milímetro	 a	 milímetro	 en repetidas	ocasiones.	Quiero	creer	que	parará	todo	lo	que	está	sucediendo,	pero	cuando su	cabeza	recae	sobre	mi	pecho	soltando	un	suspiro	de	placer,	mi	mente	se	nubla	y	en ese	instante	sé	que	estoy	perdido. 

—¿Qué	sientes?	—murmuro	roncamente	en	su	oído. 

—Un	hormigueo	—contesta	con	un	hilo	de	voz	a	la	vez	que	noto	como	traga	saliva. 

Pongo	 mi	 mano	 en	 su	 bajo	 vientre	 y	 ella	 da	 un	 respingo	 al	 no	 esperarse	 ese contacto.	 Pego	 su	 cintura	 a	 mí,	 haciendo	 que	 note	 lo	 que	 poco	 a	 poco	 hace	 que	 mis pantalones	vayan	a	explotar. 

—¿Aquí?	—susurro	sensual. 

Asiente	sin	poder	articular	palabra.	La	giro	haciendo	que	quedemos	frente	a	frente, agarro	con	fuerza	su	cintura	y	la	siento	en	lo	alto	de	la	encimera	de	la	cocina.	Por	un instante	miro	sus	ojos	cargados	de	un	deseo	oculto	que	ni	ella	misma	sabe	que	posee. 

Junto	mis	labios	con	los	suyos,	fundiéndonos	en	un	temible	beso	que	a	cada	paso	que doy	comienza	a	convertirse	en	ese	peligro	del	que	no	sabes	si	es	mejor	huir	o	quedarte. 

Con	 determinación	 pongo	 mi	 mano	 derecha	 en	 uno	 de	 sus	 muslos,	 ascendiendo	 sin descanso	 hasta	 su	 sexo,	 sorprendiéndome	 al	 no	 encontrarme	 ropa	 interior	 encima	 de este. 

—¿Lo	tenías	planeado?	¿O	tan	predecible	soy?	—murmuro	roncamente. 

Separo	 mis	 labios	 lo	 justo	 para	 poder	 preguntárselo,	 de	 su	 garganta	 sale	 una pequeña	carcajada	lo	que	hace	que	tenga	que	sonreír. 

—Casi	me	tiras	la	puerta	abajo…	—musita. 

Entrelaza	 sus	 manos	 en	 mi	 cabello,	 juntando	 de	 nuevo	 nuestros	 labios	 y	 de	 esa manera,	los	sella.	Mi	mano	vuela	hasta	su	botón,	el	mismo	que	desconoce	el	placer	que puede	 llegar	 a	 proporcionarle,	 mi	 boca	 desciende	 en	 este	 caso	 por	 su	 cuello,	 hasta formar	un	camino	de	besos	apasionados	hacia	sus	pechos,	en	los	cuales	me	entretengo más	de	la	cuenta.	Su	humedad	cae	en	mi	mano	cuando	la	paso	arriba	y	abajo	en	varias ocasiones,	hasta	que	por	fin	presiono	su	clítoris.	Oigo	como	un	pequeño	gemido	sale	de su	garganta,	haciendo	que	pierda	la	cabeza	un	poco	más. 

—Estás	preparada…

Muevo	mis	dedos	con	agilidad,	presionando,	pellizcando	y	estimulando	su	hinchado

bulto,	hasta	que	noto	como	su	cuerpo	comienza	a	temblar	entre	mis	manos.	Elevo	mis

ojos	hasta	encontrarme	con	los	suyos	que	me	contemplan	con	decisión	e	incertidumbre por	lo	que	está	sintiendo.	Sin	apartar	mi	mirada	de	la	suya,	introduzco	en	ella	un	solo dedo	 sin	 profundizar	 demasiado,	 y	 a	 la	 misma	 vez	 presiono	 con	 más	 ligereza	 su clítoris.	 Su	 cuerpo	 tiembla	 por	 mis	 caricias	 como	 una	 hoja,	 sus	 pequeñas	 manos	 se clavan	en	mis	hombros	presionándome	sin	piedad,	y	cuando	está	a	punto	de	estallar	en mil	pedazos,	su	boca	busca	la	mía	con	desesperación. 

Un	arrollador	éxtasis	la	invade,	separa	su	boca	y	jadea	en	mi	cuello,	agarrándose	a mí	con	fuerza.	Poco	a	poco	ralentizo	mi	ataque	hasta	que	saco	mi	mano	de	su	interior. 

Cuando	consigue	respirar	con	más	normalidad,	levanta	un	poco	su	rostro	y	me	mira. 

—¿Qué?	—pregunto	con	firmeza. 

—Yo…	—Frunce	los	labios—	no	sé…	que…

—No	puedes	decirme	que	no	te	ha	gustado	—aseguro. 

Hace	una	mueca	graciosa	con	los	labios. 

—Y	esto	no	es	nada…	—murmuro	roncamente—	así	que,	si	quieres	que	pare,	es	el

momento. 

Cuando	va	a	contestarme,	el	timbre	de	la	puerta	suena…	Me	mira,	la	miro	y	ambos

arrugamos	el	entrecejo. 

—¿Esperas	a	alguien?	—pregunto	confuso. 

—No. 

Se	baja	de	la	encimera,	recoloca	su	vestido	y	se	encamina	hacia	la	entrada.	Apoyo

las	manos	en	la	encimera,	pidiéndole	a	mi	amigo	que	mengue	su	tamaño,	pero	parece

no	 hacerme	 mucho	 caso.	 Al	 abrir	 la	 puerta	 veo	 a	 alguien	 que	 no	 conozco	 y	 cuando escucho	su	nombre,	no	puedo	evitar	sentir	como	se	me	revuelven	las	tripas. 

—¿Mateo? 

—¡Hola!	 —Saluda	 con	 euforia—	 he	 traído	 unos	 pasteles	 para	 desayunar,	 ¿te

apetece? 

—¿Habíamos	quedado?	—pregunta	confusa. 

—¡No!	Pero	viendo	el	disgusto	que	te	pegó	Elena	ayer	en	el	hospital,	he	decidido

darte	una	sorpresa.	No	le	hagas	caso,	es	una	imbécil	del…

Cierra	la	boca	cuando	se	percata	que	estoy	detrás	de	la	barra	mirándole	con	mala

cara	sin	poder	evitarlo. 

—Ho…	hola…	yo…	¿vengo	en	mal	momento? 

Rocío	abre	la	boca	y	la	vuelve	a	cerrar. 

—Bueno,	 si	 contamos	 con	 las	 pintas	 que	 me	 pillas,	 pues…	 —Termina	 diciendo ella. 

Me	mira	de	reojo,	y	después	posa	sus	ojos	en	Mateo. 

—Si	me	disculpáis	un	momento	voy	a	ponerme	otra	cosa. 

Se	da	la	vuelta	y	sale	disparada	hacia	su	habitación.	Mateo	contempla	las	paredes

del	piso,	mientras	yo	lo	escruto	con	la	mirada.	Con	decisión	salgo	de	detrás	de	la	barra y	me	pongo	frente	a	él,	haciendo	que	mire	un	poco	hacia	arriba	para	verme	la	cara. 

—Así	que,	tú	eres	Mateo. 

—Sí,	eso	parece,	y	tú…	¿eres? 

—Rubén. 

Asiente	pero	en	ningún	momento	extiende	su	mano,	al	igual	que	yo	tampoco	lo	hago. 

—¿Eres	hermano	de	Rocío? 

Alzo	una	ceja.  Tu	para	mí	que	eres	tonto,	como	nos	parecemos	tanto…

—No.	Soy	un	amigo. 

—Ah. 

El	sonido	de	la	puerta	nos	saca	del	incómodo	silencio	que	se	crea. 

—¡Ya	estoy! 

Y	 esta	 vez	 menos	 mal	 que	 va	 con	 un	 poco	 más	 de	 tela	 en	 las	 piernas.	 Me	 mira	 y después	lo	hace	con	su	cirujano. 

—No	os	he	presentado,	él	es…

—No	hace	falta	—la	corto—,	ya	nos	hemos	presentado. 

Cojo	las	llaves	de	mi	coche	de	encima	de	la	mesa	del	salón	y	encamino	mis	pasos

hacia	la	salida	con	decisión.	Sería	una	tontería	quedarme	aquí	cinco	minutos	más. 

—¿Te	vas?	—pregunta	un	tanto	asombrada. 

—Sí	—contesto	tajante. 

Mateo	por	su	parte	no	dice	ni	media	palabra,	lo	que	me	confirma	que	le	he	caído

igual	 de	 bien	 que	 él	 a	 mí.	 Abro	 la	 puerta	 del	 piso	 y	 salgo,	 cuando	 oigo	 como	 ella	 le pide	a	Mateito	que	espere	un	segundo.	Sale	detrás	de	mí	y	la	entorna	un	poco	para	tener algo	más	de	intimidad. 

—Rubén,	espera	—coge	mi	muñeca. 

Me	giro	y	quedo	frente	a	ella. 

—No	sabía	que	vendría,	de	verdad	que…

—No	importa	—la	corto. 

—Pero…

—No	pasa	nada,	luego	hablamos.	Ahora	entra	y	desayuna	con	tu	cirujano	—sonrío. 

Al	ver	mi	gesto	su	cara	cambia	y	da	un	saltito,	una	pequeña	sonrisa	se	dibuja	en	mis labios,	 aunque	 no	 entiendo	 por	 qué	 no	 llega	 a	 iluminar	 mis	 ojos	 como	 de	 costumbre. 

Viene	hacia	mí	y	me	da	un	casto	beso	en	la	mejilla,	se	da	la	vuelta	y	antes	de	cerrar, oigo	como	susurra:

—Gracias. 

Después	 del	 encontronazo	 en	 el	 piso	 de	 Rocío	 me	 voy	 a	 mi	 apartamento	 donde aprovecho	 lo	 que	 queda	 de	 domingo	 para	 adelantar	 un	 poco	 de	 trabajo.	 Cuando	 noto que	mis	ojos	no	van	a	poder	seguir	aguantando	mirar	líneas	por	todas	partes,	me	voy	al salón	y	me	tiro	en	el	sofá.	Hago	un	poco	de	 zapping	en	la	tele	sin	encontrar	nada	de	mi gusto	 y	 finalmente	 termino	 apagándola.	 Me	 levanto	 y	 abro	 la	 nevera	 para	 prepararme algo	 de	 cenar,	 y	 aunque	 la	 pereza	 me	 puede,	 me	 esfuerzo	 por	 no	 irme	 a	 dormir	 tan pronto,	e	intento	entretenerme	con	algo	que	no	sea	el	dichoso	trabajo.	Unos	golpecitos en	la	puerta	resuenan,	y	el	pesado	de	mi	hermano	me	viene	a	la	cabeza.	Con	desgana

me	dirijo	hacia	ella	y	cuando	la	abro	mi	sorpresa	es	mayúscula. 

—¿Has	acabado	con	el	cirujano?	—Alzo	una	ceja. 

Se	ríe. 

—No,	Mateo	se	fue	esta	mañana	después	de	desayunar.	Tuve	que	ir	al	hospital	para

una	urgencia. 

—Eso	quiere	decir	que	se	te	fastidió	el	plan. 

—No	tenía	ningún	plan	en	realidad. 

Vuelve	 a	 poner	 esos	 morritos	 con	 muecas	 que	 tanto	 la	 caracterizan	 y	 no	 puedo evitar	reírme,	pero	la	sonrisa	se	me	borra	cuando	miro	sus	preciosos	ojos	verdes	y	lo que	 veo	 en	 ellos	 vuelve	 a	 desconcertarme.	 Da	 un	 paso	 hacia	 mí,	 empuja	 un	 poco	 mi duro	 torso	 para	 que	 retroceda	 y	 cierra	 la	 puerta	 tras	 ella.	 Deja	 su	 bolso	 en	 la	 mesita que	hay	en	la	entrada	del	apartamento	y	me	traspasa	con	su	mirada. 

—No	has	terminado	de	cumplir	mi	proposición	indecente. 

Alzo	 una	 ceja	 con	 gracia,	 y	 de	 nuevo	 vuelve	 a	 mostrarme	 su	 perfecta	 dentadura blanca.	Doy	un	paso	hasta	que	el	aire	no	puede	pasar	entre	nosotros,	agarro	su	mano	y antes	de	continuar	giro	mis	talones	y	me	dirijo	al	único	sitio	donde	se	puede	llevar	a cabo	 una	 tarea	 como	 la	 que	 me	 pide.	 Cierro	 la	 puerta	 de	 mi	 habitación	 y	 suspiro	 sin poder	evitarlo. 

—Soy	todo	tuyo. 

—Creo	que	en	este	caso,	es	al	contrario. 

Sin	necesidad	de	esperar	nada	más,	comienzo	a	deshacerme	de	la	ropa	que	lleva, 

ella	 por	 su	 parte	 coge	 el	 dobladillo	 de	 mi	 camiseta	 y	 la	 saca	 con	 rapidez	 por	 mi cabeza.	Nos	unimos	en	un	beso	desesperado	o	eso	me	parece	a	mí	y	poco	a	poco	nos

acercamos	al	filo	de	la	cama,	donde	finalmente	Rocío	queda	tumbada.	Paseo	mi	lengua por	 todo	 su	 cuerpo,	 oyendo	 suspiros	 a	 cada	 paso	 que	 doy,	 desabrocho	 su	 sostén	 y	 lo lanzo	 fuera	 de	 su	 alcance.	 Bajo	 mis	 pantalones	 que	 es	 lo	 único	 que	 me	 cubre	 y	 con suavidad	vuelvo	a	ascender	por	su	cuerpo	hasta	llegar	de	nuevo	a	su	boca,	donde	me

pierdo	más	de	lo	pensado. 

Entrelaza	sus	manos	en	mi	nuca,	mientras	una	de	las	mías	vuela	hasta	el	filo	de	la

única	 prenda	 que	 le	 queda.	 Meto	 la	 mano	 por	 el	 elástico	 y	 poco	 a	 poco	 lo	 voy deslizando	por	sus	piernas	hasta	llegar	al	final.	Las	lanzo	junto	al	resto	de	ropa	y	antes de	continuar	apoyo	mis	manos	en	el	colchón	y	la	miro	con	detenimiento. 

—¿Estás	segura?	Es	la	última	oportunidad	que	te	doy	para	salir	huyendo. 

Sonrío	notando	como	se	marcan	mis	particulares	hoyuelos	en	la	cara.	Ella	asiente	y

sonríe	a	la	vez	que	presiona	mi	cuerpo	contra	el	suyo. 

—Deja	de	darle	tantas	vueltas	zoquete,	y	hazlo	ya. 

Me	 río	 por	 lo	 cómica	 que	 me	 parece	 la	 situación,	 extiendo	 mi	 mano	 y	 saco	 de	 la mesita	 de	 noche	 un	 preservativo.	 Lo	 abro	 bajo	 su	 atenta	 mirada,	 y	 sin	 necesidad	 de apartar	mis	ojos	de	los	suyos	lo	coloco	en	mi	miembro. 

—Si	no	lo	soportas	dímelo	y	pararé. 

Asiente	sin	articular	palabra.	Abro	sus	piernas	un	poco	más	y	me	coloco	justo	en	la entrada	 de	 su	 húmedo	 sexo,	 ella	 pone	 sus	 manos	 en	 mis	 hombros	 y	 me	 mira	 con expectación.	Despacio,	comienzo	a	hundirme	en	ella,	notando	como	mi	cuerpo	se	tensa más	de	lo	normal	al	intentar	controlar	los	impulsos	que	me	vienen	por	poseerla	como un	 salvaje.	 Siento	 como	 aprieta	 mis	 hombros	 con	 sus	 manos	 a	 la	 vez	 que	 esconde	 la cabeza	en	mi	cuello. 

—¿Estás	bien? 

Asiente. 

—¿Ya	está?	—pregunta	esperanzada. 

Sonrío. 

—No	nena,	no	está	ni	la	mitad. 

Separa	su	rostro	de	mi	cuello	y	me	mira	asustada. 

—¡Joder	Rubén!	¿Qué	coño	tienes	entre	las	piernas? 

Niego	con	la	cabeza	y	sin	poder	evitarlo	me	río. 

—No	hagas	que	me	ría	ahora	canija. 

—¿Por	qué?	¿Es	malo? 

Niego	varias	veces,	y	mi	tono	sale	más	ronco	de	lo	que	esperaba. 

—Porque	estoy	a	punto	de	perder	la	poca	cordura	que	me	queda. 

—Entonces…	—Se	muerde	el	labio—	no	esperes	más. 

Cojo	una	gran	bocanada	de	aire	y	suspiro.	Sin	quitarle	los	ojos	de	encima,	termino

de	introducirme	en	ella,	cuando	veo	que	cierra	uno	de	sus	ojos	en	forma	de	guiño	y	en ese	momento	sé	que	eso	ha	sido	lo	peor. 

Con	 lentitud	 salgo	 y	 entro	 en	 su	 interior	 varias	 veces,	 hasta	 que	 ella	 comienza	 a moverse	 buscando	 su	 propio	 placer,	 lo	 que	 hace	 que	 mis	 acometidas	 se	 vuelvan	 más rápidas	y	rudas,	olvidándome	de	todo…	Haciendo	que	pierda	el	sentido. 



Con	 la	 respiración	 a	 tres	 mil	 por	 hora	 pongo	 uno	 de	 los	 cojines	 en	 lo	 alto	 de	 la almohada	y	me	recuesto	en	ella.	Rocío	apoya	su	cabeza	en	mi	pecho,	cubriéndose	a	la vez	con	la	sábana	y	oigo	como	suelta	un	suspiro. 

—¿Estás	bien?	—Me	preocupo	dado	su	silencio. 

—Que	síííí	—responde	como	si	fuera	la	cosa	más	pesada	del	mundo	por	lo	que	me

tengo	que	reír. 

—¿Y	bien? 

Levanta	 un	 poco	 la	 cabeza	 y	 me	 mira	 con	 los	 ojos	 brillantes.	 Eleva	 su	 cuerpo	 un poco	hacia	arriba,	intentando	quedar	a	mi	misma	altura. 

—Pues	no	sé…

—¿Cómo	que	no	sabes?	—La	miro	fijamente. 

Hace	un	par	de	muecas	con	la	boca	y	finalmente	mueve	sus	hombros	a	modo:	“no	sé

qué	contestar”. 

—Pues	que	no	sé	por	qué	mis	primas	siempre	me	decían	que	dolía	mucho,	que	la

primera	vez	era	una	pena	porque	no	sentías	nada,	que	blablabla	y	todo	muy	negro	—me mira,	yo	alzo	una	ceja—.	A	ver,	que	doler	duele,	para	qué	nos	vamos	a	engañar,	pero…

—¿Pero…? 

—¿Es	raro	que	me	haya	gustado	tanto? 

Rompo	en	una	carcajada	sin	darme	cuenta	de	su	cara	de	desconcierto. 

—Lo	siento,	lo	siento.	No	estoy	acostumbrado	a	tratar	estos	temas	de	esta	manera	y

no	puedo	evitarlo.	Todo	depende	del	hombre	que	tengas	en	la	cama. 

—¿Tú	no	tienes	abuela,	verdad? 

De	nuevo	la	risa	me	sale	sola. 

—No	 es	 eso.	 Es	 cierto	 que	 las	 primeras	 veces	 no	 suelen	 ser	 satisfactorias,	 pero también	es	verdad	que	depende	de	la	persona	con	la	que	lo	hagas.	La	conclusión	es	que te	ha	gustado. 

—A	parte	de	tu	ego	como	amante,	sí,	demasiado	diría	yo. 

Niego	con	la	cabeza	sonriendo.	Tiro	de	su	mano	hacia	mí	y	en	un	abrir	y	cerrar	de

ojos,	 la	 coloco	 a	 horcajadas	 encima,	 su	 cabello	 negro	 se	 extiende	 por	 su	 pecho,	 y	 lo que	me	parece	ver	no	es	un	ser	humano	normal,	sino	una	diosa. 

—Entonces,	digo	yo,	que	podríamos	ver	qué	tal	se	te	da	de	esta	forma	—sonrío	con

picardía. 

Alza	 una	 ceja,	 y	 ni	 con	 esas	 encuentro	 una	 chispa	 de	 rubor	 en	 sus	 mejillas,	 ni	 un ápice	de	nerviosismo,	es	increíble.	Agarro	sus	caderas	con	fuerza,	pegándola	más	a	mi pecho,	 ella	 acerca	 su	 boca	 a	 la	 mía	 y	 con	 ternura	 deposita	 un	 beso	 que	 tarda	 pocos segundos	 en	 tomar	 las	 riendas	 de	 la	 situación	 de	 manera	 frenética.	 Noto	 como	 mi miembro	 crece	 de	 nuevo	 a	 pasos	 agigantados,	 y	 antes	 de	 que	 pueda	 darme	 cuenta	 de ello,	 siento	 como	 resbala	 por	 su	 sexo.	 Contemplo	 sus	 ojos	 pudiendo	 ver	 en	 ellos	 un poco	de	dolor,	algo	que	cuando	termino	de	enterrarme	en	ella,	cambia	por	completo	y antes	de	que	pueda	preguntarle	contesta	por	sí	sola. 

—Sí,	estoy	bien	—sonríe—	pero	ahora	es	más…

—…	Intenso	—termino	por	ella. 

Sube	con	lentitud	hacia	arriba	para	después	dejarse	caer	de	la	misma	forma	hacia

abajo.	Tenso	la	mandíbula,	apretando	mis	dientes	sin	poder	evitarlo.	Apoyo	mi	cabeza por	 completo	 en	 la	 almohada	 quedando	 semi	 sentado	 y	 cierro	 los	 ojos	 con	 fuerza cuando	de	nuevo	repite	el	mismo	proceso. 

—¿Lo	he	hecho	mal?	—pregunta	preocupada. 

Los	abro	de	inmediato	al	escucharla	dudar. 

—No,	no	es	eso. 

Me	 mira	 sin	 entenderme,	 suspiro	 y	 la	 invito	 a	 subir	 de	 nuevo.	 Desconcertada	 lo hace	sin	rechistar	y	de	nuevo,	una	oleada	de	placer	me	arrastra	hasta	el	infierno.	Poco	a poco	 sus	 movimientos	 comienzan	 a	 ser	 más	 rítmicos,	 más	 feroces	 y	 llegado	 un	 punto temo	que	se	dañe.	Aprieto	con	mi	mano	un	poco	su	cadera,	ella	me	mira	sin	entender	mi gesto. 

—Ten	cuidado…	te	vas	a	hacer	daño. 

—¿Daño?	—pregunta	irónica—	Rubén	por	Dios,	¡que	no	soy	de	mantequilla! 

—De	mantequilla	no	lo	creo,	estás	más	tostada	—me	burlo	sin	poder	evitarlo,	por

su	color	de	piel. 

Me	da	un	manotazo	y	se	ríe,	a	la	vez	que	aparta	mi	mano	de	su	cadera.	Coge	mi	cara

con	ambas	manos,	y	por	un	momento	creo	que	la	que	lleva	las	riendas	de	la	situación	es ella.	Se	mueve	sin	parar,	sin	descanso	y	con	una	lujuria	asombrosa. 

—Joder…	—murmuro	entre	dientes. 

En	ese	momento	sé	el	porqué	de	la	diferencia	y	recuerdo	que	no	llevo	preservativo. 

Intento	contenerme	de	todas	las	formas	posibles,	hasta	que	ella	jadea	varias	veces	en mi	boca	y	explota	en	mil	pedazos. 

—Quítate	—le	pido	roncamente. 

—¿Qué?	—pregunta	al	no	escucharme	bien. 

Antes	de	perder	la	cabeza,	cojo	sus	caderas	y	en	un	acto	más	que	rápido	la	deposito a	 mi	 lado,	 cojo	 una	 toalla	 que	 tenía	 en	 la	 otra	 mesita	 y	 dirijo	 mi	 mano	 hacia	 mi erección	para	terminar	lo	que	no	he	podido	hacer	dentro	de	ella.	Antes	de	que	deposite la	mano	en	mi	miembro,	Rocío	la	aparta	mirándome	fijamente	a	los	ojos,	la	agarra	con fuerza	y	empieza	con	un	vaivén	de	movimientos	que	me	descolocan.	Agarro	su	cabello

con	 fuerza	 y	 uno	 su	 boca	 a	 la	 mía,	 en	 un	 intento	 desesperado	 de	 no	 morir	 de	 placer. 

Noto	 como	 mi	 liberación	 se	 aproxima,	 pongo	 una	 de	 mis	 manos	 encima	 de	 la	 suya	 y ayudándola	con	más	brío,	exploto	como	momentos	antes	lo	hacía	ella. 

Separo	 mis	 labios	 de	 los	 suyos,	 viendo	 cómo	 se	 tornan	 rosados	 a	 la	 par	 de hinchados.	Paso	mi	mano	libre	por	ellos	y	sin	poder	evitarlo	los	beso	con	delicadeza varias	 veces.	 Rocío	 arruga	 un	 poco	 el	 entrecejo,	 como	 si	 estuviera	 recordando	 algo. 

Mira	hacia	abajo	y	abre	los	ojos	de	par	en	par. 

—¡Madre	mía	la	que	hemos	liado! 

Observo	lo	que	dice	apartándola	un	poco	de	mí. 

—Es	sangre,	no	te	preocupes. 

Mira	 sus	 piernas,	 donde	 tiene	 varias	 manchas	 de	 color	 rojizo	 y	 después	 fija	 sus ojos	en	las	sábanas. 

—¡Y	encima	blancas!	Quítate	—me	empuja. 

—¿Qué	haces?	—pregunto	cuando	casi	me	caigo	de	la	cama. 

—Si	no	quitamos	la	mancha	ya,	¡esto	no	hay	quién	lo	saque! 

—¿Y	qué	más	da? 

Antes	de	que	pueda	darle	un	tirón	a	la	sábana,	agarro	su	muñeca	y	tiro	de	ella	hacia el	cuarto	de	baño,	completamente	desnudos. 

—Vamos	a	darnos	una	ducha,	anda. 

Pasea	sus	ojos	por	mi	cuerpo	varias	veces,	lo	que	hace	que	niegue	con	la	cabeza. 

—No	 entiendo	 cómo	 eres	 tan	 descarada	 y	 no	 te	 has	 acostado	 con	 nadie	 en	 tus veintisiete	años. 

—Sí	me	he	acostado	con	alguien	—alzo	una	ceja,	ahí	sí	que	no	me	puede	engañar

—,	 contigo	 —me	 río	 abriendo	 la	 puerta	 de	 la	 mampara—	 en	 mi	 familia	 hay	 unas costumbres	 distintas,	 y	 aunque	 no	 las	 comparto,	 es	 cierto	 que	 siempre	 he	 estado centrada	en	los	estudios. 

Abro	 el	 agua,	 y	 dejo	 que	 caiga	 un	 buen	 rato	 hasta	 que	 se	 pone	 caliente.	 Como	 si nada,	 seguimos	 la	 conversación	 tan	 animada	 sobre	 la	 parte	 de	 su	 vida	 que	 nunca	 me había	contado. 

—Y	me	imagino	que	no	tenías	hueco	para	amores	pasajeros. 

—No,	 ni	 para	 amores	 pasajeros	 ni	 para	 nada.	 Mis	 carreras	 me	 comían	 la	 mayor parte	del	tiempo,	y	mi	trabajo	en	una	oficina	me	ocupaba	ocho	horas	todos	los	días,	era imposible. 

—¿En	qué	trabajabas? 

La	 ducha	 es	 un	 poco	 pequeña,	 tengo	 que	 pasar	 mi	 brazo	 por	 lo	 alto	 de	 su	 cabeza para	coger	el	jabón.	Abre	la	mano	y	vierto	un	poco	del	líquido	en	ella,	después	repito el	proceso	en	la	mía,	mientras	la	escucho	atentamente. 

—Pues	se	suponía	que	entraba	como	administrativa,	pero	al	final	terminé	siendo	la

que	hacía	las	fotocopias,	la	que	archivaba	y	como	no,	la	que	llevaba	los	cafés. 

Pone	cara	de	asco,	suelta	una	carcajada	y	me	río	por	sus	gestos. 

—Una	mierda	entonces. 

—Tal	cual,	pero	me	sirvió	para	poder	pagarme	los	estudios.	Mis	padres	no	podían

permitírselo.	Éramos	muchos	en	casa. 

—¿Cuántos	hermanos	me	dijiste	que	eráis?	¿Siete? 

—Sí,	siete	niñas. 

—En	tu	casa	no	había	televisión	por	lo	que	veo.	Pobre	de	tu	padre	como	todas	sean

como	tú. 

Me	da	un	pequeño	palmetazo	y	me	tengo	que	reír	por	su	cara	de	enfurruñamiento. 

Nos	 duchamos	 como	 dos	 personas	 normales,	 como	 si	 nada	 de	 lo	 que	 hacía	 veinte minutos	hubiese	pasado,	sin	vergüenza,	sin	miradas	extrañas,	sin...	nada..	Ver	ese	gesto por	parte	de	ella	me	alegra,	ya	que	me	asegura	que	seguiremos	manteniendo	la	misma

relación	que	teníamos.	Al	salir	nos	preparamos	algo	para	cenar,	y	entre	risas	y	cosas sin	sentido	pasamos	la	noche	juntos. 

A	las	siete	oigo	como	el	dichoso	despertador	me	suena,	me	giro	cuando	noto	el	frío

y	veo	que	Rocío	ya	no	está.	Me	levanto	con	rapidez	y	salgo	hacia	el	salón	esperando encontrármela	allí,	pero	en	vez	de	eso,	una	bandeja	con	un	zumo	de	naranja,	una	taza	y un	 plato	 con	 mermelada	 de	 fresa	 me	 reciben.	 En	 ella	 hay	 una	 nota	 con	 una	 carita sonriente. 

 “El	café	está	recién	hecho	y	las	tostadas	no	te	las	hago	porque	si	no	se	quedarían de	pie	cuando	te	las	fueses	a	comer.” 

Me	preparo,	recojo	los	planos	del	salón,	cojo	la	tostada	con	la	mano	que	me	queda

libre	 y	 me	 bebo	 el	 zumo	 de	 un	 estacazo.	 Antes	 de	 salir	 por	 la	 puerta	 me	 suena	 el teléfono. 

—Joderrrr... 

Reniego	soltando	todo	lo	que	tengo	en	las	manos	en	lo	alto	de	la	silla.	Veo	que	es

un	número	que	desconozco	de	Barcelona	y	descuelgo. 

—¿Diga? 

—Hola,	¿hablo	con	Rubén? 

—Sí	soy	yo,	¿quién	es? 

—Soy	 Andrea,	 le	 llamo	 del	 hospital	 Clínic	 de	 Barcelona.	 Necesitaría	 que…	 que viniese	cuanto	antes,	es	un	asunto	personal. 

—¿Ha	pasado	algo? 

—Por	favor,	venga,	es	un	asunto	de	vital	importancia.	Dejaré	la	nota	en	la	entrada, pregunte	por	mí	directamente. 

Cuelgo	 el	 teléfono	 pensando	 en	 qué	 ha	 podido	 pasar	 pero	 no	 encuentro	 ningún motivo.	Llamo	a	mi	hermano	y	a	mis	padres,	los	mismos	que	me	hablan	con	normalidad

y	ese	detalle	me	confirma	que	están	bien.	De	repente	caigo	en	la	cuenta	de	que	Rocío también	 va	 al	 mismo	 hospital	 cuando	 pasa	 consulta	 de	 psicología	 infantil	 y	 la	 llamo. 

No	me	contesta,	así	que,	decido	salir	a	toda	prisa	hacia	allí,	temiendo	que	haya	sido	a ella	a	quién	le	ha	pasado	algo. 



Al	rato	entro	en	el	hospital	con	la	cara	descompuesta,	me	dirijo	a	toda	prisa	hacia el	mostrador	y	pregunto	por	la	tal	Andrea	que	me	ha	llamado.	No	tardan	en	mandarme	a la	sala	de	espera	de	una	de	las	plantas,	y	cuando	llego	allí,	me	encuentro	a	quién	menos pensaba	volver	a	ver	en	la	vida. 

—¿Soraya? 

—Hola	Rubén…

Se	 gira	 y	 me	 observa	 desde	 la	 distancia.	 Miro	 hacia	 ambos	 lados	 en	 varias ocasiones	 esperando	 encontrarme	 con	 otra	 persona,	 pero	 no	 es	 el	 caso,	 y	 me	 saca	 de dudas	antes	de	que	pueda	preguntar. 

—No	está,	Marta	no	está	aquí	—los	ojos	se	le	llenan	de	lágrimas—.	Antes	de	ayer

me	dejó	esto	para	ti. 

Me	 extiende	 un	 papel	 doblado	 por	 la	 mitad,	 me	 acerco	 hacia	 ella	 y	 lo	 cojo titubeante. 

—¿Qué	es	esto?	¿Y	qué	quiere	decir	que	antes	de	ayer	te	lo	dejó?	¿Dónde	está	ella? 

Demasiadas	 preguntas	 sin	 respuesta	 y	 aunque	 Marta	 sea	 una	 de	 las	 personas	 que menos	quiero	volver	a	ver,	las	dudas	me	matan	y	me	ponen	nervioso	a	la	misma	vez. 

—Estaré	fuera.	Léelo	y	hablamos…

Trago	 saliva,	 ella	 se	 marcha	 de	 la	 sala	 sin	 mirar	 atrás	 y	 ya	 que,	 en	 la	 sala	 no	 se encuentra	 nadie,	 así	 que,	 permanezco	 de	 pie.	 Abro	 la	 carta	 dudoso,	 y	 en	 ella	 me encuentro	un	pequeño	texto. 

 Querido	Rubén, 

 Siento	que	tengas	que	enterarte	de	esta	manera	tan	fea,	jamás	lo	hubiera	hecho

 así,	 y	 aunque	 sé	 que	 he	 fallado	 respecto	 a	 esto,	 solo	 puedo	 pedirte	 perdón	 y	 que puedas	aceptar	mis	disculpas	que	como	siempre,	llegan	tarde. 

 Hace	siete	años	que	nuestra	relación	terminó	y	te	puedo	jurar	que	han	sido	siete años	de	lucha	sin	ti,	pero	tenía	un	motivo.	Si	te	escribo	esta	carta	es	porque	sé	que no	 duraré	 más	 de	 lo	 pensado,	 y	 porque	 mi	 estado	 se	 encuentra	 realmente	 grave,	 y dadas	las	circunstancias,	solo	puedo	recurrir	a	ti. 

 Hace	 siete	 años…	 al	 llegar	 a	 Alicante,	 descubrí	 que	 estaba	 embarazada.	 Tú estabas	ilusionado	con	tu	vida	sin	cargos,	sin	ataduras,	y	después	de	como	terminó nuestra	relación	y	el	daño	que	sé	que	te	causé,	fui	incapaz	de	llamarte	para	contarte lo	 que	 acaba	 de	 descubrir.	 Así	 que,	 decidí	 ser	 madre	 soltera	 egoístamente.	 Créeme que	 estuve	 tentada	 en	 varias	 ocasiones	 a	 llamarte,	 pero	 jamás	 pude	 descolgar	 el teléfono,	y	si	te	pido	esto,	es	porque	sabes	que	estoy	sola	en	el	mundo,	que	no	tengo familia,	y	la	única	amiga	que	tengo,	Soraya,	no	podrá	asumir	la	custodia	de	la	niña. 

 Por	eso	te	pido	que	por	favor,	cuides	de	ella	como	yo	o	más,	y	le	des	el	cariño	que	yo te	arrebaté	hace	siete	años.	Te	pido	de	corazón	que	me	perdones,	pero	sobre	todo	te pido	que	no	abandones	a	Daniela,	porque	si	de	algo	estoy	más	que	segura,	es	de	que eres	su	padre. 

 Marta. 

Los	 ojos	 se	 me	 llenan	 de	 lágrimas	 a	 cada	 frase	 que	 leo,	 me	 tambaleo	 hacia	 atrás hasta	que	mis	piernas	chocan	con	las	sillas	de	la	sala	de	espera,	me	siento	y	paso	las manos	por	mi	cara	para	después	sujetar	mi	cabeza.	No	me	lo	puedo	creer…

Tras	 unos	 minutos	 en	 estado	 de	  shock,	 salgo	 al	 pasillo	 y	 me	 encuentro	 a	 Soraya sentada	con	cara	de	pena.	Eleva	sus	ojos	brillantes	y	me	mira. 

—Do…	¿dónde	está?	—pregunto	con	voz	quebrada. 

Se	levanta	y	dirige	sus	pasos	al	final	del	pasillo.	Abre	una	de	las	puertas	y	agacha la	cabeza. 

—Está	 completamente	 sedada.	 Los	 médicos	 dicen	 que	 de	 mañana	 seguramente	 no pasará…	 El	 cáncer	 ha	 sido	 terminal,	 en	 dos	 semanas	 ha	 acabado	 con	 ella,	 y	 los médicos	no	han	podido	hacer	nada. 

Observo	 el	 cuerpo	 casi	 sin	 vida	 de	 la	 que	 fue	 mi	 novia	 hace	 siete	 años.	 Está completamente	cambiada	y	su	aspecto	es	terrible.	Me	acerco	hasta	la	cama	y	cojo	su

frágil	mano.	Su	pelo	rubio	cae	a	ambos	lados	de	sus	hombros	y	la	mascarilla	y	varios tubos	 ocupan	 gran	 parte	 de	 su	 rostro.	 Se	 me	 parte	 el	 alma	 al	 verla	 así,	 nadie	 merece correr	esta	mala	suerte	por	muy	mal	que	se	haya	portado	en	la	vida. 

—¿Cuánto	lleva	viviendo	aquí?	—pregunto	con	un	hilo	de	voz. 

—Dos	años. 

—¿Y	la	niña?	—La	miro	con	desconcierto. 

—Ahora	mismo	está	en	la	planta	de	psicología,	le	han	asignado	una	psicóloga	para

intentar	afrontar	todo	esto	de	la	mejor	manera	posible,	la	tienen	en	una	sala	de	juegos entretenida. 

—¿Ella	sabe	que…	que…	soy	su	padre? 

Niega	 con	 la	 cabeza,	 lo	 que	 me	 derrumba	 más	 todavía.	 ¿Qué	 se	 supone	 que	 tengo que	hacer	ahora? 

—¿Por	qué	no	me	lo	dijiste	antes?	—susurro	roto	de	dolor. 

Soraya	 se	 lleva	 las	 manos	 a	 la	 boca	 y	 contiene	 un	 gran	 sollozo	 que	 sale	 de	 su garganta.	Me	siento	en	la	silla	que	tengo	detrás	y	de	nuevo	cojo	mi	cabeza	con	ambas manos.  ¿Qué	se	supone	que	tengo	que	hacer?  Me	repito	como	un	mantra. 

—Sé	que	todo	esto	te	estará	desbordando,	pero	por	favor,	no	dejes	sola	a	Daniela. 

Era	lo	que	Marta	más	quería	y	si	la	abandonas…

Niego	con	la	cabeza	sin	saber	qué	contestar	siquiera.	Como	un	resorte	me	levanto	y

salgo	 de	 la	 habitación,	 demasiadas	 cosas	 en	 tan	 pocos	 minutos.	 Ando	 por	 el	 pasillo durante	media	hora	por	lo	menos,	dudando	e	intentando	asimilar	toda	la	información	de golpe.	Cuando	quiero	darme	cuenta	estoy	pulsando	la	quinta	planta	donde	se	encuentran las	consultas	de	psicología.	Llego	al	mostrador	y	un	nudo	en	la	garganta	se	apodera	de mi	 voz.	 Antes	 de	 que	 pueda	 hablar,	 Rocío	 aparece	 de	 la	 nada	 con	 una	 niña.	 Ella	 la estrecha	hacia	sí	misma	con	cariño,	mientras	que	la	niña	muestra	una	cara	de	pena	que no	puedo	soportar. 

—¿Rubén?	—pregunta	confusa—	¿qué	haces	aquí? 

Me	 olvido	 incluso	 de	 respirar	 cuando	 la	 pequeña	 me	 mira,	 y	 en	 su	 rostro	 veo	 los mismos	rasgos	que	los	míos	solo	que	en	niña…

—¿Rubén?	¿Estás	bien?	—pregunta	con	preocupación. 

De	nuevo	mis	pies	se	tambalean	hacia	atrás	y	el	dolor	es	más	intenso	si	cabe	en	mi

pecho.	Me	presiona	los	pulmones	impidiendo	que	pueda	respirar,	no	puedo	apartar	la

mirada	 de	 la	 niña	 que	 con	 pesar	 me	 contempla,	 hasta	 que	 consigo	 desviar	 mis	 ojos llenos	de	lágrimas	a	la	persona	que	preocupada	me	observa	con	cautela. 

En	un	momento	determinado,	Rocío	pasa	de	mis	ojos	a	los	de	Daniela	en	menos	de

un	segundo.	Los	abre	como	platos	y	después	hace	el	mismo	gesto	de	hito	en	hito. 

—Andrea	—llama	a	una	de	las	enfermeras	que	se	encuentran	tras	el	mostrador—, 

¿qué	te	parece	si	le	damos	a	Daniela	un	chocolate	caliente? 

—Sí,	claro,	¿te	vienes? 

La	enfermera	le	extiende	la	mano	y	la	niña	pasa	por	su	lado	sin	aceptársela. 

—Por	 favor,	 ten	 mucho	 tacto.	 No	 ha	 hablado	 con	 nadie	 del	 hospital	 —susurra Rocío	para	que	nadie	la	oiga,	pero	yo	consigo	escuchar	la	frase	entera. 

Respiro	con	dificultad,	no	pierdo	detalle	cuando	comienza	a	alejarse	de	nosotros. 

Rocío	espera	paciente	a	que	desaparezcan	por	el	pasillo,	y	antes	de	doblar	la	esquina, la	pequeña	se	gira	y	clava	sus	ojos	en	mí. 

—Ven	conmigo	Rubén	—me	pide	cogiéndome	de	la	mano. 

Movido	 únicamente	 por	 mis	 pies	 y	 por	 ella,	 llegamos	 a	 una	 consulta	 infantil	 con varios	dibujos	de	niños	en	las	paredes.	Rocío	arrastra	una	de	las	sillas	y	me	extiende	la mano	 indicándome	 que	 me	 siente,	 ella	 en	 vez	 de	 ponerse	 en	 el	 sillón	 que	 tenemos enfrente,	se	sienta	a	mi	lado	y	coge	mi	mano	con	fuerza. 

—¿Quieres	hablar? 

No	puedo	contestar,	no	puedo	hacer	gestos…

—Rubén,	 creo	 que	 deberías	 irte	 a	 casa	 y…	 darte	 un	 rato	 para	 pensar	 o	 para calmarte. 

—Estoy	bien	—consigo	decir	con	firmeza. 

—No,	no	estás	bien	—asegura	con	mucho	tacto. 

—He	dicho	que	estoy	bien. 

Mi	 tono	 sale	 más	 rudo	 de	 lo	 que	 pretendía,	 ella	 me	 mira	 con	 la	 misma	 paciencia que	minutos	antes,	mientras	yo,	noto	como	comienzo	a	perder	los	estribos. 

—Rubén,	vete	a	casa,	por	favor	—aprieta	mi	mano. 

—¡Que	estoy	bien,	joder!	—grito. 

Me	 levanto	 con	 rabia	 de	 la	 silla	 y	 esta	 cae	 al	 suelo	 debido	 a	 la	 intensidad	 de	 mi acto.	Rocío	se	pone	de	pie,	pidiéndome	calma	con	ambas	manos. 

—Escúchame	por	favor,	esto	no	es	fácil,	y	debes	pensar	las	cosas,	tranquilízate. 

La	puerta	se	abre	y	asoma	la	cabeza	uno	de	los	enfermeros	de	la	planta. 

—¿Todo	bien	Rocío? 

—Sí,	no	te	preocupes,	no	es	nada. 

Este	 asiente	 y	 cierra	 después	 de	 observarme	 un	 par	 de	 veces,	 cuando	 le	 echo	 la peor	de	las	miradas	para	que	se	marche. 

—Creo	 que	 necesitas	 estar	 un	 rato	 a	 solas,	 si	 no	 quieres	 irte	 puedo	 dejar	 que	 te quedes	en	esta	consulta	que	es	la	mía,	¿te	parece	bien? 

—No	necesito	quedarme	aquí,	¡no	necesito	nada!	—Me	desespero	de	nuevo. 

Acerca	su	mano	a	mi	hombro	e	inmediatamente	la	aparto	sin	querer,	puedo	ver	en

sus	ojos	como	ese	gesto	le	duele,	pero	no	dice	nada.	Salgo	de	la	sala	pegando	un	fuerte portazo,	consumido	por	la	rabia,	la	impotencia	y	por	miles	de	cosas	más	que	no	sabría describir. 

De	nuevo	paseo	por	el	pasillo	del	hospital	veinte	veces.	Ella	sale	de	su	consulta	y se	dirige	al	ascensor	sin	mirarme.	Cojo	mi	teléfono	y	con	rapidez	encuentro	el	número que	estaba	buscando. 

—¡Dime!	Rápido	que	me	voy	y	me	acabo	de	subir	al	coche. 

—Necesito	que	vengas	al	Hospital	Clínic. 

—¿Para	qué?	—pregunta	sin	entenderme. 

—Ven	por	favor.	Te	espero	en	la	quinta	planta. 

Cuelgo	el	teléfono	y	me	encamino	hacia	la	habitación	donde	se	encuentra	Marta,	y

donde	su	fiel	amiga	Soraya	espera	rota	en	mil	pedazos.	Después	de	un	largo	silencio sepulcral,	me	atrevo	a	preguntarle. 

—¿Por	qué	me	ha	escrito	esa	carta	ahora? 

Miro	a	un	punto	fijo	en	la	pared	sin	llegar	a	ver	nada. 

—No	 lo	 sé	 Rubén,	 llevaba	 mucho	 tiempo	 queriendo	 hacerlo.	 Supongo	 que	 las circunstancias	han	sido	las	que	la	han	empujado. 

Niego	con	la	cabeza. 

—Jamás	 me	 podría	 imaginar	 que	 tuviera	 una	 hija	 y	 ni	 yo	 mismo	 lo	 supiese…	 —

murmuro	perdido. 

—Te	 entiendo,	 y	 créeme	 que	 intenté	 que	 entrara	 en	 razón	 muchas	 veces	 en	 esos siete	años.	Tengo	que	decirte	una	cosa…

Alzo	la	vista	y	la	miro	sin	moverme	del	sitio.	Aprieto	mis	manos	entrelazadas	y	le

hago	un	leve	movimiento	de	cabeza	para	que	hable. 

—Cuando	 Marta	 se	 enteró	 que	 tenía	 cáncer,	 se	 informó	 de	 todo	 lo	 necesario	 para que	 pudieras	 tener	 la	 custodia	 si	 la	 querías	 —esto	 último	 lo	 murmura	 con	 un	 hilo	 de voz—,	 solo	 tendrías	 que	 registrar	 unos	 papeles	 con	 el	 tema	 de	 la	 custodia	 y	 ya	 está. 

Aunque	 entiendo	 que	 quieras	 hacerte	 las	 pruebas	 de	 paternidad	 primero,	 y	 por	 eso mismo	se	preparó	todo	antes	de	tu	llegada. 

La	información	de	nuevo	embota	mi	cabeza.	No	tengo	duda	alguna	de	que	esa	niña

es	mi	hija,	aun	así,	todavía	no	soy	capaz	de	asimilar	todo	lo	que	me	está	pasando	esta mañana. 

—¿Habéis	consultado	si	eso	es	legal	con	el	abogado?	—pregunto	abatido. 

—Sí.	No	obstante	te	recomendaría	que	llamases	al	abogado	tuyo	para	asegurarnos, 

debes	de	reconocerla	como	hija	—me	mira	un	segundo—,	si	lo	tienes	claro. 

Asiento,	 me	 levanto	 y	 salgo	 de	 la	 habitación.	 Me	 paso	 las	 manos	 por	 la	 cara desesperado	y	evalúo	lo	que	llevo	en	el	día	de	hoy	desde	que	he	puesto	un	pie	fuera	de la	cama;	mi	ex	novia,	la	enfermedad,	una	hija,	Rocío,	todo.	Se	me	está	juntando	todo…

—Aquí	lo	tienes. 

Oigo	 el	 tono	 de	 Rocío	 con	 desgana,	 miro	 a	 través	 de	 mis	 pestañas	 y	 veo	 al	 ruso mirándome	con	cara	de	incógnita. 

—¿Qué	coño	haces	aquí?	Te	estaba	buscando	en	la	quinta	planta	y	no	estabas. 

Suelto	un	gran	bufido	y	me	restriego	los	ojos.	Rocío	me	observa,	nuestros	ojos	se

cruzan	como	una	estrella	fugaz	y	antes	de	que	establezcan	conexión,	se	da	la	vuelta	y	se marcha. 

—Espera	un	momento	—le	pido	a	Dmitry. 

Salgo	corriendo	detrás	de	ella	y	antes	de	que	doble	la	esquina	la	empujo	hacia	una

de	las	salas	de	espera	en	las	que	se	encuentra	una	pareja	durmiendo	a	pata	suelta.	Se deshace	de	mi	agarre	para	cruzar	sus	brazos	a	la	altura	del	pecho	sin	mirarme. 

—Escucha…	yo…

Continúa	sin	alzar	la	vista.	Cojo	su	cara	con	mis	manos	y	sin	saber	por	qué	junto

mis	labios	con	los	suyos	apretándola	con	fuerza	junto	a	mí,	doy	tres	besos	pausados	en su	boca	y	muy	cerca	de	ella	susurro:

—Lo	siento. 

Mira	hacia	abajo	y	asiente.	Traga	saliva	y	me	mira. 

—Tengo	a	un	médico	esperándote	fuera	para	hacerte	las	pruebas	de	paternidad. 



—Tener	una	hija	no	es	tan	malo. 

—No	he	dicho	que	sea	malo	en	ningún	momento	Dmitry.	Pero	es	todo…	joder. 

Me	froto	la	cara.	Oigo	como	el	ruso	suspira,	y	de	reojo	veo	que	mira	a	Rocío	quien

habla	 con	 el	 chico	 que	 tengo	 delante.	 Trae	 una	 pequeña	 bandeja	 plateada	 con	 varias cosas	y	las	deja	a	mi	lado. 

—Bien	 Rubén,	 vamos	 a	 hacerte	 la	 prueba	 mediante	 saliva,	 tienes	 que	 abrirme	 la boca	para	que	pueda	frotar	la	parte	interna	del	carrillo. 

Hago	 lo	 que	 me	 dice	 sin	 rechistar	 sentado	 en	 la	 camilla	 del	 hospital.	 Dmitry	 me observa	cruzado	de	brazos,	y	Rocío	se	pone	al	lado	del	chico	que	me	está	metiendo	un bastón	en	la	boca. 

—Ya	está.	Para	mañana	intentaré	tenerla	a	última	hora. 

—¿No	puedes	agilizarlo	un	poco	más?	—pregunta	Rocío. 

El	chico	la	mira	y	sonríe.	Da	media	vuelta	y	Rocío	se	pone	tras	él. 

—Sí,	para	ti	sí.	Pero	tienes	que	cenar	conmigo	una	noche. 

—Gracias	—le	muestra	una	sonrisa	deslumbrante—.	Ya	veremos	lo	de	la	cena. 

Él	desaparece	de	la	habitación	dejándonos	a	los	tres	solos,	cuando	Rocío	le	guiña

un	ojo. 

—Tienes	al	personal	embaucado	totalmente	canija. 

Sonrío	pero	en	este	caso	la	sonrisa	no	me	ilumina	la	cara,	desde	luego,	hoy	no	es	mí día. 

—Eso	 parece.	 Y	 ahora	 deberías	 de	 ir	 a	 descansar.	 Mañana	 te	 espera	 un	 día	 bien largo,	¿has	llamado	a	tu	abogado? 

Asiento	un	par	de	veces. 

—¿Qué	va	a	pasar	con	la	niña?	—pregunto	preocupado. 

—No	lo	sé.	Asuntos	sociales	estará	mañana	también	cuando	llegue	tu	abogado.	Si

vas	a	reconocerla	como	hija	tuya,	espero	que	el	proceso	no	tarde	demasiado,	o	será	un cambio	 bastante	 malo	 si	 tiene	 que	 irse	 a	 un	 centro	 de	 acogida	 hasta	 que	 los	 papeles estén	listos.	Intentaré	enterarme	antes	de	que	lleguen	mañana,	a	ver	qué	podemos	hacer. 

Asiento	sin	saber	qué	decir,	hoy	ni	las	palabras	me	salen. 

—No	sé	si…	quieres…	o	quizás	es	mejor	esperar	a	mañana	para	que…	—titubea. 

—Sé	que	es	mi	hija.	Es	igual	que	yo	Rocío. 

—Quizás	deberías	esperar	a	que	las	pruebas	llegaran	Rubén	—añade	Dmitry. 

—No	 sé	 cómo	 demonios	 voy	 a	 establecer	 una	 conversación	 con	 una	 niña	 de	 siete años	 a	 la	 que	 jamás	 he	 visto.	 Yo	 nunca	 he	 tratado	 con	 niños	 con	 esa	 edad	 —me desespero. 

—Si	quieres…	podemos	bajar	a	donde	está	ahora	mismo	y	voy	contigo	—se	ofrece

Rocío. 

Asiento	y	miro	a	Dmitry	quien	me	anima	a	ir. 

—Si	 lo	 tienes	 tan	 claro,	 cuanto	 antes	 establezcas	 el	 primer	 contacto,	 mejor.	 Yo	 te esperaré	fuera. 

—No	 te	 preocupes,	 ya	 has	 hecho	 bastante	 aguantando	 mis	 problemas	 durante	 más de	dos	horas,	vete.	Mañana	te	llamo. 

Asiente. 

—No	me	importa	aguantar	tus	problemas,	no	lo	olvides	—mira	a	Rocío	después	de

darme	un	fuerte	abrazo—,	si	me	necesitáis,	tenéis	mi	teléfono. 

—Gracias	—murmuro	sumido	en	mis	pensamientos. 

—No	hay	de	qué. 

Rocío	 abre	 la	 puerta	 y	 salimos	 al	 pasillo	 de	 nuevo,	 subimos	 a	 la	 quinta	 planta	 y cuando	 las	 puertas	 del	 ascensor	 se	 abren,	 siento	 como	 una	 horrible	 sensación	 de	 mal estar	y	angustia	me	invade	de	pies	a	cabeza,	al	notarlo,	veo	como	me	mira	a	través	de sus	pestañas,	coge	mi	mano	con	fuerza	y	me	invita	a	dar	el	primer	paso.	Llegamos	a	una puerta	pintada	en	color	verde,	se	para	delante	de	ella	y	me	observa. 

—Intenta	ser	delicado,	no	le	des	demasiada	información	de	golpe.	Solo…	haz	que

se	convierta	en	tu	amiga.	Nada	más	de	momento. 

Se	gira	para	marcharse	y	la	agarro	del	codo	como	estoy	acostumbrado	a	hacer. 

—No	te	vayas…	—Fijo	mis	ojos	con	intensidad	en	los	suyos	de	manera	suplicante

—	por	favor. 

De	 nuevo	 asiente	 y	 abre.	 Me	 la	 encuentro	 de	 espaldas	 a	 nosotros,	 pero	 cuando escucha	la	puerta	se	gira.	Su	cabello	largo	castaño	cae	por	su	espalda	hasta	llegarle	a la	cintura,	y	un	pilla	pelo	de	color	amarillo	recoge	parte	de	su	flequillo	hacia	el	lado derecho.	Es	bastante	alta	para	tener	siete	años,	delgadita	y	con	los	mismos	rasgos	que los	míos. 

—Hola	Daniela	—saluda	Rocío	con	tono	dulce. 

La	niña	no	contesta,	solo	me	mira. 

—¿Has	dibujado	algo? 

Ella	 niega	 con	 la	 cabeza.	 Rocío	 me	 contó	 una	 vez	 que	 cuando	 los	 niños	 dibujan, suelen	mostrar	sentimientos	que	no	expresan. 

—¿No?	Pues	me	gustaría	que	me	hicieras	un	dibujo	para	colgarlo	en	mi	pared	de

colorines,	¿la	has	visto	antes? 

Asiente.	Rocío	me	mira	pidiéndome	calma	con	los	ojos.	Cuando	agarra	mi	mano,	la

aprieta	 con	 fuerza	 al	 sentir	 como	 tiembla	 bajo	 la	 suya,	 creo	 que	 estoy	 a	 punto	 de desmayarme. 

—Mira,	te	voy	a	presentar	a	este	hombre	tan	guapo.	Se	llama	Rubén	y	conoce	a	tu

mamá. 

El	puñetero	nudo	de	mi	garganta	de	nuevo	me	corta	el	paso	para	poder	respirar	en

condiciones.	 Intento	 tragar	 saliva	 y	 con	 cautela	 doy	 un	 paso	 hacia	 la	 pequeña,	 que retrocede	de	inmediato	al	ver	mis	intenciones. 

—¿Quieres	decirle	hola?	—pregunta	Rocío	con	delicadeza. 

Daniela	 niega	 con	 la	 cabeza	 y	 se	 agarra	 a	 la	 pierna	 derecha	 de	 su	 psicóloga, intentando	ocultarse	de	mí.	Empezamos	bien…

—Él	también	sabe	dibujar.	¿Le	pedimos	que	nos	ayude	a	pintar	un	dibujo? 

De	nuevo	vuelve	a	negar	con	la	cabeza	y	no	suelta	ni	una	sola	palabra. 

—Bueno,	no	pasa	nada,	¿verdad	que	no	Rubén?	—No	sé	ni	cómo	reaccionar—	lo

pensamos	y	mañana	lo	hacemos,	además	vais	a	tener	tiempo	para	haceros	amigos. 

La	 pequeña	 me	 mira	 de	 reojo	 y	 cuando	 nuestros	 ojos	 se	 cruzan,	 se	 esconde	 más todavía.	Rocío	se	agacha	para	estar	a	su	misma	altura	y	le	susurra	bajito,	lo	suficiente como	para	que	solo	lo	oiga	yo	y	ella. 

—Tengo	 un	 sitio	 secreto	 donde	 guardo	 un	 montón	 de	 piruletas,	 ¿quieres	 una?	 —

Asiente—	bien,	pues	te	voy	a	decir	donde	están	para	que	solo	tú	sepas	mi	escondite. 

Con	 paso	 decido	 las	 dos	 se	 dirigen	 hacia	 el	 interior	 del	 escritorio,	 donde	 Rocío guarda	una	gran	bolsa	de	piruletas	de	diversas	formas,	tantas,	como	para	que	le	pueda dar	 un	 subidón	 de	 azúcar	 en	 cualquier	 momento.	 Una	 tímida	 sonrisa	 asoma	 en	 los labios	de	Daniela,	la	cual	mete	la	mano	como	si	no	hubiera	un	mañana	dentro	y	saca

unas	cuantas. 

—No	puedes	comértelas	todas	de	golpe	o	te	dolerá	la	barriga. 

Asiente.	 Sin	 esperarlo	 eleva	 su	 mano	 y	 le	 da	 una	 a	 Rocío,	 ella	 la	 acepta	 con	 una sonrisa	más	que	gustosa. 

—Muchas	gracias	tesoro.	Mañana	cuando	vuelva,	nos	la	comemos	juntas	¿vale? 

De	nuevo	vuelve	a	mover	la	cabeza	en	señal	afirmativa,	salen	de	detrás	de	la	mesa

y	salimos	al	pasillo.	Antes	de	llegar	a	la	sala	donde	se	encuentra	Soraya,	Daniela	se gira	 clavando	 sus	 ojos	 marrones	 en	 mí.	 Da	 un	 paso	 hacia	 delante	 y	 mi	 nerviosismo aumenta	 considerablemente	 cuando	 extiende	 su	 pequeña	 mano	 con	 una	 piruleta	 en forma	 de	 corazón.	 Miro	 a	 Rocío	 perplejo	 y	 esta	 me	 hace	 un	 gesto	 para	 que	 la	 coja, hago	caso	a	lo	que	me	dice	y	con	voz	estrangulada,	casi	en	un	susurro	apenas	audible	le digo:

—Gracias. 

Da	 media	 vuelta	 y	 entra	 con	 Rocío	 a	 la	 sala	 donde	 Soraya	 se	 encuentra.	 Cinco minutos	más	tarde	sale	de	la	habitación	y	la	miro	apoyado	sobre	mi	pierna	derecha	en la	pared.	Estoy	agotado	mentalmente,	necesito	despejarme	como	sea. 

—Creo	 que	 deberías	 marcharte	 a	 casa	 a	 descansar,	 ha	 sido	 un	 día	 muy	 largo	 y necesitas	un	respiro	mental. 

Asiento,	lleva	razón,	como	la	gran	mayoría	de	veces. 

—¿Has	conseguido	que	te	diga	una	sola	palabra? 

Niega	con	la	cabeza. 

—Estas	cosas	llevan	su	tiempo.	La	pérdida	maternal	no	es	fácil,	y…	mucho	menos

para	ella	que	es	la	única	persona	que	ha	tenido	como	referente. 

Muevo	 la	 cabeza	 en	 señal	 afirmativa	 entendiendo	 lo	 que	 me	 dice.	 Ella	 hace	 una mueca	con	sus	labios	y	finalmente	habla. 

—Nos	vemos	mañana,	si	necesitas	algo…

—Sí	que	lo	necesito. 

Las	 palabras	 salen	 de	 mi	 boca	 solas.	 La	 miro	 fijamente	 a	 los	 ojos,	 ella	 lo	 hace desconcertada,	hasta	que	nuestra	conexión	se	interrumpe	cuando	llega	Mateito. 

—Aquí	tienes	tus	cosas	muñeca,	¿nos	vamos? 

Rocío	me	mira	y	después	le	mira	a	él,	exhala	una	gran	bocanada	de	aire	y	antes	de

que	pueda	contestar,	hablo	yo. 

—Sí,	mañana	nos	vemos	—sonrío. 

Miro	al	susodicho	que	se	pone	a	su	lado	de	pies	a	cabeza	y	le	hago	un	gesto	que	no

llega	ni	a	saludo,	él	me	imita	sin	decir	ni	media	palabra.	Me	acerco	a	Rocío	que	me mira	estupefacta	y	deposito	un	beso	en	su	mejilla. 

—Pero…

—No	te	preocupes,	estoy	bien	—susurro	en	su	oído—,	mañana	nos	vemos.	Gracias. 

Con	 un	 último	 vistazo	 me	 pongo	 mi	 chupa	 de	 cuero	 y	 cojo	 el	 ascensor	 para dirigirme	a	mi	casa.	De	camino	conecto	el	manos	libres	y	llamo	a	Pablo	para	contarle todo	lo	que	me	ha	pasado	hoy,	temo	que	si	no	me	desahogo	de	alguna	manera,	termine

dándome	algo	en	pocas	horas. 

—¿Se	lo	has	contado	a	mamá	y	papá? 

—No,	no	he	hablado	con	nadie	excepto	contigo,	con	Dmitry	y	es	de	lógica	que	con

Rocío. 

—Joder	Rubén…	¿y	qué	vas	a	hacer? 

—¿Tu	qué	crees?	No	tengo	muchas	alternativas. 

—Una	hija…	Por	Dios…

—Necesitaba	ánimos,	no	que	me	hundas	en	el	fondo	del	mar	—murmuro	con	mala

gana. 

—Lo	siento	es	que	es	tan…	de	golpe. 

—A	mí	me	lo	vas	a	contar…

—¿Cuándo	te	dan	la	prueba	de	paternidad? 

—Mañana. 

—¿Estás	seguro	Rubén?	Una	niña	en	este	caso	es	un	cargo	para	toda	la	vida,	y	tú	no

estás	preparado	para	eso. 

Sopeso	la	idea	un	segundo.	Ni	estoy	preparado,	ni	tengo	hueco	en	mi	casa	para	una

niña,	ni	siquiera	sé	si	seré	capaz	de	afrontar	la	situación.	Y	sin	más,	antes	de	decir	ni adiós,	cuelgo	el	teléfono	dejando	a	mi	hermano	al	otro	lado	de	la	línea.	Necesito	una botella	de	la	bebida	con	más	alcohol	que	tenga	en	el	apartamento. 

Apoyo	la	cabeza	en	el	volante	abatido	cuando	llego	al	parking	del	edificio.	Suspiro hasta	 que	 creo	 que	 no	 quedará	 aire	 en	 los	 pulmones	 que	 sacar	 y	 pienso	 en	 todas	 las cosas	que	hasta	ahora	jamás	me	había	planteado	ni	de	lejos.	Bajo	del	coche	arrastrando los	pies,	abro	la	cerradura	de	la	entrada	cuando	llego	y	me	giro	al	notar	una	presencia detrás	de	mí. 

—¿Qué	haces	aquí?	—Me	asombro. 

—Obviamente	no	estaba	escondida	en	las	escalera	para	darte	un	susto	—se	ríe—, 

se	 supone	 que	 para	 eso	 están	 los	 amigos	 —hace	 un	 gesto	 de	 indiferencia	 con	 los hombros. 

—¿Y	Mateito? 

—¿Mateito?	—pregunta	extrañada. 

—Ejem…	—Carraspeo—	Mateo,	perdona	Mateo. 

—Veo	 que	 a	 ti	 también	 se	 te	 da	 bien	 eso	 de	 poner	 motes	 o	 cambiar	 nombres	 —

sonríe—.	Luego	no	te	quejes	cuando	te	diga	rompebragas. 

—Eso	parece	—le	imito	el	gesto	y	me	río	por	el	comentario. 

Me	 hago	 a	 un	 lado	 y	 extiendo	 mi	 mano	 para	 que	 entre,	 asiente	 agradecida	 y	 pasa sonriente.	Deja	su	abrigo	en	el	perchero	que	tengo	a	la	derecha	y	se	gira	para	mirarme. 

—¡Bueno!	¿Qué	cenamos?	—pregunta	cantarina. 

Se	dirige	hacia	la	nevera	con	alegría	y	la	abre,	me	mira	y	pone	mala	cara. 

—¿Tu	sabes	lo	que	es	 Mercadona?	—pregunta	irónica. 

Creo	que	es	la	primera	vez	en	todo	el	día	que	me	río	con	ganas. 

—Ya	veo	que	sí.	Bueno,	pues	cambiamos	al	plan	B,	¿pedimos	una	pizza? 

—Estaría	bien	—musito. 

—Indistintamente,	creo	que	no	tenemos	más	opciones	—sonríe. 

Viene	hacia	donde	estoy	para	coger	el	teléfono	a	mi	derecha	donde	se	encuentra	su

bolso.	Extiendo	mi	brazo	a	mitad	de	su	camino	y	la	empujo	hacia	mí.	Eleva	su	rostro	y me	 mira,	 yo	 hago	 lo	 mismo	 que	 ella,	 para	 después	 fundirme	 en	 un	 fuerte	 abrazo. 

Acaricia	mi	pelo	con	suavidad,	paseando	una	de	sus	pequeñas	manos	por	mi	espalda. 

—Siento	que	tengas	que	estar	pasando	por	todo	esto	tu	solo.	Ya	verás	como	al	final

todo	saldrá	bien. 

—No	sé	cómo	barajar	esta	situación	—murmuro	pegado	a	su	cuello. 

—Tranquilo,	 verás	 como	 se	 soluciona	 de	 una	 forma	 u	 otra.	 No	 tienes	 que	 darle tantas	vueltas,	lo	que	tenga	que	ser,	será. 

Nos	apartamos	un	poco,	hasta	que	junto	mi	frente	con	la	suya.	Cierro	los	ojos	para

intentar	dejar	de	darle	vueltas	al	mismo	asunto	una	y	otra	vez,	pero	de	nada	me	sirve. 

—Necesito	dejar	de	pensar	por	un	momento…	Me	voy	a	volver	loco. 

Eleva	 su	 rostro	 un	 poco	 hasta	 que	 sus	 labios	 quedan	 a	 la	 altura	 de	 los	 míos.	 Los roza,	 depositando	 castos	 besos	 en	 ellos	 en	 repetidas	 ocasiones,	 mi	 pulso	 se	 acelera cuando	 pega	 su	 cuerpo	 completamente	 al	 mío,	 y	 tira	 de	 la	 cinturilla	 de	 mi	 pantalón vaquero. 

Con	suavidad	me	empuja	hacia	atrás	sin	separar	su	mirada	de	mí.	Contemplo	unos

ojos	brillantes,	llenos	de	deseo,	que	me	desarman	al	instante. 

—Pues	vamos	a	intentarlo	—musita	con	voz	rasgada. 



Los	rayos	de	sol	empiezan	a	colarse	por	la	ventana	de	mi	habitación,	el	brazo	me

duele	de	tenerlo	apoyado	en	mi	frente,	y	los	ojos	me	pesan	al	no	dejar	de	darle	vueltas a	la	misma	situación.	Miro	hacia	mi	izquierda	y	me	encuentro	a	Rocío	acurrucada	en	mí pecho,	con	la	sábana	tapando	únicamente	su	cuerpo,	de	la	cintura	hasta	la	mitad	de	los muslos,	o	sea,	prácticamente	nada. 

Contemplo	la	perfección	de	una	diosa	a	mi	lado,	¿cómo	hemos	podido	llegar	a	este

punto?	Por	un	momento	me	siento	culpable	al	tener	el	comportamiento	de	ayer	con	ella, cuando	después	de	todo	lo	único	que	intentó	fue	evadirme	de	mis	problemas.	Me	suena un	 WhatsApp	 y	 abro	 el	 teléfono	 al	 ver	 que	 se	 trata	 del	 grupo	 que	 tenemos	 entre nosotros. 

 Dmitry:	¡Comité	de	urgencia	en	casa	de	Rubén	en	dos	horas! 

 César:	Dejo	a	César	en	la	guardería	y	nos	vemos	allí. 

 Luis:	Ok.	Yo	llevo	el	alcohol. 

Me	restriego	los	ojos	un	poco,	¿ha	dicho	alcohol	a	las	siete	de	la	mañana? 

 Rubén:	Dadme	media	hora	más.	Voy	a	enviar	un	mensaje	al	trabajo. 

 César:	Para	eso	no	necesitas	dos	horas	y	media…

 Rubén:	Hacedme	caso. 

 Luis:	¿Es	por	una	buena	causa? 

Dejo	el	teléfono	a	un	lado	cuando	siento	como	se	mueve,	roza	su	nariz	en	mi	torso

desnudo	 y	 eleva	 un	 poco	 sus	 ojos	 dormidos.	 Pasa	 su	 mano	 por	 los	 dos	 intentando despertarse,	arruga	el	entrecejo	y	me	mira. 

—¿Tienes	mensajes	tan	pronto? 

—Más	o	menos	—me	río—	¿a	qué	hora	entras	a	trabajas? 

—A	las	nueve	y	media,	¿qué	hora	es? 

—Las	siete	y	cuarto	—miro	mi	teléfono	de	nuevo. 

—Entonces	todavía	me	quedan	dos	horas	y	poco. 

Levanta	 su	 puño	 en	 señal	 triunfadora,	 se	 deshace	 de	 mis	 brazos	 y	 se	 tumba	 boca abajo,	apoyando	la	cabeza	en	la	misma	postura. 

—Te	vas	a	asfixiar. 

—No	pasa	nada	—murmura	con	la	boca	pegada	a	la	almohada. 

Observo	 su	 espalda,	 paso	 la	 mano	 con	 delicadeza	 por	 ella,	 repitiendo	 el	 proceso varias	veces	de	arriba	abajo	hasta	la	línea	que	separa	su	piel	de	la	sábana. 

—Mmmm…	—Ronronea. 

—Creo	adivinar	que	te	gustan	las	cosquillas. 

Otro	sonido	similar	al	de	antes	sale	de	su	garganta	de	manera	afirmativa.	Acerco	mi boca	a	su	hombro	y	descendiendo	hacia	abajo,	paseo	mi	lengua	por	toda	su	piel.	Veo

como	 el	 vello	 se	 le	 eriza,	 dibujando	 pequeños	 puntitos	 en	 todo	 su	 cuerpo	 debido	 al frío.	Levanta	la	cabeza	un	momento	y	se	revuelve	con	una	sonrisa	en	los	labios	cuando llego	a	su	costado. 

—¡Rubén!	Ahí	no,	por	favor. 

Se	gira	veloz,	agarrando	mi	cara	con	sus	pequeñas	manos.	Elevo	mis	ojos	y	la	miro

sonriendo. 

—¿Tienes	cosquillas?	—Alzo	una	ceja	divertido. 

—No	sabes	cuantas,	por	favor,	¡no	toques!	—Se	ríe. 

Pongo	uno	de	mis	dedos	de	manera	intencionada	en	su	costado	lo	que	hace	que	se

retuerza	y	dé	un	chillido	que	resuena	en	todo	el	apartamento. 

—Te	acaba	de	oír	todo	el	bloque. 

—¡Te	he	dicho	que	no	toques! 

Me	 da	 un	 manotazo	 sin	 poder	 dejar	 de	 reírse.	 Agarro	 su	 manos	 en	 lo	 alto	 de	 su cabeza	 intentando	 que	 deje	 de	 moverlas,	 hasta	 que	 consigo	 mantenerlas	 fijas	 en	 la misma	posición. 

—Si	suelto	una	mano…	¿sabes	que	puedo	seguir	haciéndote	cosquillas? 

—Entonces	tu	entrepierna	peligra	—asegura	con	fiereza. 

—A	no	ser	que	esté	ocupada. 

Aparto	la	sábana	que	separa	su	cuerpo	del	mío	con	fuerza,	y	la	miro	fijamente	a	los ojos	y	por	una	vez	en	varios	días	pienso	con	cordura,	quedándome	paralizado	encima

de	ella. 

—¿Qué	pasa?	—pregunta	extrañada	al	ver	mi	gesto. 

—Creo	que	esto…

Niego	 con	 la	 cabeza	 y	 me	 levanto	 con	 rapidez.	 Me	 pongo	 el	 primer	 pantalón	 que pillo,	 dejándola	 sorprendida	 en	 la	 cama	 observándome.	 Salgo	 de	 la	 habitación	 y	 me dirijo	 a	 la	 cocina,	 pongo	 la	 cafetera	 en	 el	 fuego	 y	 apoyo	 las	 manos	 en	 la	 encimera. 

Respiro	con	profundidad	un	par	de	veces,	contemplando	como	sale	el	humo	frente	a	mí. 

Noto	un	dedo	tocando	uno	de	mis	hombros	con	firmeza,	me	giro	despacio	y	me	la

encuentro	con	el	cabello	revuelto,	la	ceja	levantada	y	la	sábana	arrugada	en	la	cintura. 

Está	preciosa. 

—¿Se	puede	saber	qué	te	pasa? 

La	contemplo	durante	unos	segundos,	exhalando	al	final	un	gran	suspiro. 

—Me	he	comportado	como	un	egoísta.	Solo	he	pensado	en	mí. 

Acentúa	su	ceja. 

—Por	esa	regla	de	tres	yo	también	pensé	solo	en	mí	cuando	te	pedí	que	te	acostaras

conmigo. 

Ahora	el	que	está	confuso	soy	yo. 

—No	 tienes	 por	 qué	 darle	 vueltas	 a	 ese	 asunto,	 si	 no	 hubiera	 querido,	 no	 habría venido	aquí	anoche	—me	explica. 

Pienso	 y	 pienso	 antes	 de	 contestar,	 pero	 ninguna	 palabra	 sale	 de	 mi	 boca.	 La cafetera	 empieza	 a	 hacer	 un	 ruido	 estridente	 que	 perfora	 mis	 oídos.	 Al	 no	 moverme, Rocío	me	aparta	un	poco,	quedando	justamente	pegada	a	mi	costado,	apaga	el	fuego	y

saca	dos	vasos.	A	mitad	del	camino	la	paro	y	niego	con	la	cabeza. 

—Hoy	preparo	el	desayuno	yo,	espérame	en	el	sofá. 

Asiente	 y	 veo	 que	 se	 dirige	 hacia	 la	 habitación,	 hasta	 que	 pocos	 minutos	 después sale	 y	 se	 sienta	 pacientemente	 con	 su	 teléfono	 en	 la	 mano.	 Mientras	 preparo	 el desayuno,	escucho	como	llama	a	alguien. 

—Hola,	 sí,	 ¿cómo	 ha	 pasado	 la	 noche?	 —Una	 pausa—	 ¿de	 verdad?	 —Veo	 como

sonríe—	está	bien,	en	media	hora	estaré	allí.	—Parece	que	las	noticias	no	son	malas dentro	de	lo	que	cabe—	oh	vaya…	ya	me	imagino.	No	te	preocupes,	no	tardaré. 

Cuelga	 y	 suspira	 con	 alegría.	 Llego	 y	 pongo	 las	 bandejas	 en	 la	 mesita	 del	 salón. 

Rocío	se	encuentra	sentada	sobre	sus	piernas	desnudas,	intentando	estirar	la	camiseta que	lleva	puesta	para	cubrirse	un	poco	más,	mientras	que	la	sábana	queda	arremolinada en	sus	pies. 

—No	pasa	nada	si	desayunamos	con	vistas	—le	guiño	un	ojo. 

Niega	con	la	cabeza	y	se	ríe. 

—¿Buenas	noticias?	—pregunto	interesado. 


—Sí.	¡Anda!	¿De	dónde	has	sacado	esa	margarita?	—pregunta	al	ver	la	flor	que	hay

en	la	bandeja. 

—Tengo	una	maceta	en	la	ventana	de	la	cocina	—sonrío. 

Se	 la	 pone	 en	 la	 nariz	 y	 aspira	 su	 olor,	 me	 siento	 a	 su	 lado,	 viene	 hacia	 mí	 y deposita	un	casto	beso	en	mi	mejilla. 

—Menudo	desayuno	nos	vamos	a	pegar,	veo	que	eres	detallista. 

—Eso	dicen	—sonrío	de	medio	lado	mientras	le	doy	un	sorbo	a	mi	café. 

—Entonces	todas	tus	novias	o	arrimadas	no	han	podido	tener	queja	de	ti	nunca. 

—Será	por	eso	por	lo	que	estoy	más	solo	que	la	una	—me	río	con	ganas. 

Niega	 con	 la	 cabeza	 y	 coge	 una	 de	 las	 tostadas	 de	 la	 bandeja.	 La	 unta	 de mantequilla,	 y	 después	 hace	 lo	 mismo	 con	 la	 mermelada	 de	 ciruela.	 La	 observo	 con atención,	hasta	que	eleva	sus	pestañas	y	me	mira	interrogante. 

—¿Dónde	está	Mateito?	—Estoy	realmente	interesado. 

—Pues	se	marchaba	esta	mañana	a	un	congreso	en	Londres.	Va	a	estar	un	mes	allí. 

Asiento	poniendo	morritos	de	indiferencia. 

—En	un	mes	pueden	pasar	muchas	cosas	en	Londres. 

—Y	en	Barcelona	—asegura	bebiendo	de	su	café,	después	fija	sus	ojos	en	mí—	no

tenemos	nada,	así	que,	es	libre	de	hacer	lo	que	quiera	—asegura	sin	darle	importancia. 

—Pero	os	gustáis. 

—¿Y?	Eso	no	significa	que	tengamos	una	relación. 

—¿Y	si	se	queda	en	Londres? 

—¿Te	 gusta	 chincharme,	 eh?	 —Alza	 una	 ceja—	 pues	 si	 se	 queda	 en	 Londres, significará	que	yo	no	le	importaba	tanto,	y	que	lo	nuestro	no	tenía	futuro. 

Hace	un	gesto	de	indiferencia	y	me	mira	a	través	de	sus	pestañas. 

—¿Y	tú	por	qué	no	tienes	pareja? 

Ahora	el	gesto	lo	repito	yo. 

—Supongo	que	no	ha	llegado	la	persona	ideal. 

—¿Por	 la	 que	 sientes	 mariposas	 y	 todas	 esas	 cosas	 que	 dicen?	 —pregunta

interesada. 

Pienso	la	respuesta	durante	unos	minutos. 

—No	solo	eso	—miro	hacia	la	mesa—	sino	también	por	más	motivos. 

—¿Cómo	cuáles? 

—Estás	preguntona	hoy	—me	río. 

—Nunca	he	tenido	una	relación	estable,	ni	no	estable.	Supongo	que	eso	tiene	mucho

que	ver.	Tú	en	tu	caso	—medita	lo	que	va	a	decir—,	eres	un	rompebragas. 

Suelto	una	carcajada	que	ella	sigue	y	cuando	me	sereno,	le	contesto. 

—Supongo	 que	 tiene	 que	 ser	 una	 persona	 por	 la	 que	 te	 cueste	 hasta	 respirar.	 Que cuando	la	mires	sientas	algo	más	que	las	mariposas,	que	quieras	fundirte	con	ella.	O	tal vez,	que	sientas	que	si	no	está	a	tu	lado,	no	puedes	vivir. 

—Qué	bonito	—sonríe	con	timidez	—	¿y	tú	nunca	has	sentido	eso? 

—No. 

—¿Por	nadie? 

—Por	nadie. 

Terminamos	nuestro	enorme	desayuno	en	un	silencio	necesario,	hasta	que	la	alarma

del	 móvil	 de	 Rocío	 suena.	 Se	 levanta	 con	 rapidez	 para	 vestirse,	 tropezando	 con	 mis pies	y	cayendo	encima	de	mí. 

—¡Au! 

Su	rodilla	impacta	contra	mi	pierna,	y	suelta	un	pequeño	aullido	cuando	chocan. 

—¿Te	has	hecho	daño?	—Me	preocupo. 

Nuestros	ojos	conectan	con	intensidad,	hasta	que	sin	darme	cuenta,	siento	sus	labios encima	de	los	míos.	Gatea	hasta	quedarse	a	horcajadas	encima	de	mí,	mete	sus	manos

entre	mi	pelo,	tirando	de	él	para	presionar	su	boca	contra	la	mía,	deshaciéndonos	en	un intenso	beso.	Agarro	sus	caderas	con	fuerza,	bajo	un	poco	mi	pijama,	elevo	su	cintura lo	necesario	y	sin	decir	ni	una	sola	palabra,	siento	como	mi	miembro	resbala	por	las estrechas	 paredes	 de	 su	 sexo.	 Un	 jadeo	 ahogado	 sale	 de	 mi	 garganta,	 a	 la	 vez	 que	 lo hace	de	la	suya. 

Su	 cuerpo	 sube	 y	 baja	 sin	 piedad,	 sus	 manos	 se	 aferran	 a	 mi	 cuello	 y	 las	 mías	 se tornan	blanquecinas	al	apretar	su	trasero	con	intensidad.	Separo	un	instante	mi	boca	de la	 suya	 respirando	 con	 dificultad	 en	 sus	 labios,	 echa	 la	 cabeza	 hacia	 atrás	 cuando pequeñas	oleadas	de	placer	se	empiezan	a	apoderar	de	su	cuerpo,	avisándola	del	gran abismo	al	que	se	acerca.	Escucho	de	fondo	como	tocan	a	la	puerta	del	apartamento	de manera	insistente,	hasta	que	oigo	como	gritan:

—¡Rubén	o	abres	o	llamamos	a	tu	hermano	que	tiene	llaves! 

La	voz	de	César	nos	paraliza	a	los	dos.	Rocío	arruga	el	entrecejo,	mira	hacia	atrás y	después	a	mí. 

—¿Habías	quedado?	—murmura	con	asombro. 

—Pero	no	ahora	—le	contesto	en	el	mismo	tono. 

—¡Rubén!	 —Ahora	 el	 que	 chilla	 es	 Luis—	 ¿estará	 durmiendo	 el	 tío	 este?	 —

Reniega. 

Ambos	 miramos	 hacia	 la	 puerta,	 y	 después	 a	 nosotros	 mismos	 de	 manera

intermitente. 

—Joder	Pablo,	ya	era	hora,	que	llevamos	diez	minutos	esperando	que	nos	abra	—

asegura	Dmitry. 

Abro	los	ojos	como	platos	y	Rocío	me	sigue. 

—¡La	madre	que	te	parió!	—susurra	y	me	pega	un	golpe	en	el	hombro. 

Escuchamos	como	la	llave	entra	en	la	cerradura,	Rocío	pega	un	salto	del	sofá,	se

mete	 en	 la	 habitación	 a	 toda	 prisa	 y	 yo	 me	 coloco	 los	 pantalones	 de	 pijama	 como buenamente	puedo.	La	puerta	se	abre	y	pasan	todos	como	caballos	desbocados. 

—¿¡Macho	qué	coño	haces!?	—exclama	el	ruso	con	los	brazos	abiertos. 

Intento	 controlar	 mi	 respiración	 pero	 sin	 poder	 pronunciar	 ni	 media	 palabra,	 me levanto,	les	pido	un	segundo	con	la	mano	y	me	meto	en	mi	dormitorio	bajo	el	asombro de	todos. 

—¿A	dónde	narices	va?	—pregunta	Luis. 

Cierro	la	puerta	y	me	apoyo	en	ella.	Rocío	me	mira	con	los	brazos	puestos	a	ambos

lados	de	su	cintura.	Pienso	en	todas	las	posibilidades	que	hay	para	que	salga,	hasta	que fijo	mis	ojos	en	la	ventana. 

—No	pienso	salir	por	la	ventana	—asegura	señalándome	con	un	dedo. 

—¿Cómo	 vas	 a	 salir	 por	 la	 ventana?	 —pregunto	 con	 un	 tono	 más	 alto	 del	 que pretendía—	¡es	un	tercero! 

Resoplo	pasándome	la	mano	por	la	frente. 

—¡Mierda!	—Maldigo. 

Unos	golpes	en	la	puerta	me	sacan	de	mis	pensamientos,	me	giro	y	echo	el	pestillo

con	rapidez. 

—¿Te	estás	escondiendo	de	nosotros?	—pregunta	César	con	extrañeza. 

—Ahora	salgo. 

—¿Y	por	qué	cierras	el	pestillo? 

—¡Qué	ahora	salgo! 

Me	giro	y	me	paso	las	manos	por	la	cara.	Me	acerco	a	ella,	cojo	su	mano	y	me	la

llevo	al	otro	extremo	de	la	habitación. 

—¿Y	si	te	esperas	a	que	se	vayan?	—murmuro	lo	más	bajo	que	puedo. 

—¡No	puedo!	Que	no	llego	a	trabajar. 

—¿Y	qué	coño	quieres	hacer?	—Hago	aspavientos	con	las	manos	desesperado. 

Resopla,	me	mira	y	pone	morritos. 

—¿Con	 quién	 hablas?	 —Otra	 vez	 César—	 este	 se	 está	 volviendo	 loco	 —añade

diciéndoselo	a	los	demás. 

Niego	con	la	cabeza. 

—Bueno	pues	si	no	hay	otra	alternativa,	tendré	que	salir	por	la	puerta. 

Abro	los	ojos	como	platos. 

—¿Qué	quieres	que	haga?	—Ahora	la	que	eleva	los	brazos	hasta	el	cielo	es	ella. 

—Nos	van	a	coser	a	preguntas…

Me	mira,	la	miro…

—Rubén…	Si	tenemos	que	tirar	la	puerta,	yo	soy	un	experto	—añade	Dmitry	al	otro

lado. 

—¡Quitaros	 del	 medio!	 —Chilla	 Luis—	 Rubén,	 te	 cuento	 hasta	 cinco	 o	 te	 quedas sin	intimidad. 

Al	ver	que	no	contesto,	escucho	como	empiezan	los	tres	a	la	vez	una	cuenta	atrás, 

mientras	 mi	 hermano	 se	 ríe	 sin	 poder	 parar.	 Miro	 por	 enésima	 vez	 a	 Rocío	 quien	 me hace	aspavientos	con	la	mano	para	que	me	vaya,	escondiéndose	detrás	de	la	cama. 

—Y	cinc…

Antes	 de	 que	 termine	 de	 decir	 “cinco”,	 abro	 la	 puerta	 de	 malas	 formas,	 cojo	 la camiseta	que	hay	en	la	silla	al	lado	de	la	cómoda	y	salgo	empujando	a	César	que	casi cae	 encima	 de	 mí	 al	 abrir.	 Veo	 como	 todos	 asoman	 sus	 cabezas	 por	 lo	 alto	 de	 mis hombros,	 intentando	 encontrar	 a	 alguien.	 Empujo	 al	 susodicho	 un	 poco	 y	 sin	 mirar atrás,	cierro	con	cuidado. 

—Al	salón	—les	señalo	con	la	mano. 



Con	mala	cara	todos	obedecen	sin	rechistar,	se	sientan	y	miran	las	dos	bandejas	de

comida	que	hay	encima	de	la	mesa.	Las	recojo	con	rapidez	y	me	las	llevo	a	la	cocina. 

De	 refilón	 veo	 la	 sábana	 de	 mi	 habitación	 arrugada	 en	 el	 suelo,	 me	 agacho	 bajo	 los expectantes	ojos	de	todos,	incluido	lo	de	mi	hermano. 

—¿Desayunas	con	una	margarita?	—pregunta	Dmitry	alzando	una	ceja. 

—Que	romántico…	—murmura	Luis. 

Los	 miro	 de	 reojo	 y	 mientras	 dejo	 las	 cosas	 en	 la	 cocina,	 escucho	 como	 César susurra:

—Demasiadas	cosas	había	en	esas	bandejas…	y	esa	sábana…

Me	giro	y	cuando	me	encuentro	con	sus	caras,	les	pillo	haciéndose	gestos	con	los

ojos.	Tomo	una	gran	bocanada	de	aire,	e	intento	solucionar	todo	este	trajín	de	la	mejor manera	posible. 

—¿Podéis	volver	en	quince	minutos? 

Todos	 alzan	 una	 ceja,	 para	 después	 negar	 con	 la	 cabeza.	 Suspiro	 y	 asiento	 con lentitud,	era	una	posibilidad	que	ni	siquiera	tenía	que	habérmela	planteado. 

—Esperarme	aquí,	panda	de	marujas. 

Me	 siguen	 con	 la	 mirada	 cuando	 entro	 de	 nuevo	 en	 mi	 dormitorio	 con	 la	 sábana arremolinada	 en	 mi	 mano	 derecha.	 Cierro	 la	 puerta	 tras	 de	 mí,	 notando	 como	 ocho pares	de	ojos	me	persiguen.	Rocío	ya	está	vestida,	y	me	contempla	expectante	cuando entro.	 Me	 hace	 un	 gesto	 con	 la	 cabeza	 para	 que	 hable,	 y	 yo	 me	 paso	 la	 mano	 por	 el mentón	sin	poder	evitarlo. 

—Pues…	que	no	se	van	—murmuro. 

—Pues…	me	tengo	que	ir…	—Imita	mi	tono	de	voz	dudoso. 

Asiento,	salgo	de	la	habitación	echando	un	último	vistazo	a	Rocío	quién	hace	una

mueca	con	los	labios.	Cierro	la	puerta	y	me	paro	a	la	entrada	del	salón,	mirándolos	a todos,	que	de	nuevo,	me	interrogan	sin	preguntar. 

—Afirmado,	está	con	alguien	y	seguro	que	es	un	orco,	porque	no	quiere	que	salga

—añade	Pablo. 

—O	quizás	está	tan	buena	que	teme	que	se	acerque	a	nosotros	—Luis. 

—¿No	te	habrás	cambiado	de	bando?	—pregunta	desconcertado	Dmitry. 

No	contesto	pensando	en	todas	las	preguntas	que	van	a	caer	sobre	mí,	cuando	Rocío

salga. 

—¿Qué	te…	pasa? 

Luis	termina	la	pregunta	y	el	silencio	se	hace	patente	cuando	Rocío	sale	detrás	de

mí. 

—Hola.	No	soy	un	orco	—apostilla	con	sarcasmo	mirando	a	mi	hermano. 

Todos	la	miran	a	ella,	después	lo	hacen	conmigo. 

—Hola	—contestan	a	la	vez	sin	poder	creérselo. 

Carraspeo	incómodo.	Rocío	se	acerca	a	la	entrada,	coge	su	bolso	y	después	abre	la

puerta	bajo	la	atenta	mirada	del	público	que	tenemos	en	el	salón.	Me	encamino	hacia ella	y	salgo	detrás. 

—¿Crees	que	podrás	negar	lo	evidente?	—Titubea. 

—Si	te	preocupa,	sí	—contesto	sin	dudar. 

—Lo	prefiero	de	momento. 

Asiento.	Da	un	casto	beso	en	mi	mejilla	y	se	marcha.	Tomo	aire	antes	de	entrar,	al

hacerlo	me	los	encuentro	a	todos	cuchicheando	por	lo	bajo,	y	el	silencio	reina	de	nuevo cuando	cierro	la	puerta.	Luis	es	el	primero	en	arrancar,	quien	ya	se	ha	recostado	en	el sofá	como	si	fuese	a	ver	una	película	en	el	cine. 

—Me	parece	a	mí	que	tú	tienes	muchas	cosas	que	contarnos. 

—Me	parece	a	mí	que	te	equivocas	—le	contesto	con	una	sonrisa. 

—¿A	quién	quieres	engañar?	—Alza	una	ceja	César. 

—A	nadie.	Estáis	inventando	algo	que	ni	existe. 

Dmitry	 achica	 los	 ojos	 intentando	 sacarme	 una	 respuesta.	 Niego	 con	 la	 cabeza	 y este	resopla. 

—No	va	a	soltar	prenda	—asegura	Pablo. 

—No	tengo	que	soltar	nada,	ya	os	lo	he	dicho	—añado	cuando	entro	en	la	cocina

para	coger	unos	vasos. 

—Tú	mismo,	yo	ya	le	he	mandado	un	mensaje	con	lo	que	me	acabo	de	encontrar	a

Patri. 

—Ya	veo	que	no	pierdes	el	tiempo	Dmitry. 

—Te	aseguro	que	pueden	ser	muy	insistentes	—afirma	César. 

Hago	un	gesto	de	indiferencia	con	los	hombros,	dejo	los	vasos	para	la	cerveza	que

han	traído	encima	de	la	mesa	y	me	siento	esperando	el	tercer	grado. 

—¿Nos	lo	vas	a	contar	o	qué?	—pregunta	Luis. 

Resoplo. 

—Está	 bien	 —todos	 me	 miran	 con	 entusiasmo—.	 Rocío	 vino	 ayer	 por	 la	 noche. 

Estaba	mal,	me	acompañó,	cenamos	y	fin	de	la	historia. 

Doy	 un	 trago	 a	 mi	 vaso	 bajo	 la	 atenta	 mirada	 de	 todos	 y	 como	 no,	 su	 gesto	 de disgusto. 

—No	me	lo	creo	—asegura	César. 

—Ni	yo	—Dmitry. 

Los	otros	dos	niegan	con	la	cabeza,	apoyando	la	desconfianza	de	estos. 

—Vuestro	 problema	 es	 entonces.	 No	 inventéis	 cosas	 que	 no	 tienen	 sentido,	 Rocío está	colada	por	un	cirujano	del	hospital	donde	trabaja.	—Aseguro	con	determinación. 

—¿Y	 eso	 que	 tiene	 que	 ver?	 La	 mía	 estaba	 a	 punto	 de	 casarse,	 revolcándose conmigo. 

—Dmitry	lo	vuestro	es	diferente. 

—Ah,	 o	 sea	 que,	 ¿vosotros	 también	 tenéis	 un	 “vuestro”?	 —pregunta	 Luis	 con	 una sonrisa	pícara. 

—¡Luis	no	me	líes! 

—No	ha	sabido	mentir	nunca,	desde	luego	que	mal	se	te	da	—me	mira	y	añade	esto

último—.	 Desde	 pequeños	 siempre	 he	 tenido	 que	 sacarle	 de	 los	 marrones	 con	 mis padres. 

—Pablo,	no	me	estás	ayudando…	—Le	fulmino	con	la	mirada	contestándole	entre

dientes. 

—¿Te	has	pinchado	a	la	canija?	¿De	verdad?	—pregunta	Luis,	yo	resoplo. 

—Por	lo	menos	ya	sabe	que	es	echar	un	polvo	—Dmitry	tan	fino	como	siempre. 

—Pues	ya	que	era	virgen,	tendría	que	haber	esperado	al	supuesto	príncipe	azul. 

—¿A	 cuál?	 ¿Ese	 que	 siempre	 está	 de	 vacaciones	 según	 ellas?	 —inquiere	 el	 ruso con	sarcasmo. 

Pongo	los	ojos	en	blanco,	en	el	mismo	momento	en	el	que	todos	se	callan.	Se	miran

entre	ellos	y	sin	previo	aviso,	sueltan	una	gran	carcajada	a	la	vez. 

—¡Puto	príncipe	azul!,	qué	engañadas	las	han	tenido	toda	la	vida	—añade	Luis. 

—Pues	 igual	 que	 las	 princesas	 —se	 ríe	 Dmitry—.	 A	 ver	 si	 tienes	 cojones	 tú	 de encontrar	a	la	 Blancanieves	o	a	cualquiera	de	las	otras. 

—Si	 se	 hubieran	 tenido	 que	 enamorar	 del	 susodicho	 caballero	 andante…	 —

murmura	César	arrugando	el	entrecejo. 

—Pues	no	estaríamos	aquí	desde	luego	—asegura	Dmitry. 

Entre	nosotros	se	hace	un	pequeño	silencio,	hasta	que	es	César	quien	lo	rompe. 

—Vamos	al	tema	más	importante,	háblanos	de	Daniela. 

Asiento,	 me	 levanto	 y	 voy	 a	 por	 la	 carta	 que	 Marta	 me	 escribió	 y	 que	 Soraya	 me entregó	 en	 el	 hospital.	 Se	 la	 dejo	 a	 todos	 para	 que	 la	 lean,	 mientras	 les	 explico	 la historia	 de	 nosotros	 sin	 entrar	 en	 muchos	 detalles	 que	 ya	 no	 tienen	 importancia	 y tampoco	son	importantes. 

—Básicamente	te	puso	los	cuernos	y	se	marchó	—añade	Luis	dejando	la	carta	en	la

mesa,	zanjando	el	tema	de	mi	relación	de	un	plumazo. 

—Sí. 

—¿Y	por	qué	estás	tan	seguro	de	que	es	tu	hija?	Estuvo	con	otro	hombre. 

—Porque	es	igual	que	yo,	César. 

—¿Te	han	llamado	del	hospital	ya?	—pregunta	de	nuevo. 

Niego	con	la	cabeza.	Suspiro	un	par	de	veces,	y	entre	todos	me	intentan	dar	ánimos

de	lo	que	está	por	venir,	hasta	que	dos	horas	más	tarde,	me	suena	el	teléfono	y	veo	que es	Rocío	quien	me	manda	un	 WhatsApp. 

 Rocío:	Las	pruebas	ya	están	listas.	Ven	cuando	quieras.	Te	espero	en	mi	consulta. 

Una	 hora	 después	 entro	 en	 el	 hospital	 buscándola	 por	 todas	 partes,	 hasta	 que	 al final	 del	 pasillo	 la	 veo	 con	 su	 particular	 bata	 de	 color	 verde	 agua	 con	 animales pequeños	dibujados	en	ella.	Me	ve	y	se	dirige	hacia	mí	con	paso	decidido.	Al	llegar	a mi	 altura	 me	 hace	 una	 extraña	 mueca	 que	 no	 reconozco	 con	 los	 labios,	 arrugo	 el entrecejo	y	me	encamino	a	su	consulta.	Cierra	la	puerta	cuando	entramos	y	hace	que	me siente	indicándomelo	con	la	mano. 

—Que	callada	estás.	¿No	se	supone	que	esos	papeles	me	los	tendría	que	dar	otra

persona? 

—Sí,	pero	he	pedido	ser	yo	quién	lo	hiciera.	¿Prefieres	que	venga	mi	compañero? 

—No,	prefiero	que	lo	hagas	tú	—aseguro	de	inmediato. 

—Tengo	dos	cosas	que	decirte. 

—Te	escucho. 

Exhala	un	gran	suspiro	y	me	extiende	un	sobre. 

—Marta	ha	fallecido	esta	mañana	a	las	diez,	y	las	pruebas	de	paternidad	están	en

ese	sobre. 

Trago	saliva	por	ambas	cosas.	Para	lo	de	Marta	estaba	preparado	desde	que	llegué

ayer	y	también	tengo	que	reconocer	que	el	tiempo	hace	el	olvido,	y	con	ella	fue	así.	El tema	 de	 las	 pruebas	 de	 paternidad,	 aunque	 tengo	 claro	 lo	 que	 pone	 en	 ese	 sobre, todavía	me	asaltan	las	dudas	de	si	seré	o	no,	capaz	de	controlar	todos	los	cambios	que están	por	venir. 

—¿Y	bien? 

—Ábrelo	—me	indica. 

Lo	 cojo	 y	 después	 lo	 dejo	 de	 nuevo	 donde	 estaba	 sin	 abrirlo.	 Me	 mira	 von extrañeza	en	su	semblante. 

—Dímelo	—le	pido. 

Desvía	la	mirada	del	sobre	hacia	mí	a	través	de	sus	largas	pestañas	y	asiente. 

—Es	tu	hija,	Rubén.	—Afirma	con	un	tono	que	no	desprende	ninguna	emoción. 

Me	 recuesto	 de	 golpe	 hacia	 atrás,	 intentando	 que	 la	 presión	 no	 me	 oprima	 por completo.	 Suspiro	 varias	 veces	 mirando	 a	 un	 punto	 fijo,	 perdido	 y	 sin	 orientación. 

Salgo	de	mis	pensamientos	cuando	Rocío	se	apoya	en	el	antebrazo	de	la	silla	y	coge

una	de	mis	grandes	manos	con	las	dos	suyas. 

—No	tienes	de	qué	preocuparte. 

—¿Y	cómo	se	supone	que	tengo	que	actuar	ahora? 

—Eso	 es	 lo	 que	 vamos	 a	 ver	 si	 quieres	 en	 media	 hora.	 Tengo	 a	 todo	 el	 mundo esperando. 

La	 miro	 a	 los	 ojos	 con	 ganas	 de	 no	 separarme	 nunca	 de	 esos	 prados	 verdes	 que siempre	me	inspiran	tanta	confianza. 

—¿Vienes	conmigo?	—pregunto	esperanzado. 

—Por	supuesto. 

Sonríe	 y	 me	 abrazo	 a	 ella	 con	 fuerza	 haciendo	 que	 finalmente	 se	 siente	 de	 lado encima	de	mi	regazo.	Gesto	que	hace	que	se	ría	y	termine	juntando	su	frente	con	la	mía, a	la	misma	vez	que	rodea	mi	cuello	con	ambas	manos. 

—Tenemos	algo	pendiente	—murmuro	con	voz	ronca	en	sus	labios. 

—Sí…

—Y	este	me	imagino	que	no	es	un	buen	momento…	—Los	rozo. 

—Creo	que	no…

No	suena	convincente,	ni	yo	tampoco. 

—Deberíamos	salir	—susurra	pegada	a	mi	boca. 

—Deberíamos…

Y	antes	de	que	pueda	sellar	sus	labios,	la	puerta	se	abre	de	par	en	par	haciendo	que Rocío	pegue	un	bote	de	mi	regazo	y	se	recoloque	con	rapidez	la	bata. 

—¡Dmitry!	—Le	medio	saluda. 

—¿Qué?	 ¿Ahora	 me	 vas	 a	 decir	 que	 te	 estaba	 quitando	 una	 espinilla	 que	 te molestaba?	—Ironiza. 

Me	levanto	de	la	silla	y	le	apunto	con	el	dedo. 

—Punto	número	uno;	se	llama	a	la	puerta,	y	punto	número	dos;	no	inventes. 

—Espera	que	ya	te	pongo	yo	el	tres	—me	aparta	el	dedo	de	un	manotazo—,	punto

número	tres	—pone	voz	de	niño	de	tres	años—,	en	el	trabajo	uno	no	puede	revolcarse

con	la	enfermera. 

Achico	los	ojos	y	oigo	a	Rocío	detrás	de	mí	rectificándole:

—Psicóloga,	soy	psicóloga	y	pediatra,	no	enfermera. 

—Pues	eso	—me	mira	y	hace	un	gesto	con	los	ojos	de: 	no	me	lo	creo. 

—Y	no	me	estaba	revolcando	con	él.	—Apostilla. 

Rocío	 pasa	 por	 su	 lado	 dándole	 un	 leve	 empujón,	 el	 ruso	 se	 ríe	 y	 yo	 me	 enfado porque	en	realidad,	es	la	segunda	vez	que	nos	interrumpen. 

—Sé	que	te	he	cortado	el	rollo. 

Me	mira	chulesco,	pongo	los	ojos	en	blanco	y	salgo	de	la	consulta	detrás	de	Rocío, 

intentando	recolocarme	el	pantalón	de	alguna	manera	que	no	me	delate. 



Esperamos	 en	 la	 cafetería	 del	 hospital	 durante	 media	 hora,	 hasta	 que	 llega Abraham,	mi	abogado.	Un	hombre	de	unos	cincuenta	años	que	hace	demasiado	bien	su

trabajo,	 ese	 es	 el	 motivo	 por	 el	 que	 es	 el	 abogado	 de	 la	 familia	 desde	 hace	 más	 de veinte	años. 

—Abraham,	antes	de	nada	quería	comentarte	una	cosa	—titubeo	un	poco. 

El	 hombre	 alza	 sus	 enormes	 cejas	 y	 me	 mira	 esperando	 que	 continúe,	 mientras remueve	sus	papeles	sin	mirarlos. 

—Mis…	mis	padres	no	saben	nada	de	esto,	y	de	momento	quiero	que	siga	así. 

Asiente.	Rocío	está	sentada	a	mi	derecha,	y	Dmitry	a	mi	izquierda,	contemplando	al

abogado	que	me	observa	con	atención. 

—No	 te	 preocupes,	 no	 diré	 nada.	 —Mueve	 unos	 cuantos	 papeles	 de	 sitio	 y	 de nuevo	se	fija	en	mí—	ahora	tenemos	que	rellenar	estos	papeles	que	son	los	que	hay	que presentar	en	el	registro	para	que	la	custodia	de	la	niña	sea	tuya,	¿tienes	las	pruebas	de paternidad? 

Asiento	y	le	entrego	el	gran	sobre	con	los	resultados. 

—Bien,	 pues	 ahora	 haremos	 lo	 siguiente,	 yo	 me	 llevaré	 todo	 esto	 junto	 con	 la autorización	 que	 tienes	 que	 firmarme	 para	 que	 pueda	 presentarlo,	 y	 mañana	 puedes pasarte	 a	 recoger	 los	 documentos	 pertinentes	 que	 me	 den,	 donde	 constará	 que	 es	 hija tuya	y	tienes	la	custodia. 

—Está	bien,	gracias. 

—No	hay	de	qué,	solo	hago	mi	trabajo.	Llámame	cuando	lo	necesites. 

Se	 levanta	 de	 la	 silla	 haciendo	 un	 estridente	 ruido,	 me	 estrecha	 la	 mano	 y	 se despide	de	mis	dos	acompañantes	con	un	leve	movimiento	de	cabeza.	Rocío	le	observa

con	detenimiento	mientras	abandona	la	cafetería	y	me	preparo	para	el	comentario. 

—Madre	mía…	en	esas	cejas	cabía	un	poblado	pitufo. 

—Con	casas	y	todo,	creo	que	hasta	con	montaña	—se	mofa	Dmitry. 

—Sois	increíbles	—me	tengo	que	reír. 

Voy	a	la	planta	donde	se	encuentra	Soraya,	y	al	final	del	pasillo	la	veo	sentada	con las	manos	en	la	cara. 

—Hola…

Levanta	la	vista	y	me	mira,	rompiendo	a	llorar	de	nuevo.	Se	me	quiebra	el	alma.	Sé

que	era	su	mejor	amiga	y	quizás	la	única	que	tenía.	Me	agacho	para	estar	a	su	altura	y le	doy	un	abrazo,	dejando	que	pequeñas	lágrimas	empapen	mi	camisa. 

—¿Me	dejarás	ver	a	Daniela	cuando	venga	a	Barcelona?	—susurra. 

—Siempre	que	quieras. 

—Por	favor,	cuídala	bien.	Ahora	tendrás	un	nuevo	reto	por	delante,	y	una	niña	a	esa edad	 no	 es	 fácil.	 Tienes	 que	 pensar	 que	 solo	 la	 tenía	 a	 ella,	 Marta	 lo	 era	 todo	 en	 su vida. 

Mis	ojos	se	clavan	en	la	pared	que	tengo	enfrente,	no,	no	va	a	ser	nada	fácil	y	aún estoy	 en	 estado	 de	  shock	 al	 saber	 que	 mi	 vida	 dará	 un	 giro	 de	 trescientos	 sesenta grados. 

Después	 de	 despedirme	 de	 Soraya,	 y	 llegar	 al	 acuerdo	 de	 que	 no	 dejaremos	 que Daniela	vea	a	Marta	en	el	tanatorio,	me	despido	de	ella	hasta	dentro	de	poco,	cuando volverá	 para	 ver	 a	 Daniela.	 Entro	 en	 una	 sala	 donde	 la	 asistenta	 social	 y	 Rocío	 me esperan	sentadas. 

Dos	 horas	 más	 tarde,	 me	 dan	 algunas	 pautas	 para	 sobrellevar	 el	 tema	 de	 Daniela, salgo	de	la	sala	con	la	cabeza	embotada	de	la	mano	de	Rocío.	Demasiada	información

en	dos	días	va	a	terminar	conmigo. 

—¿Dónde	está?	—pregunto	temeroso. 

—En	una	sala	que	tenemos	con	juegos.	Ya	he	hablado	con	ella…

La	miro	aterrorizado. 

—Rubén,	el	primer	paso	es	que	tú	te	tranquilices,	sino	ella	lo	notará. 

Pone	 una	 mano	 en	 mi	 pecho	 y	 me	 frena	 hasta	 que	 nuestros	 ojos	 se	 encuentran. 

Asiento	como	puedo.	Cuando	llegamos	a	la	puerta,	respiro	profundamente	tras	haberme enterado	que	Daniela	no	quiere	irse	con	nadie	que	no	sea	su	madre.	Al	abrirla,	la	niña se	 encuentra	 sentada	 en	 una	 de	 las	 sillas	 con	 una	 de	 las	 piezas	 que	 están	 en	 la habitación	 en	 sus	 pequeñas	 manos.	 Rocío	 me	 da	 un	 leve	 empujón	 para	 que	 avance	 y ella	llega	a	su	altura	antes	que	yo. 

—Daniela,	he	venido	con	Rubén	de	nuevo	—le	toca	la	pierna. 

La	pequeña	no	levanta	la	cara,	y	sigue	mirando	el	suelo. 

—Ahora	tenemos	que	irnos. 

No	 contesta.	 Me	 dirijo	 hacia	 ella	 con	 el	 pánico	 sembrado	 en	 todo	 mi	 cuerpo.	 Me acuclillo	a	su	lado	y	agacho	un	poco	mi	rostro	para	poder	verle	la	cara,	la	misma	que está	triste	y	enfadada. 

—Hola	Daniela	—murmuro. 

No	responde. 

—¿Te	vienes	conmigo?	Yo	te	puedo	ayudar	a	hacer	un	montón	de	cosas	con	estas

piezas	—señalo	la	que	tiene	en	la	mano. 

De	repente	eleva	sus	ojos	y	me	mira	con	enfado. 

—¡Yo	no	quiero	irme	contigo,	quiero	ver	a	mi	mamá!	—Me	grita. 

Suspiro	y	se	me	parte	el	alma	en	mil	pedazos,	¿cómo	se	supone	que	se	baraja	esto? 

—Daniela	 cariño,	 ya	 hemos	 hablado	 de	 eso	 antes.	 Mamá…	 —Rocío	 se	 para	 un momento	antes	te	continuar	y	a	la	niña	no	le	da	tiempo	a	reaccionar. 

—…	mamá	está	en	el	cielo. 

Cruza	sus	brazos	a	la	altura	de	su	pecho,	y	rompe	a	llorar. 

—No	llores	cariño,	ya	verás	que	bien	os	lo	vais	a	pasar	tu	y	Rubén	—la	abraza. 

—¡No	quiero! 

—Tranquila	Daniela,	¿confías	en	mí?	—Le	pregunto	intentando	que	se	calme. 

Niega	con	la	cabeza.	¿Cómo	se	supone	que	debo	actuar? 

—Te	aseguro	que	Rubén	es	muy	bueno,	y	además,	¡sabe	hacer	pasteles!	—comenta

Rocío	entusiasmada. 

—¡No	quiero!	—Repite. 

Tras	 media	 hora	 en	 la	 que	 Rocío	 intenta	 que	 la	 niña	 salga	 de	 la	 habitación,	 y	 la misma	 media	 hora	 en	 la	 que	 ella	 sabe	 que	 decir,	 puesto	 que	 yo	 más	 bien	 parezco	 un mueble,	nos	subimos	a	mi	coche	los	tres,	con	una	silla	provisional	que	me	deja	una	de las	compañeras	de	Rocío.	Dmitry	coge	su	coche	también,	y	nos	sigue	en	dirección	a	mi apartamento,	 donde	 tenemos	 que	 desmontar	 el	 despacho	 entero	 para	 poder	 ponerle	 el dormitorio	a	la	pequeña. 

Al	llegar	subimos	bajo	la	atenta	y	desconcertada	mirada	de	Daniela,	que	lo	observa

todo	 con	 detenimiento.	 Abro	 la	 puerta	 y	 extiendo	 la	 mano	 para	 que	 pase	 intentado plasmar	en	mi	rostro	una	sonrisa	que	no	llega	a	iluminar	mis	ojos. 

—¿Qué	tal	si	ponemos	una	película	de	dibujos?	—pregunta	Rocío	con	entusiasmo. 

—Yo…	yo	no	tengo	ese	tipo	de	películas	—murmuro. 

Rocío	suspira,	Daniela	me	mira	a	mí	con	mala	cara	y	después	la	gira	hacia	Rocío. 

—Bueno,	siempre	tendremos	la	tele	normal,	¿no? 

La	pequeña	asiente	y	se	encamina	hacia	el	sofá. 

—¿Te	quedas	conmigo?	—pregunta	con	su	vocecilla. 

Me	giro	esperanzado	porque	se	refiera	a	mí,	y	antes	de	dar	un	paso	hacia	ella,	dice:

—Rocío,	¿te	quedas	conmigo? 

Asiente	 y	 va	 a	 su	 lado,	 mirándome	 de	 reojo	 cuando	 pasa.	 Sé	 que	 le	 preocupa demasiado	 mi	 estado	 de	 ánimo,	 pero	 es	 algo	 a	 lo	 que	 tendré	 que	 acostumbrarme,	 y Daniela	también. 

—Venga,	vamos	a	desmontar	el	despacho. 

Dmitry	me	da	una	palmada	en	la	espalda	cuando	ve	que	estoy	petrificado	en	medio

del	salón. 

—No	sé	como	voy	a	hacer	esto…

—Tranquilo,	estas	cosas	son	difíciles,	pero	te	acostumbrarás.	Solo	tienes	que	darle tiempo. 

—¿Y	qué	se	supone	que	tengo	que	hacer?	—Me	repito	como	un	mantra. 

—Intentar	 entenderla.	 No	 todo	 puede	 ser	 coser	 y	 cantar,	 y	 esta	 situación,	 tú situación	—recalca—	es	muy	complicada. 

Le	miro	sin	saber	a	qué	se	refiere.	Tres	cuartos	de	hora	y	gracias	a	que	tenía	pocas cosas	en	el	despacho,	lo	desalojamos	entero	y	bajamos	la	gran	mayoría	de	muebles	al trastero,	el	mismo	que	se	queda	a	punto	de	reventar. 

Subimos	de	nuevo	y	al	entrar	contemplo	a	las	dos.	Rocío	se	encuentra	tumbada	en

él,	con	una	manta	encima,	y	Daniela	entre	sus	piernas,	tumbada	boca	abajo,	y	apoyada en	su	pecho.	Se	restriega	los	ojos	un	par	de	veces	y	poco	a	poco,	veo	como	se	le	van cerrando. 

—Creo	que	debería	acostarla	en	la	cama	un	poco. 

—Ha	comido	antes	de	venir,	no	sé	si	tendrá	hambre	—añade	Rocío. 

Entre	pito	y	flauta	se	ha	hecho	demasiado	tarde,	y	los	rayos	de	sol,	hace	mucho	rato que	dejaron	de	iluminar	las	calles.	Voy	a	la	cocina	y	preparo	un	poco	de	pasta,	que	se supone	que	eso	es	lo	que	le	gusta	a	todos	los	niños,	y	en	ese	momento,	Daniela	levanta la	cabeza. 

—¿Tienes	hambre	Daniela?	—pregunto	esperanzado. 

No	contesta. 

—Yo	 me	 voy	 a	 casa	 ya,	 espero	 que	 te	 sea	 leve	 tu	 primera	 noche.	 Si	 necesitas algo…

—…	Te	llamo.	Gracias	Dmitry. 

Asiente	y	me	da	una	pequeña	palmada	en	la	espalda.	Se	despide	de	Rocío	con	un

leve	movimiento	de	mano	y	se	marcha	echando	un	último	vistazo	a	Daniela. 

—Bueno,	yo	ahora	tengo	que	irme	a	mi	casa,	mañana	nos	vemos	¿vale? 

La	niña	niega	con	la	cabeza	sin	parar. 

—Tienes	a	Rubén	para	lo	que	necesites	—le	sonríe. 

Vuelve	a	negar. 

—No	me	quiero	quedar	con	él	—se	enfada. 

—Venga	cariño,	ya	verás	que	bien	os	lo	vais	a	pasar. 

Ella	niega	y	se	pone	a	llorar.	Miro	a	Rocío	sin	saber	qué	hacer	y	esta	le	da	un	beso en	la	frente	y	se	dirige	hacia	la	cocina. 

—No	 te	 preocupes,	 ahora	 se	 le	 pasará.	 Los	 niños	 son	 muy	 inteligentes,	 más	 que nosotros,	y	no	puedes	permitir	que	ella	gane	siempre.	Hay	que	educarles,	y	ella	tiene que	adaptarse	a	ti. 

La	miro	aterrorizado.	Se	acerca	a	mí,	deposita	un	casto	beso	en	mi	mejilla	y	se	da

la	vuelta	para	marcharse.	Antes	de	salir	por	la	puerta	se	gira	y	le	dice	adiós	a	Daniela con	 la	 mano,	 ella	 le	 contesta	 tímidamente,	 la	 canija	 cierra	 despacio	 y	 se	 marcha también	dejándome	solo	ante	el	peligro,	nunca	mejor	dicho. 

Quince	 minutos	 después,	 pongo	 en	 dos	 bandejas	 de	 colorines	 los	 platos	 con	 la pasta,	echo	un	montón	de	queso	por	encima	y	evito	ponerle	orégano	por	si	no	es	de	su agrado.	Los	dejo	encima	del	mostrador	y	cojo	una	botella	de	agua	de	la	nevera. 

—¿Tienes	hambre?	—pregunto	desde	la	cocina. 

No	 contesta,	 pero	 al	 asomarme	 veo	 como	 niega	 con	 la	 cabeza.	 Voy	 hacia	 allí	 y pongo	las	dos	bandejas	encima	de	la	mesa,	dudo	mucho	que	en	el	hospital	haya	comido medio	en	condiciones	estos	días,	y	seguro	que	tiene	hambre.	No	descruza	sus	brazos	y yo	comienzo	a	comer,	hasta	que	se	me	enciende	una	bombilla. 

—Voy	un	momento	a	echarle	agua	a	la	cazuela.	No	tardo. 

Ni	me	mira.	Entro	en	la	cocina	y	me	asomo	desde	el	marco	de	la	puerta,	sin	que	ella me	vea.	Se	incorpora	un	poco	y	termina	sentándose	en	la	alfombra	del	suelo,	coge	el tenedor	y	se	lo	lleva	a	la	boca	una	y	otra	vez.	Sonrío	al	conseguir	aunque	sea	que	se coma	 un	 plato	 de	 macarrones	 sin	 mí.	 Espero	 paciente	 hasta	 que	 termina	 y	 salgo	 de nuevo. 

—¡Anda,	si	ya	has	terminado! 

No	contesta.	Pienso	en	que	decirle,	hasta	que	de	nuevo	me	asaltan	las	ideas. 

—Mañana	iremos	a	comprar	tu	dormitorio.	—La	miro	pero	no	hace	ningún	gesto—

lo	compraremos	verde	—me	pongo	un	dedo	en	la	barbilla. 

Veo	como	arruga	el	entrecejo	y	me	mira	de	reojo	con	timidez. 

—No	me	gusta	el	verde…	—susurra. 

—¿Ah,	no?	—Me	hago	el	sorprendido—	¿entonces	qué	color	te	gusta? 

—El	morado. 

Esta	vez	sí	me	mira	directamente	a	los	ojos,	aunque	con	desconfianza. 

—Pues	morado	será. 



Dos	semanas	después	de	que	Daniela	se	viniera	a	mi	apartamento	a	vivir	todo	ha

sido	 un	 caos.	 Aunque	 han	 intentado	 ayudarme,	 he	 preferido	 que	 nadie	 conociera	 a Daniela	de	momento	(excepto	Dmitry),	hasta	que	primero	se	hiciese	a	mí,	cosa	que	aún no	he	conseguido,	por	suerte,	tengo	a	Rocío	vado	permanente	conmigo,	ya	que	Daniela es	con	quien	únicamente	quiere	estar.	Por	una	parte	me	siento	un	inútil,	ya	que	sin	que ella	esté,	es	demasiado	complicado. 

—¡Buenos	días!	—Canturrea. 

Rocío	 entra	 como	 un	 vendaval	 en	 mi	 casa,	 deja	 las	 bolsas	 en	 la	 cocina	 y	 sale corriendo	 hacía	 el	 salón	 de	 nuevo.	 Empieza	 a	 recoger	 los	 cuatro	 trastos	 que	 han quedado	por	medio	y	los	mete	todos	en	un	baúl	para	los	juguetes	que	compramos	hace

una	semana. 

—Tengo	que	irme	a	trabajar	en	media	hora,	me	llevo	a	Daniela	al	colegio	—añade

atropelladamente—	¿dónde	está?	—pregunta	al	no	verla. 

Señalo	 la	 puerta	 de	 la	 habitación,	 el	 cual	 era	 mi	 despacho	 antes	 y	 ahora	 es	 el castillo	en	vivo	y	en	directo	de	una	princesa. 

—¿La	has	vestido? 

—Sí,	y	menudo	ceño	fruncido	tenía…

Rocío	resopla	al	ponerse	en	situación,	ya	que	Daniela	odia	que	la	vista,	más	bien

odia	cualquier	gesto	que	venga	de	mí.	Abre	la	puerta	a	toda	velocidad. 

—¡Hola	peque!	—Saluda	alegre. 

La	niña	se	tira	a	sus	brazos	y	yo,	desde	la	distancia	las	observo	sin	pestañear. 

—¿Dónde	estabas?	—pregunta	enfurruñada. 

—Pues	 verás	 corazón,	 he	 tenido	 que	 salir	 a	 comprar	 comida	 y	 te	 he	 traído	 las galletas	que	tanto	te	gustan,	¿quieres	desayunar? 

—Sí,	pero…	¿Me	lo	preparas	tú?	—La	mira	con	dulzura. 

—¿Y	qué	tiene	de	malo	que	lo	haga	papá?	—Esta	vez	pregunta	Rocío	ceñuda. 

Papá. 

Que	rara	me	suena	esa	palabra	de	la	boca	de	Rocío…Y	qué	poco	me	habitúo	a	ella, 

ya	que	Daniela	no	me	ha	llamado	así	ni	una	sola	vez.	La	niña	se	enfurruña	de	nuevo	y cruza	 sus	 pequeños	 brazos	 a	 la	 altura	 de	 su	 pecho,	 mostrando	 su	 aparente	 enfado.	 Un constante	 estado	 en	 el	 que	 se	 encuentra	 casi	 las	 veinticuatro	 horas	 del	 día.	 Creo	 que incluso	duerme	con	ese	genio…

—No	pasa	nada,	sacaré	el	vaso	por	lo	menos…	—murmuro	entre	dientes. 

Me	doy	la	vuelta	y	suspiro	de	nuevo,	últimamente	solo	sé	hacer	eso,	resoplar	como

un	 búfalo.	 Saco	 el	 vaso	 y	 lo	 dejo	 encima	 de	 una	 bandeja	 con	 un	 enorme	 pescado dibujado	en	color	amarillo,	coloco	todo	y	lo	pongo	en	la	mesa	del	salón	mientras	oigo como	hablan	entretenidamente. 

—¡Ya	está!	Vamos	a	desayunar	que	nos	vamos	al	cole. 

Durante	las	dos	primeras	semanas	ha	sido	un	sin	vivir	escuchar	como	Daniela	nos

decía	que	echaba	de	menos	a	su	madre,	y	lo	más	que	podíamos	hacer	era	decirle	que	se había	ido	al	cielo,	y	que	aunque	ella	no	pudiera	verla,	siempre	estaría	a	su	lado.	Las pesadillas	por	las	noches	parece	que	hace	dos	días	se	han	disipado	un	poco,	aun	así, todavía	le	queda	mucho	para	adaptarse. 

—¿Cómo	lo	llevas? 

Pregunta	veloz	a	la	misma	vez	que	se	sirve	un	poco	de	café	en	un	vaso	y	se	lo	bebe

de	golpe.	Me	cruzo	de	brazos	y	me	apoyo	en	la	pared	perdido	y	sin	rumbo,	como	desde hace	semanas. 

—Fatal.	Lo	he	intentado	todo	y	no	quiere	saber	nada	de	mí. 

Me	 mira	 con	 intensidad,	 tanta	 que	 es	 imposible	 no	 quedarse	 embelesado	 con	 sus ojos	verdes. 

—Dale	tiempo,	seguro	que	con	el	paso	de	los	días	conseguimos	algo.	Lo	importante

es	que	tú,	no	te	desesperes. 

Me	señala	con	el	dedo	al	decir	esto	último,	mientras	sostiene	el	vaso	en	su	mano. 

—Ya…	y	mientras	tanto	te	estoy	obligando	a	ti	a	perder	tu	vida	por	ayudarme	—

ironizo	a	la	vez	que	me	cabreo. 

Me	 mira	 mal,	 deja	 el	 vaso	 con	 decisión	 en	 lo	 alto	 de	 la	 encimera	 y	 se	 cruza	 de brazos	fulminándome	con	la	mirada. 

—Si	no	quisiera	no	lo	haría,	para	eso	están	los	amigos.	Deja	de	darle	vueltas	a	lo

que	no	debas.	Es	mi	decisión,	no	la	tuya. 

—Rocío	tienes	que	reconocer	que	no	puedes	seguir	con	este	estrés,	¡va	a	terminar

contigo!	—Me	enfado. 

Doy	 dos	 pasos	 y	 me	 acerco	 a	 ella	 de	 forma	 intimidante,	 arruga	 el	 entrecejo	 y retrocede	de	manera	inmediata,	acto	que	me	desconcentra. 

—Haré	lo	que	quiera,	cuando	quiera	y	como	quiera.	—Sentencia. 

Sonríe	 de	 oreja	 a	 oreja	 y	 sale	 de	 la	 cocina	 dejándome	 con	 el	 ceño	 fruncido,	 sin darme	pie	a	réplica. 

—¡Nos	vamos!	—Canturrea	de	nuevo. 

Daniela	se	levanta	del	sofá	de	un	bote,	coge	su	cartera	de	la	princesa	Sofía	y	se	va hacia	la	entrada,	Rocío	le	pone	el	chaquetón	y	se	gira	para	echarme	un	último	vistazo. 

—¡Adiós	papá!	—Medio	grita	con	alegría	saliendo	al	rellano—,	¿le	quieres	dar	un

beso? 

—No. 

Qué	raro…	Rocío	me	mira	sin	saber	qué	hacer	y	le	hago	un	gesto	con	la	mano	para

que	no	le	dé	importancia.	No	sé	ni	las	veces	que	he	intentado	que	se	acerque	a	mí	de cualquier	forma,	pero	es	imposible,	no	quiere	ni	verme.	Antes	de	darme	la	vuelta	para irme	a	vestir,	suena	de	nuevo	la	puerta.	Miro	encima	de	la	mesa	de	la	entrada	y	no	veo las	llaves,	por	lo	tanto,	Rocío	no	puede	ser. 

—¿Sara? 

—Buenos	 días	 —entra	 como	 un	 vendaval,	 la	 miro—	 no	 te	 preocupes,	 no	 está,	 se han	ido	al	colegio,	me	he	encontrado	a	Rocío	en	la	puerta	de	abajo. 

—¿Has	hablado	con	ella?	—pregunto	sorprendido. 

—No,	con	la	niña	no. 

Se	sienta	en	el	sofá	y	da	dos	palmadas	en	él	para	que	me	encamine	hacia	allí. 

—La	semana	que	viene	celebraremos	el	cumpleaños	a	César	en	casa,	¿vais	a	venir? 

—Sí,	pensaba	presentaros	a	Daniela	allí	—me	siento	a	su	lado. 

—Podías	habernos	pedido	ayuda	a	nosotros	también	—noto	su	enfado. 

—Ya	 tenéis	 bastante	 con	 los	 dos	 vuestros,	 como	 para	 tener	 que	 ocuparos	 de	 una más	y	un	desesperado	que	no	da	pie	con	bola. 

Resopla,	 se	 aparta	 un	 mechón	 de	 pelo	 que	 cae	 por	 su	 cara	 y	 me	 mira	 con detenimiento. 

—Rubén…

—Ya	sabía	yo	que	venías	para	algo	más	—sonrío. 

—Llevamos	 más	 de	 dos	 semanas	 sin	 vernos	 y	 me	 tenías	 preocupada,	 pero

indistintamente	 de	 eso	 me	 gustaría	 que	 habláramos,	 porque	 tenemos	 la	 suficiente confianza	para	hacerlo,	¿no? 

—¡Ni	se	te	ocurra	proponerme	algo	indecente!	—La	advierto	con	cara	de	horror. 

—Tranquilo	—se	ríe—,	por	mi	parte	prometo	no	meterte	en	ningún	berenjenal	más. 

Menos	mal…	Por	estas	mujeres	siempre	salgo	ganando,	véase	la	ironía. 

—¿Y	bien? 

Me	recuesto	un	poco	en	el	sofá,	expectante	y	sin	poder	adivinar	de	que	se	trata	el

asunto	que	tantas	vueltas	parece	estar	dándole. 

—Veras,	he	visto	que…	bueno,	que	Rocío	te	está	ayudando	y	eso	con	la	niña…

La	corto	antes	de	que	continúe. 

—Efectivamente,	me	está	ayudando	—arrugo	el	entrecejo. 

—Pero…

Muevo	 la	 cabeza	 un	 poco	 hacia	 un	 lado,	 esperando	 que	 siga	 y	 en	 sus	 ojos	 veo	 la indecisión. 

—Veo	 que	 esa	 inseguridad	 tuya	 no	 termina	 de	 desaparecer.	 Adelante,	 sin	 filtros, suéltalo	—la	animo. 

Asiente	y	suelta	una	gran	bocanada	de	aire	contenido. 

—Estáis	haciendo	una	vida	de	pareja	—abro	los	ojos	de	par	en	par	y	esta	me	corta

con	 la	 mano	 para	 que	 no	 hable—,	 déjame	 terminar.	 No	 quiero	 que	 pienses	 que	 me parece	 mal,	 ni	 mucho	 menos.	 Siempre	 te	 he	 dicho	 que	 ojalá	 encontraras	 la	 felicidad que	te	mereces,	pero	creo	que	deberíais	de	hacerlo	bien.	Jugar	a	algo	así,	es	peligroso y	sobre	todo,	doloroso	después	si	no	es	algo	a	lo	que	estáis	dispuestos. 

—No	entiendo	que	es	lo	que	estoy	haciendo	mal,	y	tampoco	entiendo	por	qué	tienes

ese	pensamiento.	¡No	estamos	jugando	a	nada! 

—Es	lo	que	nos	parece	a	todos,	Rubén.	No	solo	a	mí,	analiza	bien	las	cosas	y	tus

actos. 

—¿A	 todos?	 No	 sé	 a	 dónde	 quieres	 llegar,	 Sara.	 Te	 repito	 que	 no	 tengo	 nada	 que analizar. 

Se	mira	las	manos	por	un	segundo,	después	levanta	sus	largas	pestañas	y	chasquea

la	lengua. 

—Lleváis	dos	semanas	a	remolque	juntos,	codo	con	codo	y	parecéis	un	matrimonio

sin	sexo…

Desvío	 mis	 ojos	 de	 los	 suyos	 antes	 de	 que	 termine,	 sin	 saber	 por	 qué	 ya	 que	 en cierto	modo	hace	un	poco	más	de	dos	semanas	que	no	sucede	nada	entre	nosotros.	En

ese	momento	veo	como	arruga	el	entrecejo,	intentando	analizarme. 

—¿Rubén?	—Me	llama. 

—¿Qué?	—pregunto	como	si	nada. 

—¿Tienes	algo	que	contarme?	—Alza	una	ceja. 

—No. 

 Mierda…

—¿Seguro? 

 Más	mierda…

Miro	a	la	izquierda	para	después	pasar	a	la	derecha,	¿por	qué	se	me	da	mentir	tan

mal	con	esta	mujer?	Mi	silencio	se	hace	patente	en	el	salón,	Sara	se	lleva	las	manos	a la	cara	y	después	me	contempla. 

—No	me	lo	puedo	creer…	¿Os	estáis	acostando?	—pregunta	escandalizada. 

Da	un	pequeño	bote	en	el	sillón	para	quedar	frente	a	mí. 

—¿Y	eso	qué	más	da? 

Abre	los	ojos	en	su	máxima	expansión	sin	pestañear. 

—¿Y	 no	 me	 lo	 has	 contado?	 —Se	 señala—	 que	 fuerte	 me	 parece	 lo	 tuyo,	 verás cuando	se	enteren	Patri	y	Berta. 

—No	tiene	que	enterarse	nadie	más	—la	fulmino	con	la	mirada. 

—¿No	se	lo	piensas	contar?	—Se	asombra. 

—No.	Y	tú	tampoco	vas	a	decir	nada. 

Arruga	un	poco	la	nariz	para	después	tocarse	la	barbilla	varias	veces. 

—¿Me	estás	pidiendo	que	te	guarde	un	secreto? 

—Tómatelo	como	quieras,	pero	no	digas	nada.	Sé	que	es	superior	a	tus	fuerzas	pero

por	 lo	 menos,	 inténtalo.	 —Me	 mofo	 de	 ella,	 aunque	 en	 realidad	 se	 lo	 estoy	 casi suplicando. 

—Intentaré	contenerme	—suspira	y	la	miro	mal—,	es	broma,	no	diré	nada.	Pero	lo

que	 si	 te	 digo	 —se	 pone	 seria—,	 es	 que	 espero	 que	 tengáis	 ambos	 las	 cosas	 claras, porque	si	no,	después	os	haréis	daño. 

Con	esas	palabras	en	mi	mente,	y	sin	saber	por	qué,	me	dirijo	a	mi	trabajo	dándole

vueltas	como	un	mantra	a	unas	cuantas	frases	que	pocos	minutos	antes	salían	de	la	boca de	Sara. 

 Jugar	a	algo	así	es	peligroso…

 Después	os	haréis	daño…

Y	yo,	no	estoy	dispuesto	a	hacerle	daño	a	Rocío	de	ninguna	manera. 



Trazo	 las	 líneas	 del	 plano	 que	 tengo	 delante,	 las	 miro	 y	 de	 nuevo,	 lo	 vuelvo	 a arrugar	 hasta	 hacerlo	 una	 gran	 pelota	 y	 lo	 lanzo	 a	 la	 basura.	 Abren	 la	 puerta	 y	 pasa Leire	con	su	habitual	entusiasmo	en	el	rostro. 

—Pensaba	que	esta	mañana	tampoco	vendrías,	¿cómo	estás?	—Se	interesa. 

—Bien,	¿por? 

Mi	 pregunta	 tan	 tajante	 la	 pilla	 por	 sorpresa.	 En	 el	 trabajo	 de	 momento	 no	 he comentado	nada	de	lo	sucedido,	tampoco	es	que	haya	tenido	tiempo	de	hacerlo. 

—¿Has	estado	enfermo? 

—No. 

Me	recuesto	en	la	silla	de	oficina,	ella	me	mira	sin	entender	mi	tono	seco,	llega	a	la mesa	y	me	deja	unos	documentos. 

—Estos	archivos	son	de	la	fase	tres,	hay	que	revisarlos	por	si	se	me	ha	escapado

algo,	aunque	lo	dudo. 

—Está	bien.	Cuando	termine	con	estos	planos	me	pondré	a	ello.	El	lunes	a	primera

hora	los	tendrás. 

Asiente	y	se	dirige	a	la	salida. 

—Rubén…	—La	miro—,	si	algún	día	tienes	un	hueco,	ya	sabes,	llámame. 

Sonrío	y	niego	con	la	cabeza	por	su	insinuación. 

—Te	tomo	la	palabra. 

Ahora	la	que	se	ríe	es	ella,	sale	y	antes	de	cerrar	la	puerta	otra	mano	se	lo	impide. 

Veo	que	pone	mala	cara	y	no	entiendo	por	qué	hasta	que	una	dulce	voz	dice	con	alegría:

—¡Hola!	¡Buenos	días! 

Rocío. 

Pasa	tan	despampanante	como	siempre,	con	un	vestido	marrón	y	unos	leotardos	con

topos	 en	 color	 crema,	 algo	 que	 había	 pasado	 desapercibido	 para	 mí	 esta	 mañana	 a primera	hora. 

—¿Qué	haces	aquí?	—pregunto	con	una	sonrisa	de	oreja	a	oreja. 

—¡Tengo	una	idea! 

—¿Alguna	vez	se	te	quita	esa	euforia?	—Alzo	una	ceja	risueño. 

—Sí,	cuando	estoy	triste	o	enfadada	—sonríe—	y	ahora	mismo,	¡no	es	el	caso! 

Se	 sienta	 en	 un	 sofá	 marrón	 pequeño	 de	 dos	 plazas	 que	 tengo	 a	 la	 entrada	 de	 la caseta	y	me	mira	entusiasmada.	Elevo	la	barbilla	un	poco	y	espero	a	que	me	diga	cuál es	el	ingenioso	plan	que	tiene	en	mente. 

—¿Has	ido	alguna	vez	a	Sierra	Nevada? 

—Sí. 

Cruzo	ambas	manos	y	apoyo	mi	barbilla	en	ellas. 

—¿Qué	te	parece? 

Veo	como	tamborilea	los	dedos	en	lo	alto	de	su	abrigo	que	se	encuentra	apoyado	en

sus	piernas. 

—¿Quieres	que	llevemos	a	Daniela	allí? 

—Sería	 una	 buena	 idea.	 Quizás	 ese	 pequeño	 detalle	 y	 que	 se	 divierta	 es	 lo	 que necesita.	 No	 vamos	 a	 estar	 siempre	 del	 parque	 a	 casa	 y	 de	 casa	 al	 parque.	 Hay	 que incentivarla	de	alguna	manera. 

—Me	parece	una	idea	genial,	lo	miro	después	y	te	digo. 

—¡Perfecto	entonces! 

Me	levanto	antes	de	que	se	marche,	y	le	abro	la	puerta	para	acompañarla. 

—¿Qué	tal	Mateito?	—Me	intereso. 

—¡Bien!	—Sonríe	ampliamente—,	llega	la	semana	que	viene.	Me	ha	mandado	una

caja	de	bombones	y	unas	flores. 

—¿Desde	Londres? 

—No	—suelta	una	carcajada	por	mí	pregunta—	desde	una	floristería	de	Barcelona, 

¿cómo	las	va	a	mandar	desde	Londres?	—Pone	los	ojos	en	blanco. 

—Qué	romántico.	¿Has	quedado	con	él? 

Tambalea	 sus	 pequeños	 pies	 hacia	 delante	 y	 hacia	 atrás	 con	 la	 sonrisa	 fija	 en	 sus labios	y	asiente	con	entusiasmo.	Me	tengo	que	reír	al	ver	su	gesto.	Pone	la	mano	en	la manivela	de	la	puerta	al	mismo	tiempo	que	lo	hago	yo.	Esa	simple	conexión	hace	que

una	chispa	se	encienda	en	mí,	y	termine	mirándola	fijamente	a	los	ojos. 

Durante	unos	segundos	que	parecen	eternos,	ninguno	de	los	dos	aparta	la	mirada	del

otro.	Veo	como	entreabre	los	labios	un	poco,	y	siento	mis	pulsaciones	a	mil	por	hora	de inmediato.	Me	traspasa	con	esos	ojos	verdes,	los	mismos	que	están	cargados	de	deseo y	lujuria. 

En	vez	de	abrir	la	puerta,	echo	el	pestillo	que	hay	un	poco	más	arriba	y	después, 

paso	a	la	llave	que	se	encuentra	en	la	cerradura,	y	la	giro	hacia	la	derecha	dos	veces. 

Rocío	no	pestañea,	pero	tampoco	dice	ni	media	palabra. 

Doy	un	paso	al	frente	y	nuestros	cuerpos	quedan	prácticamente	pegados,	tanto,	que

ni	el	aire	puede	pasar	entre	nosotros.	Eleva	sus	ojos	hasta	encontrarse	de	nuevo	con	los míos,	y	antes	de	que	ninguno	pueda	reaccionar,	una	oleada	arrasa	mis	sentidos	cuando noto	sus	labios	impactando	con	firmeza. 

Pasa	 una	 de	 sus	 manos	 por	 detrás	 de	 mi	 nuca,	 y	 termina	 agarrando	 mi	 pelo	 con fuerza.	Con	las	mías	agarro	su	trasero	y	la	levanto	hasta	que	queda	a	mi	justa	medida, manoseo	 su	 muslo	 derecho,	 haciendo	 un	 recorrido	 hasta	 llegar	 a	 su	 parte	 más	 íntima. 

Siento	como	baja	su	mano	hasta	que	llega	a	la	cinturilla	de	mi	pantalón,	tira	de	ella	un poco	 para	 clamar	 mi	 atención,	 después	 la	 pasa	 por	 el	 botón	 y	 finalmente	 termina bajando	mi	cremallera. 

La	 deposito	 en	 el	 suelo	 con	 urgencia,	 bajo	 sus	 leotardos	 a	 la	 par	 que	 su	 ropa interior	se	arrastra	y	consigo	quitarle	una	de	las	botas,	mientras	que	arremolino	todo	lo demás	en	la	otra	pierna.	Cuando	me	levanto,	siento	sus	manos	bajando	mis	pantalones, y	arrastrando	los	bóxer	con	ellos. 

—Rubén…	—murmura	mi	nombre	roncamente. 

Agarro	su	cintura	y	de	un	solo	movimiento	la	coloco	a	mi	altura.	Sin	darle	tiempo	a nada	 más,	 de	 manera	 ruda	 y	 salvaje	 me	 introduzco	 dentro	 de	 ella,	 notando	 como	 se tensan	 todos	 los	 músculos	 de	 mi	 cuerpo.	 De	 su	 garganta	 sale	 un	 profundo	 gemido	 de placer,	lo	que	hace	que	pierda	un	poco	más	la	cordura	al	oír	ese	dulce	sonido	de	sus labios. 

—Rubén…

Elevo	mis	ojos	hasta	que	impacto	con	los	suyos,	coge	mi	cara	con	ambas	manos	y

me	traspasa	de	nuevo	con	esa	mirada	de	gata	que	hace	que	pierda	el	sentido. 

—Tengo	puesto	un	diu	—susurra	de	manera	entrecortada. 

Alzo	 una	 de	 mis	 cejas	 sorprendido	 y	 a	 la	 vez	 aliviado	 por	 no	 tener	 que	 usar	 el dichoso	globito	más	veces,	aunque	en	esta	ocasión,	también	he	olvidado	ese	pequeño

detalle	que	tanto	me	repetía	mi	madre;  póntelo,	pónselo…

—Me	vas	a	volver	loco…

Sonríe.	Me	lanzo	a	su	boca	como	si	no	hubiera	un	mañana	y	comienzo	a	bombear

dentro	de	ella	de	manera	frenética,	notando	como	se	deshace	a	cada	acometida	que	doy en	su	interior,	sintiendo	como	me	pide	más	a	cada	estocada	mientras	los	músculos	de	su vagina	 me	 presionan	 cuando	 se	 contraen.	 Unos	 golpes	 en	 la	 puerta	 me	 sacan	 de	 mis pensamientos,	 giro	 el	 rostro	 hacia	 ella	 cuando	 son	 más	 insistentes	 y	 Rocío	 eleva	 sus ojos	hasta	el	techo. 

—No,	hoy	no…	—murmuro. 

Me	mira	con	ojos	brillantes,	a	la	misma	vez	que	aprieta	sus	piernas	a	mis	caderas, 

indicándome	que	continúe	tal	y	como	tenía	previsto.	Pocos	minutos	después,	noto	sus dientes	 apretar	 la	 fina	 tela	 de	 mi	 camisa,	 a	 la	 vez	 que	 siento	 como	 la	 traspasan	 y	 se hincan	 en	 mi	 carne.	 Sus	 manos	 agarran	 mis	 hombros	 con	 fuerza,	 y	 en	 ese	 momento pierdo	toda	la	paciencia	que	me	queda	y	termino	dando	tres	rudas	estocadas	en	ella	que acaban	por	descargar	todos	los	días	acumulados. 

Lentamente	 la	 presión	 de	 sus	 manos	 va	 aflojando,	 apoya	 la	 cabeza	 en	 la	 pared	 y mira	con	detenimiento. 

—Me	da	a	mí	que	alguien	lleva	sin	desahogarse	unos	días	—musita	para	que	no	nos

oigan	fuera. 

—Me	da	a	mí	que	tú	tampoco. 

Niega	con	la	cabeza	a	la	vez	que	se	ríe.	Agarro	su	cuerpo	sin	separarme	de	ella	y

me	siento	en	el	sofá.	Tanteo	con	mis	manos	su	cuerpo	por	debajo	del	vestido,	mientras noto	 como	 mi	 miembro	 crece	 de	 nuevo	 en	 su	 interior.	 Ella	 me	 mira	 sorprendida	 a	 la misma	 vez	 que	 graciosa.	 Con	 una	 de	 sus	 manos	 coge	 el	 filo	 de	 mi	 camisa	 y	 la	 abre despacio,	desabrochando	botón	a	botón,	hasta	que	llega	a	mi	pecho	y	tiene	que	usar	las dos	para	poder	quitármela	del	todo.	Me	mira,	observo	como	se	muerde	el	labio,	y	no

puedo	evitar	acercar	mi	boca	a	la	suya	para	ser	yo	quién	los	muerda. 

—Creo	que	hoy	se	te	va	a	hacer	un	poco	tarde…	—murmuro	en	su	boca. 

—No	entro	a	trabajar	hasta	las	cuatro…	—contesta	con	una	sonrisilla	juguetona. 

Agarro	de	nuevo	con	fuerza	sus	caderas,	y	las	empujo	hacia	abajo,	indicándole	que

podemos	continuar	entonces	cuando	quiera. 

Después	de	una	sesión	más	que	satisfecha	en	todos	los	sentidos,	a	la	una	de	la	tarde salimos	 de	 la	 caseta	 para	 dirigirnos	 a	 casa	 de	 Patri,	 donde	 nos	 esperan	 todos	 para comer,	ya	que	Daniela	no	sale	hasta	las	cinco	de	la	tarde	del	comedor,	y	de	esa	manera, podemos	hablar	tranquilamente	de	como	haremos	para	que	se	involucre	con	todos. 

—Hoy	no	te	tienes	merecido	el	sueldo	—asegura	Rocío	agarrando	mi	mano. 

—Me	temo	que	no	—me	río. 

Cierro	la	puerta	de	la	caseta	esta	vez	para	irnos.	A	lo	lejos	escucho	que	alguien	me llama,	y	sé	de	quién	se	trata	cuando	escucho	a	Rocío. 

—Ahí	viene	la	de	la	voz	de	camionero…

La	miro	y	arrugo	el	entrecejo. 

—¿Camionero? 

Me	da	un	codazo	cuando	prácticamente	la	tengo	encima. 

—Rubén,	he	venido	antes,	pero	supongo	que	estabas	ocupado. 

No	sé	por	qué	motivo	veo	cierto	desdén	en	su	tono	de	voz,	a	la	misma	vez	que	mira

a	Rocío	con	cara	de	asco,	y	después	posa	sus	ojos	en	nuestro	agarre	sin	sentido.	Rocío aparta	la	mano	incomoda,	acto	que	hace	que	la	mire	con	el	ceño	fruncido. 

—Sí,	estaba	ocupado	—contesto	un	tanto	aturdido,	mirando	a	la	canija. 

—¿Podemos	hablar? 

Le	hago	un	gesto	con	la	cabeza	para	que	continúe,	hasta	que	dice	con	cierto	retintín:

—A	solas. 

Rocío	pone	morritos	de	los	graciosos,	me	guiña	un	ojo	y	con	aires	de	suficiencia	y

una	mirada	que	no	sé	descifrar	hacia	Leire,	añade:

—Claro,	te	espero	en	el	coche. 

Esto	 último	 lo	 dice	 con	 una	 sonrisa	 malévola,	 da	 media	 vuelta	 y	 se	 encamina	 con chulería	hasta	el	coche	que	está	a	ocho	pasos	de	distancia.	Se	apoya	en	el	capó	y	dirige su	rostro	hacia	la	gran	construcción.	Vuelvo	mi	cara	hacia	Leire	que	no	le	quita	ojo	de encima. 

—¿Es	tu	novia? 

Su	tono	no	me	hace	mucha	gracia	pero	prefiero	omitir	ese	pequeño	detalle. 

—¿Y	eso	qué	más	da?	—Alzo	una	ceja. 

Asiente	 y	 se	 pega	 un	 poco	 más	 a	 mí.	 Coge	 el	 cuello	 de	 mi	 camisa	 y

“supuestamente”,	 me	 lo	 coloca.	 Sigo	 mirando	 su	 manera	 de	 actuar	 un	 poco

desconcertado.	 Aparto	 sus	 manos	 con	 suavidad	 y	 las	 dejo	 quietas	 a	 la	 altura	 de	 su cintura. 

—Si	 no	 tengo	 ninguna	 oportunidad,	 por	 lo	 menos	 deja	 de	 hacer	 que	 pierda	 el tiempo,	Rubén. 

Antes	 de	 que	 pueda	 contestarle,	 da	 media	 vuelta	 y	 se	 marcha	 dejándome	 con	 la palabra	en	la	boca,	nunca	mejor	dicho. 



Una	 hora	 después	 estamos	 intentando	 llegar	 a	 casa	 de	 Patri,	 mientras	 entablamos una	 conversación	 dedicada	 a	 Mateito,	 tan	 divertida	 que	 me	 dan	 ganas	 de	 taparme	 los oídos	y	hacer	como	que	no	escucho. 

 Qué	 bonito	 es	 Mateito,	 qué	 romántico	 es	 Mateito	 y	 qué	 moñas	 es	 el	 puto Mateito... 

Le	doy	un	manotazo	a	mi	pensamiento	sarcástico,	y	decido	no	hacerle	caso	más	de

lo	necesario,	mientras	escucho	a	Rocío	redactarme	la	lista	de	cosas	pendientes	que	ya tienen	planeadas	los	dos	cuando	vuelva	de	Londres. 

—…	A	todo	esto,	¿qué	te	ha	dicho	Leire?	—pregunta	olvidándose	del	tema. 

Resoplo. 

—Eso	es	que	nada	bueno. 

—No,	 no	 es	 eso.	 Quiere	 que	 quedemos	 algún	 día,	 y	 se	 cree	 que	 le	 estoy	 dando largas. 

—¿Y	por	qué	no	lo	haces?	—inquiere	divertida. 

—Pss…	pues	no	lo	sé,	la	verdad.	Supongo	que	por	tiempo. 

Tiro	del	freno	de	mano	cuando	aparco	en	la	puerta. 

—Pues	para	mí	si	tienes	tiempo. 

Termina	diciendo	como	si	nada	cuando	sale	a	la	carrera	ya	que	vamos	tarde	como

de	costumbre.	Eso	último	me	hace	que	pare	a	pensar	en	lo	que	me	dijo	Sara,	y	de	nuevo mi	conciencia	habla	por	sí	sola. 

 ¿Qué	estás	haciendo? 

—¡Llegáis	tarde! 

La	voz	gruñona	de	Patri	me	perfora	los	oídos,	pero	no	soy	capaz	de	dejar	de	mirar

un	punto	fijo	en	el	retrovisor. 

—¡Rubén!	—Me	giro	y	la	miro—	¿piensas	quedarte	a	comer	en	el	coche?	—Alza

una	ceja—.	Porque	yo	no	pienso	sacarte	el	plato,	¡mueve	tu	culo! 

Dmitry	sale	a	mi	encuentro	como	un	caballero	andante	y	se	sube	en	el	asiento	del

copiloto,	Patri	arruga	el	entrecejo	y	se	sube	detrás	al	ver	el	gesto	de	su	marido.	Quién me	iba	a	decir	a	mí,	que	me	apoyaría	tanto	en	el	imponente	ruso. 

—¿Qué	pasa?	—pregunta	el	ruso. 

—Nada. 

—¿Y	por	qué	coño	no	sales? 

Miro	por	el	espejo	a	Patri	que	es	la	última	que	me	ha	preguntado,	después	al	ruso	y a	 continuación	 salgo	 del	 coche	 y	 me	 meto	 dentro	 de	 la	 casa	 dejándolos	 a	 los	 dos montados	 mirándose	 el	 uno	 al	 otro.	 Desde	 lejos	 veo	 como	 Berta	 habla	 con	 Rocío animadamente,	Sara	en	cambio	está	dándole	de	comer	a	la	niña	y	César	se	mueve	de	un lado	a	otro	con	bandejas	llenas	de	comida	que	coloca	minuciosamente	en	la	mesa	del

salón	comedor. 

—¿Dónde	está	Luis?	—pregunto	al	no	verle. 

—¡Aquí! 

Aparece	de	la	terraza	limpiándose	las	manos	con	un	trapo. 

—¿Ya	estabas	dándole	al	vicio? 

—No.	He	dejado	de	fumar. 

Alzo	una	ceja. 

—¿Y	eso? 

Sonríe	y	me	da	una	palmada	en	la	espalda.	Se	acerca	a	la	nevera,	coge	un	par	de

cervezas	y	me	tiende	una. 

—Merece	 la	 pena	 intentarlo,	 y	 el	 tabaco	 no	 significaba	 nada	 en	 mi	 vida.	 Era	 un suplemento	de	lo	que	no	tenía,	y	ahí	delante	está	lo	que	realmente	necesitaba. 

Giro	mi	rostro	hacia	Berta	y	tengo	que	sonreír.	Ni	ellos	mismos	sabían	la	pareja	tan perfecta	que	nunca	debieron	romper.	Muevo	mi	cerveza	a	modo	de	brindis	hacia	Luis	y este	imita	el	gesto	de	inmediato.	Dmitry	entra	y	me	mira	con	el	ceño	fruncido,	agarra	mi codo	 y	 me	 guía	 hasta	 la	 cocina	 bajo	 los	 expectantes	 ojos	 de	 su	 mujer	 que	 no	 pasan desapercibidos	para	mí. 

—¿Me	puedes	explicar	qué	te	pasa? 

—No	es	nada,	ya	hablaremos	en	otro	momento. 

Alza	 una	 ceja	 y	 me	 señala	 con	 el	 dedo,	 pero	 antes	 de	 que	 pueda	 decir	 nada	 más, llega	César. 

—¿Qué	me	he	perdido? 

—Nada	—resoplo	empezando	a	perder	la	paciencia. 

Y	de	nuevo	otro	que	alza	la	ceja. 

—¿Tanto	se	me	nota	cuando	miento?	—pregunto	desesperado. 

—Un	poco	—contesta	Luis	que	entra	en	la	cocina. 

—¿Nos	lo	vas	a	contar	o	te	tenemos	que	asar	como	un	cochinillo	en	la	barbacoa? 

—pregunta	César. 

—Mira	que	sois	brutos. 

—Habló	el	que	pudo	—añade	Luis—	¿bueno	qué? 

—Ahora	no	—sentencio. 

Sara	entra	en	la	cocina	y	nos	mira	a	los	cuatro	repasándonos	como	si	tuviera	rayos

x. 

—¿Qué	estáis	tramando? 

—Rubén,	hay	algo	que	no	nos	quiere	contar.	—Suelta	César	como	si	nada. 

Sara	 me	 mira,	 después	 lo	 hace	 con	 el	 resto	 y	 finalmente	 se	 cruza	 de	 brazos	 y suspira. 

—Y,	¿a	qué	no	habéis	pensado	que	quizás	no	sea	el	momento	para	él	de	contároslo? 

Se	 miran	 las	 unos	 a	 los	 otros	 y	 al	 final,	 el	 ruso	 levanta	 los	 hombros	 en	 señal	 de: pues	no.	Sara	niega	con	la	cabeza	y	sale	de	la	cocina	de	la	misma	manera	que	entró. 

Cuando	paso	delante	de	ellos	y	llego	al	salón,	una	mano	tira	de	mí	hacia	el	pasillo. 

—¿Es	por	Rocío,	verdad?	—Cuchichea	Sara	para	que	no	la	oiga	nadie. 

No	contesto.	Me	escruta	con	la	mirada	de	tal	manera	que	intimida. 

—Rubén,	no	me	mientas	—me	señala	con	el	dedo. 

—¿No	podemos	hablar	esto	en	otro	momento? 

—Mañana	 a	 las	 nueve	 estoy	 en	 tu	 trabajo	 y	 nos	 vamos	 a	 desayunar.	 Tengo	 el	 día libre. 

Asiento	y	salgo	de	nuestro	“escondite”	en	el	mismo	momento	que	los	chicos	salen

de	 la	 cocina	 y	 todos	 me	 miran	 diciéndome:	 c omo	 se	 lo	 hayas	 contado	 a	 ella	 y	 a nosotros	 no…	  Pongo	 los	 ojos	 en	 blanco	 y	 me	 siento	 en	 la	 mesa.	 Casualmente	 a	 los pocos	segundos,	Rocío	ocupa	el	lugar	a	mí	lado,	mientras	los	demás	toman	el	resto	de asientos. 

—¿Y	bien?	¿Cuándo	conoceremos	a	Daniela?	—pregunta	Berta. 

—He	pensado	en	traerla	a	la	fiesta	de	cumpleaños	de	César,	quizás	con	los	niños…

aunque	sean	más	pequeños,	no	sé…

—Yo	 creo	 que	 es	 una	 idea	 estupenda,	 y	 le	 servirá	 para	 soltarse	 un	 poco	 más.	 —

Añade	Dmitry. 

—Es	 una	 niña	 encantadora,	 solo	 hay	 que	 comprender	 en	 la	 situación	 que	 se encuentra. 

—Claro,	a	ti	como	te	adora.	—Comento	entre	dientes	a	Rocío. 

Hago	un	gesto	con	la	mirada	y	Rocío	me	da	un	manotazo	por	mi	tono	irónico. 

—Dale	tiempo	y	te	querrá	igual. 

—Lo	dudo,	no	sé	qué	vamos	a	hacer,	o	mejor	dicho,	qué	voy	a	hacer	el	día	que	te

vayas. 

—No	pretendo	desaparecer	como	una	ola.	—Se	mofa	de	mí	haciendo	un	gesto	con

las	manos. 

—Eso	espero	o	si	no,	ya	puedes	ir	cavando	mi	tumba. 

Suelta	una	carcajada	que	tengo	que	seguir	sin	remedio	y	cuando	voy	a	meterme	un

trozo	 de	 filete	 a	 la	 boca	 me	 da	 por	 mirar	 al	 resto	 de	 comensales	 que	 nos	 miran ojipláticos. 

—¿Qué?	—Alzo	una	ceja. 

De	repente	se	escucha	un	murmullo	de	todos:	no	nada,	nada	nada…

Rocío	 y	 yo	 nos	 miramos,	 y	 ella	 carraspea	 un	 poco,	 sus	 ojos	 se	 van	 a	 Berta acusándola	 de	 algo	 que	 no	 sé	 muy	 bien	 que	 es,	 y	 los	 míos	 se	 van	 a	 Sara	 quién	 mira hacia	otro	lado	y	poniendo	su	mano	a	la	altura	de	la	mesa	me	hace	un	gesto	que	dice: yo	no	sé	nada. 

—¿Hay	algo	que	no	nos	hayáis	contando?	—pregunta	Patri	mirándonos	a	todos. 

Todos	los	chicos	miran	a	diferentes	puntos	de	la	estancia	menos	a	ella,	Sara	y	Berta hacen	lo	mismo	y	mi	lengua	se	va	de	paseo. 

—¿Por	qué	os	estáis	haciendo	los	locos?	—Ataca	de	nuevo	frunciendo	el	ceño. 

Nadie	le	contesta	de	nuevo	y	pega	un	manotazo	en	la	mesa.	Sara	le	da	un	trago	a	su

copa	de	vino	y	en	ese	momento	de	nuevo	vuelve	a	preguntar:

—¿Vosotros	no	estaréis	liados? 

Sara	escupe	todo	el	vino	al	que	tiene	delante	que	no	es	nada	más	y	nada	menos	que

Luis.	Este	levanta	las	manos	hacia	arriba	del	susto	a	la	misma	vez	que	echa	un	poco	la silla	hacia	atrás	y	se	le	parten	las	dos	patas	traseras	haciendo	que	caiga	espatarrado	al suelo. 

—¡Ay	que	ostia	se	ha	dado!	—grita	Berta. 

Me	 levanto	 corriendo	 y	 le	 extiendo	 la	 mano	 para	 que	 la	 coja.	 La	 acepta	 de	 buen gusto	y	me	mira	por	encima	del	hombro,	negando	con	la	cabeza	en	repetidas	ocasiones mientras	se	toca	la	espalda. 

Diez	 minutos	 después,	 Patri	 nos	 “ordena”	 que	 nos	 sentemos	 todos	 en	 el	 gran	 sofá esquinero	 que	 tienen	 en	 casa,	 y	 apretujados	 la	 miramos	 mientras	 da	 vueltas	 por	 el salón.	A	la	primera	que	mira	es	a	su	fiel	amiga	Sara,	esta	levanta	las	manos	en	son	de paz. 

—Yo	no	podía	decir	nada	que	lo	prometí. 

—¿Lo	sabe?	—Me	pregunta	Rocío	escandalizada. 

Patri	desvía	la	mirada	hacia	Berta	que	tamborilea	los	dedos	en	sus	rodillas,	y	posa los	ojos	en	Rocío. 

—Yo	también	juré	que	no	abriría	la	boca. 

—¿Lo	sabía	ella?	—Apunto	a	Berta,	preguntándole	a	Rocío. 

Hace	un	gesto	con	los	hombros	de	indiferencia	y	achico	los	ojos,	hasta	que	nos	saca de	nuestra	rivalidad	de	miradas	cuando	oigo	como	Patri	pregunta	a	punto	de	perder	la paciencia:

—Entonces,	todos	vosotros	—les	señala	en	fila	india—	también	lo	sabíais. 

—Hombre…	 si	 contamos	 con	 qué	 los	 pillamos	 saliendo	 del	 dormitorio	 a	 los	 dos juntos…	—murmura	Luis. 

Y	se	arma	el	gallinero…

—¿Qué,	qué?	—pregunta	estupefacta. 

—No	es	lo	que	parece	—señalo	con	el	dedo	a	Patri. 

—Pues	ya	me	dirás	a	mí	qué	es	si	no…	—ironiza	Rocío. 

—¿Me	estás	ayudando	o	quieres	que	nos	linchen?	—Alzo	de	nuevo	la	ceja. 

Todos	hablan	a	la	vez,	hasta	tal	punto	que	pienso	que	estamos	en	Sálvame	en	vez	de

en	 una	 comida	 de	 amigos.	 Las	 acusaciones	 de;	 tú	 lo	 sabías,	 yo	 no,	 se	 lanzan	 como puñales	de	unos	a	otros. 

—¿Pero	tú	no	le	mandaste	un	mensaje?	—pregunto	al	ruso. 

—¡Era	un	farol!	Aunque	cuando	os	pillé	en	la	consulta	lo	tuve	claro. 

—¿Y	no	dijiste	nada?	—Luis. 

—¡¿En	tu	trabajo?!	—Ahora	se	escandaliza	Berta—	eso	yo	no	lo	sabía,	eh. 

—¡Esto	 se	 hunde	 como	 el	  Titanic!	 ¡Menuda	 comunicación!	 —Alza	 la	 voz	 Patri indignada. 

Y	 después	 de	 más	 de	 una	 hora	 contándolo	 casi	 todo	 con	 pelos	 y	 señales, conseguimos	dejar	satisfechos	al	personal.	Ya	que	de	no	ser	así,	jamás	saldríamos	de esa	casa. 



—¿Estás	seguro	de	lo	que	vas	a	hacer? 

—Sí. 

Dos	 días	 después	 del	 “revuelo”	 en	 casa	 de	 Patri,	 y	 con	 los	 humos	 más	 tranquilos por	 parte	 de	 toda	 la	 cuadrilla	 de	 amigos,	 me	 preparo	 para	 afrontar	 otra	 batalla,	 más difícil	 si	 es	 que	 se	 puede	 decir	 así.	 Pablo	 me	 acompaña	 a	 casa	 de	 Rocío,	 donde	 me espera	con	una	buena	jarra	de	té	y	café	para	lo	que	está	por	venir.	Como	sé	la	reacción que	 tendrán	 al	 enterarse	 de	 la	 noticia,	 pensé	 que	 era	 mejor	 dársela	 en	 territorio desconocido,	y	esa	sin	duda,	es	la	casa	de	Rocío	para	ellos. 

Me	bajo	del	coche	y	abro	la	puerta	de	Daniela,	quién	termina	de	comerse	un	trozo

de	tostada	tranquilamente.	Parece	que	la	convivencia	va	mejor,	aunque	por	días.	Por	lo menos,	ya	he	conseguido	que	me	hable	un	poco	más…

—¿Has	terminado	princesa? 

—Sí	—contesta	con	su	dulce	voz. 

Me	entrega	la	servilleta	de	papel	que	llevaba	en	la	mano	y	a	toda	prisa	subimos	los escalones	que	llegan	a	la	puerta	principal	de	la	escuela.	Antes	de	que	entre	la	giro	y ella	me	mira. 

—Tengo	que	contarte	una	cosa,	¿sabes	que	mañana	es	viernes,	verdad? 

Asiente	 apretando	 sus	 pequeños	 labios	 y	 haciendo	 que	 una	 hermosa	 mueca	 asome en	ellos. 

—Rocío	y	yo	hemos	pensado	que	quizás…	te	gustaría	ir	a	la	nieve,	¿qué	me	dices? 

—¡¿De	verdad?!	—Pega	un	pequeño	chillido. 

—Sí	—me	río. 

—¡Qué	guay!	¿Se	lo	puedo	decir	a	mi	seño? 

—¡Claro!	 Cuando	 venga	 a	 buscarte	 iremos	 a	 por	 el	 traje	 de	 la	 nieve,	 así	 no pasaremos	frío	¿vale? 

Daniela	 aplaude	 y	 cuando	 me	 quiero	 dar	 cuenta	 la	 tengo	 encima	 de	 mí, 

abrazándome	con	fuerza,	gesto	que	hace	que	una	pequeña	lágrima	aparezca	en	uno	de

mis	 ojos.	 Se	 da	 la	 vuelta	 y	 se	 marcha	 pegando	 saltitos	 de	 alegría	 hasta	 que	 entra	 y comienza	a	decirle	a	todas	sus	amigas	que	mañana	se	irá	a	la	nieve.	Me	giro	y	miro	a Pablo	que	me	observa	sonriente	desde	la	ventanilla	del	coche,	a	la	misma	vez	que	me hace	un	gesto	de	aprobación	con	su	dedo	pulgar. 

Un	rato	después	aparco	el	coche	dos	calles	atrás	de	donde	se	encuentra	el	piso	de

Rocío,	saco	las	llaves	de	mi	bolsillo	y	subimos	en	silencio.	Al	abrir	me	la	encuentro de	un	lado	hacia	otro	dando	tumbos	por	la	casa,	para	dejar	todo	impecable. 

—Para	ya,	está	todo	perfecto.	No	te	preocupes	tanto,	creo	que	no	va	a	salir	bien. 

Se	para	en	seco	y	me	mira. 

—¿Y	por	qué	no? 

—Porque	conozco	a	mis	padres,	conozco	a	mi	madre	—recalco. 

Pone	 morritos	 y	 da	 un	 paso	 hacia	 mí	 hasta	 quedarse	 a	 mí	 altura.	 Noto	 como	 me tiemblan	hasta	las	pestañas	de	lo	nervioso	que	me	encuentro. 

—Voy	a	esperarles	abajo.	—Anuncia	mi	hermano. 

—Les	queda	más	de	media	hora	Pablo,	no	hace	falta	que	pases	frío	a	lo	tonto. 

—Les	espero	abajo	—sonríe,	me	guiña	un	ojo	y	sale	dejándonos	solos. 

Rocío	me	mira	y	pasa	sus	manos	por	mis	brazos	arriba	y	abajo	en	varias	ocasiones

de	manera	cariñosa	y	tranquilizadora. 

—¿Estás	bien? 

—Un	poco	nervioso. 

—Esto	no	lo	has	decidido	tú,	Rubén.	No	tienes	de	qué	preocuparte. 

—Hoy	algo	me	ha	dado	más	fuerza	para	seguir	adelante. 

Me	mira	sin	entender	a	qué	me	refiero. 

—Daniela	me	ha	dado	un	abrazo	—sonrío	cómo	un	bobo. 

Le	cuento	lo	que	ha	pasado	en	la	puerta	del	colegio	con	pelos	y	señales,	esta	junta sus	manos	y	da	un	par	de	saltitos	a	la	vez	que	una	deslumbrante	sonrisa	se	plasma	en	su rostro	de	oreja	a	oreja. 

—¡Eso	es	genial! 

Se	tira	hacía	mí	y	me	da	un	fuerte	abrazo.	Al	separarnos	nuestros	labios	se	rozan	y ambos	nos	quedamos	quietos	durante	un	rato	sin	hacer	ningún	movimiento.	De	refilón

puedo	ver	un	pequeño	rubor	en	sus	mejillas	que	me	hace	ponerme	en	alerta,	pero	ella da	 la	 vuelta	 inmediatamente	 y	 se	 mete	 en	 la	 cocina.	 Voy	 detrás	 y	 arrugo	 el	 entrecejo esperando	que	se	dé	la	vuelta.	No	lo	hace. 

—¿Por	qué	dices	que	tu	madre	no	lo	entenderá?	Se	supone	que	las	madres	son	las

que	saben	comprenderte	antes	que	nadie. 

—Rocío…

—Seguro	que	no	es	para	tanto. 

Sigue	 poniendo	 unas	 pastas	 dentro	 de	 una	 bandeja,	 me	 acerco	 a	 ella	 y	 agarro	 su mano	para	que	pare,	escrutándola	con	la	mirada.	No	levanta	la	cabeza	de	la	encimera, sabe	que	me	he	dado	cuenta	y	está	intentando	disimularlo. 

—¿Estás	bien? 

—Sí,	¿por	qué? 

Hace	un	gesto	de	indiferencia	con	los	hombros	sin	mirarme	y	con	sutileza	aparta	su

mano	 de	 mi	 contacto,	 otro	 gesto	 que	 me	 hace	 dudar.	 Pasa	 por	 mi	 lado	 mirando	 hacia otro	 punto	 de	 la	 cocina	 y	 canturrea	 hasta	 llegar	 a	 la	 mesa,	 me	 asomo	 al	 marco	 de	 la puerta	y	cuando	voy	a	ir	detrás	de	ella,	Pablo	aparece. 

—Ya	están	aquí. 

De	 nuevo	 la	 tensión	 vuelve	 a	 mí.	 Dos	 minutos	 más	 tarde,	 llaman	 al	 timbre	 y	 no puedo	evitar	pasarme	la	mano	por	la	cara	varias	veces. 

—Hola	mamá	—le	doy	un	beso—,	papá	—le	saludo	de	la	misma	forma. 

—Hijo,	¿qué	hacemos	aquí?	—pregunta	extrañada. 

—Pasad. 

Al	entrar,	Rocío	se	encuentra	de	pie	en	mitad	del	salón	junto	a	Pablo.	Mi	madre	la

mira	de	los	pies	a	la	cabeza	y	después	posa	sus	ojos	en	mí. 

—¿No	estará	embarazada? 

Mi	madre	tan	directa	como	siempre…

Rocío	 estalla	 en	 una	 carcajada	 y	 todos	 la	 miramos,	 parece	 darse	 cuenta	 e	 intenta contener	la	risa	bajo	los	ojos	de	Pablo	que	muestran	querer	reírse	de	igual	forma. 

—Soy	 Rocío,	 y	 no,	 no	 estoy	 embarazada.	 —Me	 mira—	 si	 me	 necesitas	 estaré abajo. 

Asiento	tal	y	como	habíamos	acordado	y	sale	por	la	puerta	de	su	propia	casa	para

dejarme	espacio.	Mis	padres	la	contemplan	sin	entender	nada. 

—Podéis	sentaros	en	el	sofá. 

—¿Quién	es	esa	chica? 

—Una	amiga,	mamá. 

—¿Y	por	qué	estamos	aquí?	—Esta	vez	es	mi	padre	quién	habla. 

—Tengo	que	explicaros	una	cosa,	importante. 

Después	 de	 contar	 hasta	 más	 de	 cien,	 empiezo	 a	 relatarles	 lo	 sucedido	 en	 estas últimas	tres	semanas.	Mi	madre	cada	vez	abre	más	los	ojos	y	mi	padre	se	queda	mudo, literalmente. 

—¿Y	piensas	hacerte	cargo	de	esa	niña	que	ni	conoces? 

La	reacción	que	esperaba	aparece	de	la	nada. 

—Mamá,	ya	me	he	hecho	las	pruebas	de	paternidad	y	tengo	la	custodia	de	Daniela. 

—¡Esto	es	increíble!	¿Y	con	quién	lo	has	consultado?	¿Acaso	estás	preparado	para

tener	un	cargo	tan	grande? 

Y	 como	 era	 de	 esperar,	 me	 acribilla	 a	 preguntas	 sin	 dejarme	 contestar	 a	 ninguna. 

Pablo	intenta	intervenir	a	mi	favor	en	varias	ocasiones,	las	mismas	que	ella	le	dice	a viva	voz	que	se	calle	y	no	se	meta	donde	no	le	llaman. 

—Creo	que	soy	lo	suficientemente	adulto	como	para	saber	qué	es	lo	que	hago	y	qué

no. 

—Pues	yo	no	lo	tengo	tan	claro.	Te	haces	cargo	de	una	niña	que	no	conoces,	que	te

has	perdido	los	siete	años	de	su	vida	y	sin	pensar,	sin	más.	¿Te	has	vuelto	loco?	Verás cuando	se	enteren	tus	tías,	¡o	la	abuela! 

Mis	padres	siempre	han	sido	personas	que	pensaban	en	el	qué	dirán,	cosa	que	a	mí, 

nunca	me	importó. 

—Me	gustaría	que	la	conocierais	y	que…

—¡Y	 qué	 nada!	 Ya	 te	 veo	 dentro	 de	 un	 mes	 dejándola	 en	 cualquier	 centro	 de acogida	por	no	poder	hacerte	cargo	de	ella…

Su	comentario	me	saca	fuera	de	mis	casillas	y	la	corto. 

—¡¿Qué	estás	diciendo?!	¡Por	el	amor	de	Dios!	¿Me	ves	capaz	de	hacer	eso? 

—No	te	veo	capaz	de	criar	a	una	niña	Rubén.	—Asegura	decidida. 

Niego	con	la	cabeza	mientras	intento	mantener	la	calma. 

—Piensa	las	cosas,	tú	no	puedes…

—¡No	tengo	nada	qué	pensar	mamá! 

—Pues	luego	no	vengas	llorando	por	las	esquinas	pidiéndonos	ayuda. 

Ese	comentario	me	duele	más	que	ninguno	de	los	anteriores.	Miro	a	Pablo	que	se

encuentra	 con	 el	 ceño	 fruncido	 y	 enfadado	 a	 la	 misma	 vez	 por	 las	 cosas	 que	 nuestra madre	está	diciendo. 

—Muy	bien. 

Me	levanto	después	de	decir	esto	último	y	abro	la	puerta	del	piso. 

—¿Nos	estás	echando?	—pregunta	indignada. 

—Cómo	 no	 voy	 a	 pedirte	 ayuda,	 y	 está	 claro	 que	 no	 compartes	 mi	 opinión	 ni	 mi decisión,	hemos	terminado	de	hablar. 

Abre	la	boca	para	decir	algo,	seguidamente	la	vuelve	a	cerrar	y	enfadada	se	levanta del	sofá,	agarra	la	mano	de	mi	padre	y	lo	último	que	dice	es:

—Vámonos	Adrià. 



Al	día	siguiente	cogemos	un	avión	que	nos	lleva	a	Granada,	y	le	rezo	a	todos	los

Santos	 para	 que	 Rocío	 no	 arme	 un	 circo	 en	 el	 avión.	 Después	 de	 repetírselo	 veinte veces,	se	gira	enfadada	en	el	pasillo	que	nos	conduce	hasta	el	interior	y	resopla. 

—¡Qué	 no	 voy	 a	 liar	 nada!	 Era	 la	 primera	 vez	 que	 viajaba	 en	 avión,	 ¡qué	 no	 te enteras	zoquete! 

Daniela	se	ríe. 

—Tu	padre	me	saca	de	mis	casillas	—le	dice	a	ella	resoplando	de	nuevo. 

—¿Y	cómo	viniste	a	Barcelona?	—Alzo	una	ceja. 

—¿En	tren?	—pregunta	irónica. 

Niego	con	la	cabeza	y	me	río,	es	única.	Se	gira	enfadada	y	no	puedo	evitar	ponerme

detrás	de	ella	y	abrazarla.	Meto	mi	cabeza	debajo	de	su	cuello	y	le	doy	un	casto	beso, quedándome	 ahí	 durante	 un	 rato.	 Daniela	 me	 mira	 con	 una	 sonrisa	 pícara	 y	 cuando avanzamos	escucho	como	dice:

—Papá	hace	que	te	pongas	roja	también. 

Me	paro	en	seco.	¿Ha	dicho	papá?	¿Ha	dicho	roja?	¿Qué	se	pone	roja?	Muevo	mi

cara	hacia	la	izquierda	cuando	de	nuevo	mi	cerebro	funciona	y	me	pide	que	ande.	Llego a	su	altura	y	la	miro	sin	pestañear. 

—¿Te	has	puesto	colorada	otra	vez? 

—¡Yo	 no	 me	 he	 puesto	 colorada!	 —Mira	 a	 Daniela—	 ¿cuándo	 has	 visto	 que	 me ponga	roja	yo?	¿Eh?	—Pone	los	brazos	en	jarras. 

—Ahora	—la	pequeña	se	ríe. 

—Eso	es	porque	hace	mucho	calor,	¡andando! 

Me	quedo	mirando	a	las	dos	con	la	boca	abierta,	¿por	qué	se	sonroja	ahora? 

Cuando	llegamos	y	nos	sentamos	en	el	avión,	Daniela	pasa	a	la	ventanilla,	y	Rocío

se	 pone	 en	 el	 pasillo,	 dejándome	 a	 mí	 en	 medio	 de	 las	 dos.	 La	 miro	 de	 reojo	 y	 esta hace	un	gesto	a	modo,  qué	pesado. 

—¿De	verdad	que	estás	bien? 

Me	mira	poniendo	los	ojos	en	blanco. 

—Sí.	Quizás	estoy	un	poco	nerviosa	por	la	llegada	de	Mateo	el	lunes. 

Y	el	tema	sin	saber	por	qué,	se	zanja.	Ya	que	por	mi	parte	no	le	pregunto	nada	más	y ella	por	la	suya,	tampoco. 

Una	hora	y	media	después	en	el	más	absoluto	silencio	llegamos	a	Granada,	donde

alquilamos	 un	 coche	 y	 nos	 dirigimos	 a	 Sierra	 Nevada,	 en	 busca	 del	 apartamento	 que alquilamos	 mediante	 una	 página	 de	 fin	 de	 semana.	 Al	 llegar,	 un	 montón	 de	 nieve	 se abre	paso	bajo	nuestros	pies,	y	Daniela	es	la	primera	en	salir	del	coche	a	toda	prisa. 

—¡Qué	guay!	¡Mira	cuanta	nieve! 

Sonrío. 

—¿Habías	visto	alguna	vez	tanta	nieve? 

La	 pequeña	 niega	 con	 la	 cabeza,	 y	 antes	 de	 que	 pueda	 esquivarlo,	 Rocío	 le	 lanza una	 minúscula	 bola	 y	 ella	 contraataca.	 Me	 uno	 a	 la	 guerra	 de	 bolazos,	 hasta	 que	 diez minutos	más	tarde,	exhaustos	nos	tiramos	al	suelo. 

—Creo	que	es	hora	de	que	vayamos	al	apartamento,	está	a	punto	de	empezar	la	hora

de	actividades	Daniela. 

La	 niña	 me	 mira	 con	 una	 sonrisa	 de	 oreja	 a	 oreja,	 e	 interiormente	 hace	 que	 me sienta	más	que	satisfecho.	Comienza	a	caminar	y	con	rapidez	me	pongo	a	su	lado	para llegar	 al	 apartamento.	 Sin	 darme	 cuenta	 noto	 como	 una	 pequeña	 mano	 agarra	 mis dedos,	 tengo	 que	 bajar	 la	 cabeza	 hacia	 abajo	 para	 creer	 lo	 que	 estoy	 sintiendo,	 y	 no pensar	que	es	un	sueño.	Miro	a	Rocío	con	la	emoción	patente	en	mi	rostro	y	ella	asiente satisfecha. 

Nos	registramos	en	el	hostal	y	diez	minutos	después	llega	uno	de	los	monitores	que

espera	fuera	junto	a	un	montón	de	niños. 

—Bueno	Daniela,	ese	es	tu	monitor	y	al	que	tendrás	que	hacer	caso	hasta	mediodía, 

¿entendido? 

—Sí,	sí,	sí	—responde	atropelladamente. 

—Está	 bien	 —me	 río	 y	 toco	 su	 pelo	 con	 delicadeza—,	 pues	 disfruta	 de	 tu	 fin	 de semana	de	nieve. 

—¡Yuju! 

Pega	 un	 saltito	 y	 antes	 de	 marcharse	 deposita	 un	 pequeño	 beso	 en	 mi	 mejilla derecha,	después	con	la	misma	euforia	le	da	otro	a	Rocío	y	esta	sonríe	al	ver	ese	gesto. 

La	niña	se	marcha	y	nosotros	subimos	a	la	habitación. 

Un	 pequeño	 espacio	 con	 las	 paredes	 en	 color	 rojo	 y	 blanco	 se	 abre	 paso	 ante nuestros	ojos.	Es	normalito,	con	muebles	de	madera	y	dos	habitaciones	independientes, una	es	donde	dormirá	Daniela	y	la	otra,	para	nosotros. 

—Bueno,	parece	que	ha	dado	un	paso	muy	grande.	Quizás	a	partir	de	ahora	ya	no

necesites	mi	ayuda. 

Dejo	la	maleta	en	el	suelo	y	me	giro	con	las	manos	en	los	bolsillos	para	observarla detenidamente. 

—¿Y	quién	ha	dicho	que	no	quiera	que	me	sigas	ayudando? 

—Supongo	que	algún	día	tendrás	que	valerte	por	ti	solo,	y	creo	que	esto	ha	sido	un

gran	avance.	El	viaje	ha	sido	una	idea	maravillosa. 

—Gracias	a	ti	—aseguro	mirándola	fijamente	a	los	ojos. 

Asiente	y	sonríe.	Doy	dos	pasos	hacia	ella,	no	se	mueve	y	me	mira	con	una	sonrisa

tonta	en	los	labios. 

—¿Nos	vamos	a	la	nieve	o	hacemos	un	poco	de	 zonga? 

La	pregunta	me	pilla	por	sorpresa. 

—Mmmm…	—murmuro	pegado	a	su	cuello. 

Paseo	mi	lengua	por	su	clavícula	y	después	subo	de	nuevo	hasta	llegar	a	su	hombro, 

escuchando	 como	 de	 su	 garganta	 sale	 un	 pequeño	 gemido	 que	 desaparece	 entre	 las paredes	de	la	habitación.	De	fondo	oigo	como	suena	un	teléfono	móvil,	y	antes	de	que pueda	separarme,	Rocío	agarra	mi	trasero	y	me	empuja	hacia	ella. 

Une	sus	labios	a	los	míos	sin	pedir	permiso	y	yo	le	respondo	agradecido.	Nuestras

lenguas	se	enredan,	jugando	una	batalla	salvaje	intentando	buscar	el	ansiado	placer.	De nuevo	escucho	el	teléfono	sonar	otra	vez,	y	así,	hasta	que	se	corta	cuatro	veces	y	cuatro veces	más	que	vuelve	a	sonar. 

—Creo	 que	 alguien	 está	 impaciente	 por	 hablar	 contigo	 —murmuro	 pegado	 a	 su boca,	rompiendo	el	ardiente	beso. 

—Es…

Alzo	una	ceja	y	chasco	la	lengua	con	desgana. 

—…	Mateito. 

Sonríe	y	sin	saber	por	qué,	mi	cara	se	torna	agría. 

—Será	mejor	que	lo	cojas. 

Me	aparto	un	poco	de	ella	bajo	su	intensa	mirada,	notando	como	sus	manos	caen	a

ambos	lados	de	mis	costados.	Da	la	vuelta	dando	un	pequeño	resoplido	y	abre	el	bolso. 

—¡Mateo!	—Le	saluda	con	su	habitual	alegría. 

Me	posiciono	detrás	de	ella	y	le	toco	el	hombro	para	que	me	mire. 

—Te	espero	abajo. 

Asiente	y	antes	de	cerrar	la	puerta	de	la	habitación,	oigo	como	dice:

—Sí,	es	Rubén,	estamos	en	Sierra	Nevada. 

No	creo	que	mi	nombre	le	haya	hecho	mucha	gracia,	o	por	lo	menos	a	mí	no	me	lo

haría	si	mi	proceso	de	novia	estuviera	con	otro	tío	en	la	misma	habitación.	Bajo	a	la recepción	y	desde	allí	me	mandan	a	otra	zona	donde	está	nuestra	equipación	de	esquí. 

—Pues	aquí	tiene;	el	casco,	los	esquís,	las	botas	y	los	bastones.	Está	todo. 

Observo	a	la	chica	que	me	tiende	las	cosas	con	una	pequeña	sonrisa	y	esta	se	pone

un	poco	más	colorada.	Se	gira	intentando	disimular,	pero	ya	es	tarde	para	eso. 

—¿Levantando	pasiones	en	Sierra	Nevada	también?	Estás	hecho	un	rompebragas. 

Rocío	aparece	detrás	de	mí,	y	como	no,	se	mofa	a	mí	costa. 

—¿Qué	se	cuenta	Mateito? 

—Pues	nada,	que	tiene	ganas	de	venir. 

—Y	de	verte	supongo. 

Me	mira	con	una	tímida	sonrisa. 

—Supongo	que	sí. 

Me	quedo	paralizado	mirándola	cuando	termina	de	decirme	la	última	frase	mientras

ella	se	pone	las	botas. 

—¿Eso	es	desgana? 

Alza	la	vista	y	sonríe. 

—Para	nada.	Es	solo	que	no	sé	cómo	tengo	que	actuar.	En	realidad	no	somos	nada	y

de	momento	tampoco	quiero	que	sea	así. 

Arrugo	el	entrecejo. 

—No	sé	si	te	entiendo,	canija. 

—Que	quiero	conocerle	primero.	No	me	apetece	entablar	una	relación	que	acabe	en

dos	días	por	no	saber	con	quién	estás.	Por	no	hablar	de	mi	inexperiencia	en	los	temas amorosos. 

—Se	 supone	 que	 nunca	 terminas	 de	 conocer	 a	 la	 persona	 con	 la	 que	 estás,	 o	 eso dicen.	Y	respecto	a	los	temas	amorosos,	depende	de	a	qué	te	refieras.	Bajo	mi	punto	de vista,	manejas	muy	bien	ciertas	situaciones	—alzo	las	cejas	de	broma. 

Me	río	al	ver	su	expresión.	Ata	su	chaquetón	hasta	arriba	y	me	mira	con	una	sonrisa en	los	labios. 

—Yo	a	ti	te	conozco	—asegura	como	si	nada—,	¡vámonos! 

Sale	del	vestuario	donde	estamos	colocándonos	la	equipación	dando	unos	pequeños

saltitos,	y	sin	saber	de	nuevo	por	qué,	las	palabras	de	Sara	me	vienen	a	la	cabeza. 

Tras	 un	 rato	 y	 después	 de	 dar	 un	 trillón	 de	 vueltas	 por	 todos	 los	 rincones,	 nos paramos	frente	al	 Trineo	Ruso. 

—¿Te	vas	a	subir	ahí?	—pregunta	señalando	con	el	dedo. 

—Nos	—recalco—,	vamos	a	subir	ahí. 

Veo	como	mira	a	la	derecha	y	después	a	la	izquierda,	posa	sus	ojos	en	mí	y	arruga

el	entrecejo. 

—¿Con	quién	hablas? 

Me	tengo	que	reír. 

—¿Contigo?	—pregunto	confuso. 

Alza	 una	 ceja	 y	 rompe	 en	 una	 carcajada	 que	 no	 entiendo.	 Mueve	 la	 mano	 varias veces	negando	con	ella	y	respira	hasta	que	consigue	que	el	aire	entre	de	nuevo	en	sus pulmones. 

—¡Ay!	 —Sigue	 riéndose	 y	 de	 repente	 cambia	 la	 cara	 y	 la	 risa	 se	 le	 corta—.	 ¿Tú estás	tonto	o	qué? 

Ahora	el	que	alza	la	ceja	soy	yo. 

—¿Por	qué	me	insultas	gratuitamente? 

—Pues	 o	 me	 pones	 una	 tarifa	 por	 insultarte	 o	 vas	 a	 tener	 que	 ir	 a	 que	 te	 den	 una paga.	¿Tú	viste	la	que	monté	la	primera	vez	que	fui	en	avión,	no? 

Asiento. 

—Pues	esto	puede	ser	tres	veces	peor. 

—¿De	verdad?	—Me	río	a	carcajada	limpia. 

Sin	 dejarla	 terminar	 la	 cojo	 de	 la	 cintura	 y	 me	 dirijo	 a	 la	 entrada	 desde	 donde tenemos	 que	 subirnos	 en	 cuanto	 lo	 hagan	 las	 dos	 personas	 que	 esperan	 antes	 que nosotros. 

—Rubén,	¡no!	Súbete	tu	solo. 

Niego	 con	 la	 cabeza	 sin	 hacerle	 caso.	 Cuando	 la	 siguiente	 pareja	 se	 sube,	 Rocío cambia	la	cara	y	el	terror	se	apodera	de	ella.	Da	la	vuelta	para	salir	corriendo	pero	se lo	impido	cogiéndola	entre	mis	brazos. 

—¡Aparta	esa	masa	de	músculos	de	mi	cuerpo	que	yo	me	voy	pitando! 

—¡Ni	 de	 coña!	 —Sonrío	 y	 miro	 a	 la	 pareja	 que	 tenemos	 delante	 que	 nos	 observa atentamente—	es	que	le	gusta	llamar	la	atención. 

Oigo	que	resopla	como	un	toro	y	me	da	un	palmetazo	en	la	espalda. 

—¡Qué	me	sueltes! 

—Me	temo,	que	hoy	no	va	ser	tu	día,	nena. 



—¡Ay!	 Por	 mi	 padre,	 por	 mi	 madre,	 y	 por	 todos	 mis	 santos	 y	 antepasados	 de	 mi alma,	que	esta	sí	que	no	la	cuento,	que	lo	sé	yo…

—Llevas	cinco	minutos	rezando	y	todavía	no	te	has	subido	—me	desespera. 

Se	gira	a	toda	velocidad	y	me	mira. 

—¡Haré	lo	que	me	pidas,	de	verdad! 

Me	 observa	 suplicante	 y	 no	 puedo	 evitar	 sonreír	 mientras	 valoro	 las	 opciones	 de todo	lo	que	podría	pedirle.	Al	final	la	tontería	se	me	quita	de	un	plumazo	y	veo	que	el hombre	que	nos	da	el	paso,	indicándonos	que	podemos	subir. 

—¡Adelante	nena,	nos	vamos! 

—No,	 no,	 no,	 no,	 no…	 —murmura	 como	 un	 mantra,	 a	 la	 vez	 que	 niega	 con	 la cabeza	a	toda	velocidad. 

Le	doy	un	pequeño	empujoncito	hasta	que	termina	montada	la	primera.	Me	coloco

detrás	de	ella	y	se	gira	con	la	cara	desencajada	clavando	sus	ojos	en	mí. 

—Por	favor	Rubén,	no	quiero	morir	joven,	¡déjame	bajar!	—Chilla. 

Esto	 último	 lo	 dice	 desesperada	 y	 sin	 más,	 miro	 al	 hombre	 que	 nos	 observa boquiabierto	y	asiento	para	que	nos	dé	rienda	suelta.	Cuando	empieza	a	andar,	lo	más fino	que	escucho	mientras	me	clava	las	uñas	en	las	piernas	es:

—¡Zoquete	cabrón,	cuando	baje	te	apaleo! 

Suelto	 una	 gran	 carcajada	 y	 cuando	 terminamos	 de	 subir	 la	 gran	 cuesta,	 la	 fiesta está	servida	para	ambos. 

—¡Uuuooo!	—Suelto	a	viva	voz	en	la	primera	caída,	con	la	sonrisa	permanente	en

mis	labios. 

Curvas,	 caídas	 y	 subidas	 se	 abren	 paso	 ante	 nosotros	 con	 un	 paisaje	 inigualable mientras	los	chillidos	de	Rocío	se	hacen	eco	en	toda	la	montaña	dejándome	sordo,	para qué	 negarlo.	 Cuando	 llegamos	 al	 final,	 se	 baja	 como	 una	 bala	 y	 empieza	 a	 andar	 sin esperarme.	Doy	dos	zancadas	y	llego	a	su	lado	con	una	sonrisa	de	oreja	a	oreja. 

—¿A	qué	no	ha	sido	para	tanto? 

Me	da	un	fuerte	palmetazo	en	el	pecho	que	me	hace	retroceder	un	paso	y	me	vuelvo

a	reír	sin	poder	evitarlo. 

—Vamos	a	por	Daniela	antes	de	que	te	mate. 

Llegamos	 a	 la	 zona	 de	 actividades	 infantiles	 donde	 veo	 desde	 lejos	 a	 Daniela divertirse	como	nunca.	Rocío	avanza	a	grandes	pasos	hasta	que	la	pequeña	la	ve	y	se tira	a	sus	brazos. 

—¡Qué	chulo!	—Grita. 

—¿En	serio?	¿Te	ha	gustado? 

—Síííí. 

Viene	hacia	mí	y	agarra	mi	mano.	Otro	gesto	que	me	encoge	el	corazón	debido	a	la

alegría. 

—¿Vamos	a	subir	a	la	montaña? 

—Sí,	pero	a	la	grande	no	—sonrío. 

—No,	 no,	 a	 la	 grande	 no	 —asegura	 Rocío	 mirando	 hacia	 la	 enorme	 montaña	 que tenemos	delante. 

Llegamos	 a	 una	 parte	 donde	 podemos	 esquiar	 con	 tranquilidad	 y	 la	 primera	 en ponerse	en	posición	es	Rocío. 

—Bueno,	¿esto	cómo	va?	¡Venga!	—pregunta	animada. 

—Pues	tienes	que…

No	me	da	tiempo	a	decirle	nada	más	cuando	uno	de	los	bastones	se	le	escapa	de	las

manos	 y	 el	 agarre	 con	 la	 nieve	 afloja.	 Cae	 cuesta	 abajo	 con	 las	 piernas	 abiertas, gritando	como	una	loca. 

—¡Cierra	los	esquís	de	atrás	para	frenar!	—Le	chillo. 

—¡No	puedoooo!	—contesta	desesperada—.	¡Me	matooo! 

—¡Cierra	los	esquís	para	frenar!	—Le	repito. 

—¡Ahhhhhhhh! 

Daniela	me	mira	con	horror,	giro	de	nuevo	mi	cara	hasta	que	encuentro	a	Rocío	la

cual	está	llegando	al	final	del	todo	y	termina	tirándose	de	culo	en	la	nieve.	Me	llevo las	manos	a	la	cabeza	y	agarro	a	Daniela	de	la	mano. 

—¿Confías	en	mí? 

La	pequeña	asiente	sonriente. 

—No	me	sueltes. 

Noto	 como	 presiona	 mi	 mano	 con	 fuerza	 y	 juntos,	 bajamos	 lentamente	 hasta	 que llegamos	 a	 una	 desesperada	 canija	 que	 intenta	 levantarse	 sin	 éxito,	 por	 culpa	 de	 los esquís	y	el	ataque	de	risa	que	le	está	dando. 

—¿Cómo	coño	me	levanto? 

Se	tapa	la	boca	con	las	dos	manos	cuando	llegamos	y	mira	a	Daniela. 

—¡Ups!	—Me	mira. 

La	pequeña	se	ríe	por	su	comentario,	y	por	los	intentos	de	Rocío	al	levantarse	sin

éxito. 

—Tranquilízate,	lo	primero. 

Le	 doy	 mi	 mano	 y	 hago	 que	 apoye	 los	 esquís	 en	 el	 suelo,	 poniéndose	 de	 lado. 

Cuando	consigue	levantarse	resopla	como	un	toro	y	mira	a	Daniela. 

—Como	te	caigas,	estás	pérdida,	porque	a	ver	quién	te	levanta. 

Se	quita	la	nieve	de	encima	y	en	ese	momento	ambos	nos	miramos	cuando	dice:

—Papá	me	puede	ayudar. 

Otro	paso	más. 

—Claro	que	sí,	yo	siempre	te	ayudaré	—la	miro. 

—¿Qué	os	parece	si	vamos	a	por	un	chocolate	caliente?	¡Tengo	las	tripas	pegadas	a

la	espalda! 

—¿Qué	es	eso	Rocío?	—pregunta	la	pequeña	curiosa. 

Alza	una	ceja	pensado	en	su	respuesta. 

—Mejor	te	lo	cuento	después,	anda	vámonos	antes	de	que	doña	Rocío	siga	soltando

pulmonías	por	su	boca. 

—Dices	cosas	graciosas. 

—¿A	qué	parezco	una	monologuista? 

—¿Qué	es	eso? 

Suelto	una	carcajada. 

—Mmmm…	personas	que	hacen	reír	a	los	demás. 

—Ajá	—contesta	como	si	lo	entendiera. 

—¡Espera	ya	lo	sé!	—Se	ríe	mientras	mira	a	Daniela—	¡tengo	cara	de	chiste! 

La	pequeña	suelta	una	carcajada	más	grande	que	la	mía	y	después	agarra	su	mano

con	fuerza. 

—Tú	me	haces	reír	a	mí,	y	a	papá	—me	mira	con	cierto	brillo	en	los	ojos. 

—Es	que	soy	única,	¿no	lo	sabías? 

Daniela	 niega	 con	 la	 cabeza.	 Cuando	 me	 quiero	 dar	 cuenta	 estoy	 con	 una	 absurda sonrisa	en	los	labios,	que	por	algún	motivo,	no	desaparece. 

Después	de	una	tarde	de	lo	más	aprovechada,	terminamos	cenando	en	un	restaurante

de	 la	 zona,	 donde	 acabamos	 redondos	 no,	 lo	 siguiente.	 Subimos	 al	 apartamento,	 con Daniela	dormida	en	mis	brazos,	debido	al	cansancio. 

—Está	agotada	—afirma	Rocío. 

—No	me	extraña,	estoy	agotado	yo. 

Me	 mira,	 la	 miro,	 pero	 ninguno	 dice	 nada	 más.	 La	 meto	 en	 la	 habitación,	 y	 con delicadeza	le	coloco	el	pijama	de	franela	nuevo	que	le	compramos	el	otro	día.	La	tapo y	 doy	 un	 casto	 beso	 en	 su	 frente,	 sin	 poder	 evitar	 quedarme	 mirándola	 durante	 unos minutos.	Siento	una	presencia	detrás	de	mí	y	giro	mi	rostro	hasta	encontrarme	a	Rocío en	el	quicio	de	la	puerta	observándome. 

—Quién	me	lo	iba	a	decir	a	mí…	—murmuro	volviendo	la	vista	a	Daniela. 

—Creo	que	al	final	has	conseguido	que	se	adapte	muy	bien.	Y	estoy	segura	que	ya

te	has	hecho	un	hueco	en	su	corazón. 

—Hemos	—la	corrijo. 

—No	 Rubén,	 lo	 has	 conseguido	 por	 ti	 solo,	 yo	 solo	 te	 he	 ayudado	 a	 intentar sobrellevarlo. 

—Ha	 sido	 todo	 tan	 rápido,	 y	 tan	 complicado…	 —musito	 sumido	 en	 mis

pensamientos. 

—La	vida	no	la	elegimos	nosotros,	por	desgracia.	¿Has	hablado	con	tus	padres? 

—No.	Supongo	que	tarde	o	temprano	me	llamarán	para	conocerla,	mi	madre	sobre

todo	es	así	y	ella	luego	piensa	las	cosas	hasta	que	se	arrepiente. 

Oigo	como	suspira. 

—¿Vendrás	conmigo? 

Lanzo	la	pregunta	mirando	a	Daniela	sin	pensar. 

—Claro	—contesta	tajante. 

—Lo	 siento,	 he	 hecho	 la	 pregunta	 sin	 pensarlo.	 Creo	 que	 ya	 estoy	 abusando demasiado	de	ti. 

—He	dicho	que	iré	Rubén,	no	le	des	más	vueltas. 

Termino	de	extender	la	manta	en	su	pequeño	y	frágil	cuerpo	cuando	me	levanto	del

filo	de	la	cama.	Voy	hacia	la	puerta	y	observo	a	Rocío,	quedando	justamente	a	su	lado. 

—Sin	 ti	 no	 habría	 sido	 lo	 mismo	 y	 lo	 sabes.	 Te	 echará	 de	 menos	 cuando	 no aparezcas	tanto	por	casa. 

Me	da	un	leve	empujón	para	cerrarle	la	puerta	y	se	cruza	de	brazos	frente	a	mí. 

—¿Y	quién	te	ha	dicho	que	vaya	a	desaparecer? 

—Supongo	que	cuando	Mateito	vuelva	estarás	más	ocupada. 

—Una	cosa	no	quita	la	otra	—se	defiende	y	pone	cara	de	enfado. 

Alzo	las	manos	en	son	de	paz	y	me	acerco	a	la	maleta	para	coger	mi	pijama.	Rocío

aprieta	la	toalla	que	lleva	liada	a	su	cuerpo	y	viene	detrás	de	mí. 

—Al	no	ser	que	seas	tú	el	que	quiera	que	me	aleje	de	vosotros	—la	miro	mal—, 

todo	puede	ser	—se	defiende	de	mi	ataque	no	pronunciado. 

—¿Y	por	qué	iba	a	querer	apartarte	de	mi	vida? 

Desvía	la	mirada	hacia	la	pared,	por	un	momento	me	parece	ver	que	su	semblante

cambia	 hasta	 que	 vuelve	 a	 sus	 trece	 sin	 pensarlo.	 Niega	 con	 la	 cabeza	 y	 sonríe	 sin contestar.	Pasa	por	mi	lado,	y	antes	de	que	dé	un	paso	más,	cojo	el	filo	de	la	toalla	que lleva	y	doy	un	pequeño	tirón	para	que	caiga	arremolinada	a	sus	pies. 



—¿Estoy	bien?	—pregunta	tocándose	el	pelo. 

—Que	sí. 

Muevo	mi	palillo	de	los	dientes	en	la	boca,	es	la	octava	vez	que	me	pregunta. 

—¿Tengo	 alguna	 arruga	 en	 el	 vestido?	 ¿No	 será	 demasiado	 llamativo	 para	 ser invierno? 

—Es	rosa,	¿qué	hay	de	malo? 

—Bff. 

Se	 pasa	 las	 manos	 otras	 cuatro	 veces	 por	 el	 pelo,	 que	 hoy	 especialmente	 lo	 lleva liso	 porque	 viene	 Mateito,	 y	 después	 las	 baja	 hasta	 el	 vestido,	 quitando	 arrugas invisibles	de	él. 

—¿Puedes	andar	con	esos	zapatos? 

Se	mira	los	pies. 

—Sí,	¿qué	pasa?	¿No	pegan	con	el	vestido? 

Pone	cara	de	pánico	y	yo	los	ojos	en	blanco.	Me	levanto	después	de	llevar	media

hora	 sentado	 en	 una	 de	 las	 incómodas	 sillas	 del	 aeropuerto	 de	 Barcelona.	 Me	 paro frente	 a	 ella,	 y	 esta	 vez	 me	 hace	 gracia	 ya	 que	 no	 tiene	 que	 mirar	 demasiado	 hacia arriba	para	verme. 

—Ahora	eres	más	alta. 

—Ahora	te	puedo	dar	un	buen	pellizco	en	los	mofletes	—asegura. 

—Prefiero	un	beso	antes	que	eso	—me	río. 

Durante	 unos	 segundos	 nos	 quedamos	 fijamente	 observándonos,	 el	 tiempo	 se

paraliza	y	parece	que	nadie	más	pasa	por	este	gran	aeropuerto	por	el	que	miles	y	miles de	 aviones	 llegan	 a	 lo	 largo	 del	 día	 por	 las	 pistas.	 Hoy	 especialmente	 va	 demasiado guapa	 como	 para	 dejarla	 caer	 en	 las	 manos	 de	 otro	 hombre,	 y	 ese	 pensamiento	 sin saber	por	qué,	de	nuevo	me	cabrea	más	de	la	cuenta. 

—¿Qué	planes	tienes	para	hoy? 

Me	despego	un	poco	de	ella	y	vuelvo	a	sentarme	rompiendo	la	conexión,	dejándola

con	los	labios	entreabiertos	y	los	ojos	brillantes. 

—Pues…	—Se	sienta	a	mi	lado—,	no	lo	sé,	Mateo	quiere	darme	una	sorpresa. 

—Ese	te	lleva	a	su	casa. 

—¡Rubén!	—Me	regaña. 

Muerdo	el	palillo	de	nuevo. 

—Ya	lo	verás. 

—A	ver	si	te	piensas	que	todos	los	hombres	van	a	ser	iguales,	alguno	se	escapará, 

¡vamos	digo	yo! 

Hago	una	mueca	con	los	labios	a	modo	 no	sé	yo,  ella	me	mira	de	reojo	y	resopla. 

—¿Has	hablado	con	la	camionera? 

Alzo	una	ceja	interrogante,	ella	pone	cara	de:	 ¿eres	tonto? 	Y	en	ese	momento,	caigo en	la	cuenta. 

—¡Hija	es	que	siempre	estamos	con	los	motes! 

—Perdona	que	tú	llamas	a	Mateo,	Mateito	—me	echa	en	cara. 

—¡Pero	se	llama	Mateo	no	camionera!	No	puedes	compararlo. 

Eleva	una	de	sus	manos	en	un	gesto	de	indiferencia	y	me	insta	con	la	mirada	para

que	conteste. 

—No,	no	he	hablado	con	ella.	¿Por	qué? 

—No	sé,	deberías	de	buscar	a	alguien. 

Achico	los	ojos. 

—A	alguien,	¿para	qué? 

Mueve	los	hombros	en	señal	de	no	saberlo,	se	levanta	cuando	escucha	que	el	vuelo

que	lleva	retrasado	una	hora	acaba	de	aterrizar	y	me	mira	dando	el	tema	por	zanjado. 

—Entonces,	¿cómo	estoy? 

—Estás	preciosa. 

Sonríe	 y	 nos	 encaminamos	 hacia	 las	 puertas	 de	 salida.	 Después	 de	 unos	 veinte minutos,	 aparece	 el	 susodicho	 con	 una	 sonrisa	 que	 yo	 mismo	 le	 borraría	 de	 un	 solo puñetazo.	 Intento	 mantener	 la	 calma	 y	 cuando	 llega	 a	 nuestra	 altura,	 veo	 que	 lleva	 un ramo	de	flores	en	la	mano	izquierda.	Abraza	a	Rocío	como	si	no	hubiera	un	mañana	y

deposita	 un	 casto	 pero	 pausado	 beso	 en	 sus	 labios,	 y	 algo	 en	 mi	 interior	 se	 desarma. 

Me	mira	de	reojo	y	alza	la	cabeza	en	señal	de	saludo,	yo,	ni	le	contesto. 

—Estás	muy	guapa	—la	piropea. 

—Gracias	—sonríe	de	oreja	a	oreja—	¿nos	vamos? 

—Puedo	llamar	para	que	me	traigan	el	coche	y…

Le	corta. 

—No	te	preocupes,	me	ha	traído	Rubén,	tenemos	el	coche	en	el	 parking. 

Puedo	palpar	lo	poco	que	le	gusta	mi	presencia.	Me	giro	y	sonrío	de	medio	lado, 

 jódete. 

Una	hora	después	me	encuentro	plantado	como	un	pino	en	la	puerta	de	la	casa	de

Sara,	junto	a	Daniela.	Esta	abre	la	puerta	y	me	mira	de	arriba	abajo,	después	pasa	sus ojos	a	la	pequeña	y	una	tierna	sonrisa	se	dibuja	en	sus	labios. 

—¿Estás	bien? 

—¿Y	tú	estabas	dormida?	—pregunto	al	ver	su	cara	de	sueño. 

—Sí,	me	he	quedado	dormida	en	el	sofá,	la	peque	últimamente	nos	está	dando	una

guerra	tremenda. 

Se	 hace	 a	 un	 lado	 y	 me	 invita	 a	 entrar,	 veo	 que	 César	 aparece	 por	 el	 pasillo estirando	 sus	 grandes	 brazos	 como	 un	 oso,	 solo	 que	 con	 el	 pecho	 descubierto	 y	 unos pantalones	de	pijama	que	le	quedan	justamente	por	debajo	de	la	cintura. 

—Qué	sexy	vas	—me	burlo	de	él. 

—No	puedo	perder	el	sexapil	ni	en	casa,	no	quiero	que	mi	mujer	se	vaya	con	otro

—le	guiña	un	ojo	a	Sara	y	esta	se	ríe. 

César	 mira	 a	 Daniela	 y	 ladea	 un	 poco	 su	 rostro,	 habíamos	 quedado	 en	 dejar	 las presentaciones	para	este	viernes,	cuando	hiciéramos	la	fiesta	de	cumpleaños	de	César. 

—Así	que,	tú	eres	Daniela. 

Sara	 se	 agacha	 a	 su	 altura	 y	 sonríe,	 Daniela	 le	 imita	 el	 gesto	 y	 asiente	 con	 la cabeza. 

—Eres	muy	grande	para	solo	tener	siete	añitos,	¿no? 

La	pequeña	vuelve	a	asentir. 

—Me	llamo	Sara,	y	este	grandullón	se	llama	César,	¿quieres	que	te	presente	a	mis

niños? 

—Sí	—murmura	pegada	a	mi	pierna	derecha. 

—No	te	preocupes	pequeña,	ya	verás	que	montón	de	juguetes	tiene	César,	solo	que

es	un	poquito	más	pequeño	—sonríe. 

Sara	le	extiende	su	mano	para	que	vaya	con	ella,	Daniela	la	acepta	encantada	y	con

una	sonrisa	que	últimamente	aflora	mucho	en	sus	labios,	se	va	con	ella.	Desde	lejos	la escucho	reírse,	y	dos	minutos	después,	Sara	aparece. 

—Está	al	final	del	pasillo,	si	necesitas	ir,	ya	sabes. 

Me	siento	en	el	sofá	y	apoyo	la	cabeza	para	despejar	la	mente	un	rato. 

—¿Quieres	algo	de	beber? 

—Un	cubata	estaría	bien	—murmuro. 

Sara	me	mira	ojiplática	y	se	sienta	mientras	manda	a	su	marido	con	la	mano	para

que	traiga	algo	de	beber. 

—¿Ha	pasado	algo? 

Asiento. 

—Cuéntamelo. 

Resoplo	un	par	de	veces	y	la	miro	sin	menearme	del	sitio. 

—Ha	venido	Mateito. 

—¿Y? 

César	llega	y	se	sienta	a	mi	lado,	quedando	yo	en	medio	de	los	dos. 

—Me	han	venido	instintos	asesinos	cuando	le	ha	dado	un	beso. 

El	 silencio	 se	 hace	 eco	 en	 el	 salón.	 Nadie	 osa	 decir	 nada,	 ni	 opinar	 acerca	 del tema,	hasta	que	Sara,	valiente	como	de	costumbre,	es	la	primera. 

—Rubén,	ya	te	dije	que	estábais	jugando	a	algo	muy	peligroso.	Y	cuando	no	te	das

cuenta	de	estas	cosas,	al	final,	alguien	termina	sufriendo. 

—No	estoy	diciendo	que	esté	sintiendo	nada,	o	sí	—me	contradigo—,	¡no	lo	sé!	—

Me	desespero. 

Doy	 un	 bote	 del	 sofá	 y	 empiezo	 a	 dar	 vueltas	 entre	 la	 mesita	 baja	 del	 salón	 y	 la línea	en	la	que	termina	el	sitio	donde	dos	personas	me	miran	sin	entenderme.	Resoplo un	par	de	veces,	me	paso	la	mano	por	la	cara	y	después	pongo	mis	brazos	en	jarras. 

—No	es	lo	que	pensáis	—aseguro. 

Sara	asiente	sin	convicción. 

—Entonces,	¿qué	se	supone	que	es? 

Me	 muerdo	 la	 lengua	 varias	 veces	 y	 después	 miro	 hacia	 el	 techo,	 ¿qué	 se	 supone que	es? 

—Creo	que	es	muy	simple,	más	de	lo	que	nos	creemos	—la	señalo	con	el	dedo	un

segundo—,	está	claro	que	es	él,	no	tiene	buen	fondo.	—Niego	con	la	cabeza	a	la	par. 

—¿No	 tiene	 buen	 fondo?	 ¿Ahora	 te	 dedicas	 a	 “suponer”	 esas	 cosas?	 —Alza	 una ceja. 

—Sara…	—César	le	regaña. 

—No,	Sara	no	—se	levanta—	Rubén	tienes	que	admitir	que	te	gusta,	no	hay	nada

malo	en	eso. 

—¡Claro	que	me	gusta!	Pero	no	de	la	manera	que	tú	quieres	pintármelo. 

—No	 te	 equivoques,	 yo	 no	 te	 pinto	 nada,	 eres	 tú	 el	 que	 se	 está	 enamorando	 sin quererlo. 

Niego	con	la	cabeza,	no	sabe	lo	que	dice. 

—Pues	el	viernes	vendrá	con	Mateo,	así	que…

La	corto. 

—¿Que,	qué? 

Me	mira	y	sonríe. 

—Que	el	viernes	viene	con	Mateo	al	cumpleaños	de	César. 

Arrugo	el	entrecejo	y	me	cabreo	más	de	la	cuenta	de	nuevo.	Sara	desaparece	por	el

pasillo	para	ver	cómo	están	los	niños,	y	me	quedo	mirando	a	César	que	tiene	cara	de circunstancias. 

—No	sé	por	qué	te	niegas	a	afirmar	lo	evidente. 

—Otro…	—murmuro	cansado. 

—No	 tiene	 nada	 de	 malo.	 Si	 te	 molesta	 Mateo,	 es	 porque	 no	 quieres	 que	 nadie toque	a	Rocío	y	eso	querido	amigo,	solo	quiere	decir	dos	cosas;	la	aprecias	demasiado para	 que	 esté	 con	 otro	 hombre	 y	 estás	 buscando	 al	 príncipe	 azul	 del	 que	 estuvimos hablando	 el	 otro	 día	 para	 ella	 —dice	 con	 ironía—,	 o	 estás	 enamorándote	 sin	 darte cuenta. 

—Ninguna	de	las	dos	es	válida	—añado	con	rapidez. 

—Te	equivocas. 

—Piénsalo	detenidamente,	la	idea	no	es	tan	descabellada. 



Cuatro	días	después	me	encuentro	en	la	puerta	de	Sara	y	César	de	nuevo,	con	una

gran	 moto	 automática	 en	 mis	 manos	 envuelta	 entre	 Daniela	 y	 yo.	 Antes	 de	 tocar	 a	 la puerta	la	miro	y	esta	eleva	sus	pequeños	ojos	para	saber	que	me	pasa. 

—¿Estás	segura	que	le	gustará? 

—Sí	papá,	tenía	muchas	motos. 

—Su	padre	tiene	una	moto	de	verdad	—sonrío. 

—¿Sí?	—pregunta	entusiasmada. 

Asiento. 

—¡Qué	guay! 

—¿Te	gustan	las	motos	Daniela? 

Presiono	 el	 timbre,	 esperando	 una	 respuesta	 por	 parte	 de	 mi	 hija.	 Mi	 hija…

Todavía	se	me	hace	raro. 

—Sí,	sí,	síííííí. 

—Pues	un	día	de	estos	le	pediremos	a	César	que	nos	la	deje	y	damos	una	vuelta. 

Da	dos	palmadas	en	el	aire,	soltando	el	enorme	paquete	que	llevamos	y	tengo	que

agacharme	un	poco	para	que	no	caiga	al	suelo.	Veo	que	salta	en	un	par	de	ocasiones	y me	 tengo	 que	 reír.	 Antes	 de	 que	 la	 puerta	 se	 abra	 escucho	 como	 Daniela	 chilla	 y	 me giro. 

—¡Rocíoooo! 

Tan	 sonriente,	 tan	 deslumbrante	 como	 siempre,	 extiende	 sus	 brazos	 hacia	 la pequeña	 y	 está	 se	 tira	 encima	 de	 ella.	 Elevo	 mis	 ojos	 un	 poco	 más	 y	 veo	 a	 Mateito venir	por	detrás,	lo	que	hace	que	resople	como	un	toro. 

—¿Por	qué	no	has	venido	a	verme?	—pregunta	con	pena	Daniela. 

—Tenía	mucho	trabajo	corazón,	la	semana	que	viene	intentaré	ir	más	a	menudo. 

Eleva	sus	grandes	pestañas	morenas	y	me	mira.	Veo	algo	distinto	en	sus	ojos	y	no	sé por	 qué	 me	 da	 la	 sensación	 de	 que	 quiere	 marcar	 una	 distancia.	 Cuando	 llega	 a	 mi altura	la	observo	atentamente	sin	decir	ni	una	palabra,	ella	hace	lo	mismo	hasta	que	el sonido	de	la	puerta	nos	saca	de	nuestra	conexión. 

—¡Hola!	—Nos	recibe	un	César	eufórico. 

Rocío	pasa	por	mi	lado	con	una	sonrisa	en	los	labios,	Daniela	entra	con	ella	de	la

mano,	y	yo	me	quedo	plantado	con	el	gran	paquete	en	la	mano,	mientras	que	Mateito	me mira	de	reojo	y	entra	sin	decirme	ni	hola.	César	espera	paciente. 

—¿Vas	a	pasar	o	te	vas	a	quedar	en	la	puerta	matando	con	la	mirada? 

—Mejor	voy	a	pasar. 

Se	hace	a	un	lado	para	dejarme	entrar.	Cuando	lo	hago	me	encuentro	todo	adornado

con	los	muñequitos	de	 Nemo	y	Dori.	Me	hace	gracia	cuando	veo	un	enorme	pastel	de los	personajes	de	la	película,	junto	a	todos	sus	amigos	en	lo	alto	de	la	mesa. 

—Sé	 que	 estás	 pensando	 lo	 mismo	 que	 yo	 —murmura	 Dmitry	 con	 un	 dedo	 en	 la barbilla. 

—¿Ah,	sí?	¿Y	qué	estoy	pensando?	—Me	río. 

—La	tarta	somos	nosotros,	una	piña	—giro	mi	rostro	sin	entenderle—,	si	a	ti	te	cae

mal,	a	mí	también,	y	obviamente	si	hay	que	partirle	la	cara,	yo	te	ayudo	si	es	necesario. 

Sara	pasa	por	su	lado	y	le	da	un	empujón,	después	se	acerca	un	poco	a	él	y	achica

los	ojos. 

—Escucha	 ruso	 gigantón,	 aquí	 nadie	 va	 a	 hacer	 nada	 porque	 cojo	 el	 palo	 de	 la escoba	¡y	me	quedo	sola! 

Termina	de	fulminarle	con	la	mirada	y	se	marcha	altiva.	Escucho	como	alguien	me

llama	y	a	lo	lejos	veo	a	la	madre	de	Sara,	Mónica	que	se	encuentra	junto	a	Lorena,	la madre	de	César. 

—¡Rubén,	mi	niño!	¡Cuánto	tiempo! 

Me	acoge	bajo	sus	brazos	y	deposita	dos	sonoros	besos	en	mis	mejillas,	tirando	de

mis	mofletes	como	no.	Mira	por	encima	de	mi	hombro	y	me	giro	un	poco.	Rocío	está

detrás. 

—Veo	que	la	vida	no	te	está	tratando	mal	—sonríe. 

—Oh,	no,	no,	ella	es…

—Rocío,	lo	sé.	Nos	conocimos	en	la	fiesta	de	la	sobrina	de	Berta.	¿Qué	tal	estás

querida? 

La	 aludida	 se	 acerca	 para	 depositarle	 dos	 besos	 con	 la	 misma	 euforia	 que	 lo	 ha hecho	conmigo.	Nos	mira	a	ambos	y	al	final	termina	cogiendo	las	manos	de	Rocío. 

—¿Me	dijiste	que	eras	de	Andalucía? 

—Sí,	soy	de	Almería	—sonríe. 

Ambas	comienzan	a	hablar	sobre	las	costumbres	de	sus	tierras	y	me	hago	a	un	lado, 

sintiendo	 una	 tensión	 extraña	 entre	 la	 canija	 y	 yo.	 Me	 encamino	 hacia	 la	 cocina	 y	 me encuentro	 a	 Patri	 colocando	 unos	 bizcochos	 con	 forma	 de	 peces	 en	 lo	 alto	 de	 una bandeja. 

—Sí	que	estás	entretenida. 

—Todo	sea	por	mi	sobrino	—sonríe	de	oreja	a	oreja. 

Veo	que	tiene	mala	cara	y	me	preocupo. 

—¿De	verdad	estás	bien?	Te	noto…

Se	 para	 un	 segundo	 para	 mirarme	 y	 le	 veo	 las	 intenciones	 de	 negar	 pero	 antes	 de que	pueda	hacerlo,	el	imponente	ruso	aparece	por	la	puerta. 

—Sí,	sí,	toma,	llévate	estas	dos	a	la	mesa. 

—¿Qué	hago?	—pregunta	Dmitry	cogiendo	a	su	mujer	de	la	cintura. 

Ella	reparte	unas	cuantas	cosas	entre	los	dos	y	salimos	para	dejarlo	donde	nos	ha

dicho.	Antes	de	llegar,	veo	como	Mateito	me	contempla	de	reojo	hasta	que	le	pillo	y aparta	la	mirada	con	rapidez.	No	se	separa	de	Rocío	ni	por	un	segundo,	mientras	que Luis	habla	con	él	animadamente.	Berta	pasa	por	mi	lado,	y	deposita	un	beso	en	una	de mis	mejillas,	sonríe	por	un	extraño	motivo	que	no	alcanzo	a	reconocer	y	se	marcha	a	la cocina. 

Tres	horas	después,	me	siento	en	una	de	las	sillas	y	estiro	mis	piernas	agotado	de

correr	detrás	de	los	niños.	Cojo	un	botellín	de	cerveza	y	lo	abro	junto	a	César. 

—Los	niños	son	agotadores	—aseguro. 

—Me	lo	dices	o	me	lo	cuentas. 

—No	sé	cómo	eres	capaz	de	decirle	a	Sara	que	quieres	tener	otro. 

Me	mira	y	se	ríe. 

—Es	para	meterme	con	ella.	Aunque	en	realidad	no	me	importaría,	pero	no	lo	digo

en	serio.	—Pone	cara	de	terror. 

—¿Y	si	alguna	vez	te	dice	que	sí?	—Alzo	una	ceja	interrogante. 

La	mira,	sonríe	y	de	nuevo	posa	sus	ojos	en	mí. 

—Pues…	ella	manda	en	mí. 

Niego	con	la	cabeza	y	una	gran	carcajada	sale	de	mí	garganta. 

—Gracias	por	retirarte	a	tiempo	—murmura	sumido	en	sus	pensamientos—,	nunca

te	lo	he	dicho. 

Le	observo,	después	paso	mis	ojos	a	Sara.	Es	feliz.	Es	demasiado	feliz	con	la	vida

que	tiene,	con	la	vida	que	mi	amigo	le	está	dando. 

—Gracias	a	ti	por	hacerla	feliz	todos	los	días. 

Ambos	sonreímos	a	la	vez	que	le	damos	un	sorbo	a	nuestra	bebida,	después	César

me	pasa	un	brazo	por	encima	del	cuello	y	me	estrecha	un	poco	junto	a	él. 

—Siento	haberte	insultado	y	todas	esas	cosas	que	dije	de	ti	en	el	pasado. 

—Pues	yo	no	—viva	mi	sinceridad. 

Niega	con	la	cabeza	y	me	da	un	leve	codazo.	De	refilón	veo	como	Mateito	no	nos

quita	ojo	de	encima,	él	y	Luis	vienen	hasta	donde	estamos	nosotros	y	cogen	un	par	de sillas	para	sentarse. 

—Me	 estaba	 contando	 Mateo	 una	 de	 sus	 experiencias	 en	 el	 quirófano,	 mejor	 nos venimos	aquí	y	estamos	todos	juntitos	—sonríe. 

Miro	 a	 Luis	 y	 este	 cierra	 el	 pico	 al	 ver	 mi	 cara	 de	 pocos	 amigos,	 y	 la	 cosa	 se vuelve	peor	cuando	pasa	una	hora	y	Mateito	no	para	de	contar	sus	batallitas…	Resoplo un	par	de	veces	y	miro	a	César	quien	le	observa	arrugando	el	entrecejo. 

—¿Y	vosotros	a	qué	os	dedicáis?	Bueno	tu	no	—me	señala—,	ya	me	lo	ha	contado

Rocío. 


—¿Ah	sí?	—pregunto	irónico—	¿habláis	de	mí	cuando	estáis	juntos? 

El	ruso	que	se	acaba	de	incorporar	me	mira	pidiéndome	calma	con	los	ojos,	sé	que

estoy	perdiendo	los	estribos	sin	darme	cuenta. 

—Sí,	bueno,	ella	me	cuenta	muchas	cosas	de	ti	—sonríe	chulesco. 

—Me	imagino	que	no	todas	—añado. 

—Bueno…	Me	cuenta	bastantes	cosas	de	vosotros.	—Asegura	con	decisión. 

—¡Ah!	¿Qué	hay	un	nosotros?	Eso	no	debe	de	sentar	demasiado	bien…

Mi	sarcasmo	hace	que	todos	me	miren.	En	ese	momento	Daniela	aparece. 

—¡Papá!	Sara	me	ha	dicho	que	si	me	quiero	quedar	a	dormir	en	su	casa	te	lo	diga. 

Katia	también	se	queda	—me	mira	con	una	sonrisa. 

Cambio	mi	gesto	hosco	y	una	sonrisa	sale	de	mis	labios.	Deposito	un	pequeño	beso

en	su	frente	y	la	miro. 

—Claro	que	sí. 

Da	media	vuelta	y	se	marcha	a	toda	prisa	para	seguir	jugando.	Posiciono	mis	ojos

en	Mateito	de	nuevo,	y	espero	paciente	a	que	me	conteste.	No	sé	por	qué	motivo,	me

siento	con	ganas	de	guerra.	Al	ver	que	no	lo	hace,	le	insto	con	la	mirada,	pero	como	es tan	sumamente	corto,	parece	no	enterarse. 

—¿Y	bien?	—Termino	preguntando	de	nuevo. 

—La	verdad	es	que	me	da	igual.	A	fin	de	cuentas	soy	yo	el	que	va	a	estar	con	ella, 

no	tú	—se	ríe	con	maldad. 

Una	 sonrisa	 ilumina	 mis	 labios,	 dándome	 la	 sensación	 más	 extraña	 que	 jamás	 he sentido,	ya	que	la	malicia	nunca	ha	sido	una	virtud	para	mí. 

—Te	 recuerdo	 que	 yo	 también	 estoy	 mucho	 tiempo	 con	 ella.	 Quizás	 ese	 pequeño detalle	se	te	ha	olvidado. 

—Pero	no	te	mira	con	los	mismos	ojos	que	a	mí. 

Dmitry	 carraspea,	 César	 no	 dice	 ni	 mu,	 y	 Luis	 susurra	 por	 lo	 bajo,	 pero	 yo	 le escucho:

—Comienza	el	concurso	de	meadas. 

Omito	el	último	comentario	que	oigo	por	parte	de	uno	de	mis	amigos,	y	dirijo	mis

ojos	hacia	mi	“contrincante”,	no	sé	ni	por	qué	pienso	eso,	pero	estoy	en	ese	momento en	el	que	cegado,	sería	quedarse	corto. 

—Claro,	porque	supongo	que	tú	eres	un	experto	en	eso,	¿me	equivoco? 

—Indistintamente	—la	busca	con	la	mirada	y	evita	responderme—,	sé	que	tarde	o

temprano	aceptará	ser	algo	más	que	mi	amiga	con	derecho	a	roce. 

—O	sea,	que	buscas	el	amor	de	tu	vida	en	la	canija	—vuelvo	a	ironizar	sin	querer. 

Esta	vez	gira	su	mirada	y	la	clava	en	mí	con	una	intensidad	que	no	había	visto	antes. 

Desde	luego	no	le	caigo	bien,	ya	está	visto	y	comprobado	y	no	solo	por	mí,	sino	por todos	los	que	están	alrededor	nuestra. 

—Por	supuesto	que	pienso	que	sea	algo	más.	Y	ya	que	estamos,	¿podrías	dejar	de

llamarla	canija?	—Se	echa	un	poco	hacia	delante	para	darle	más	énfasis	a	sus	palabras

—,	quizás	no	hayas	pensado	que	le	puede	sentar	mal. 

Cruzo	 mis	 enormes	 brazos	 a	 la	 altura	 del	 pecho	 y	 me	 recuesto	 en	 la	 silla	 de	 la forma	más	chulesca	que	se	haya	visto	nunca. 

—¿Y	has	llegado	a	esa	conclusión	tú	solito? 

Veo	 como	 tensa	 la	 mandíbula,	 le	 contesto	 con	 una	 sonrisa	 y	 antes	 de	 que	 pueda decir	nada,	bajo	el	partido	de	pin	pon	que	estamos	vivienda,	aparece	la	persona	de	la que	estamos	hablando. 

—Uf,	 ¡estoy	 agotada!	 —Nos	 mira	 cuando	 ve	 que	 Mateito	 y	 yo	 nos	 miramos	 con mala	cara—	¿qué	pasa? 

—Ejem…	 nada,	 estamos	 intercambiando	 opiniones	 —se	 apresura	 César	 a

contestar. 

Me	da	un	golpecito	en	el	hombro,	pero	para	mí	pasa	desapercibido,	este	imbécil	no

va	poder	conmigo.	Al	ver	que	no	le	hago	caso,	y	que	la	tensión	se	palpa	en	el	ambiente, César	me	coge	del	brazo	e	intenta	que	me	levante. 

—Vamos	a	por	unas	cervezas	Rubén. 

No	me	muevo	del	sitio.	Rocío	nos	observa	sin	entender	nada. 

—Rubén	—alzo	mis	ojos	con	mala	cara—	ya	está	bien. 

Me	levanto	de	la	silla	haciendo	un	estridente	ruido	y	me	giro	fulminando	a	Mateo

con	 la	 mirada.	 Me	 encamino	 hacia	 la	 terraza	 y	 César	 me	 acompaña,	 se	 enciende	 un cigarro	y	extiendo	mi	mano	para	que	me	de	uno. 

—¿Desde	cuándo	fumas?	—pregunta	dándome	uno. 

—Desde	que	me	sacan	de	mis	casillas. 

—Creo	que	no	deberías	de	entrar	al	trapo.	Todavía	estoy	intentado	entender	a	qué

ha	venido	eso	—señala	el	circulo	donde	están	sentados. 

Resoplo	como	un	toro	y	no	le	contesto.	Oigo	como	la	puerta	de	la	terraza	se	abre	y

en	el	mismo	instante	que	César	desaparece	de	mi	vista,	sé	que	se	trata	de	Rocío. 

—¿Por	qué	estás	fumando? 

Cruza	 sus	 brazos	 a	 la	 altura	 del	 pecho	 interrogante.	 No	 le	 contesto,	 ni	 siquiera	 la miro,	ya	que	por	muy	raro	que	parezca,	la	rabia	me	está	consumiendo. 

—¿Piensas	contestarme? 

—¿Quieres	 que	 te	 dé	 explicaciones	 de	 por	 qué	 hago	 las	 cosas?	 —pregunto	 con rudeza	en	mi	voz. 

—No	pretendía	eso,	solo	digo…

—Pues	entonces	no	preguntes	—la	corto. 

Se	 hace	 el	 silencio,	 hasta	 que	 de	 nuevo	 lo	 rompe	 con	 otra	 pregunta	 más	 molesta todavía. 

—Mateo	se	quiere	ir,	dice	que	no	está	a	gusto,	¿qué	ha	pasado? 

—Nada.	Y	si	algo	le	ha	molestado	que	te	lo	cuente. 

Resopla. 

—¿Por	qué	actúas	así	con	él? 

No	contesto. 

—¿Rubén?	Te	estoy	hablando. 

Apago	 el	 cigarro	 en	 el	 cenicero	 que	 tengo	 delante	 y	 me	 giro	 para	 mirarla.	 Está enfadada. 

—Actúo	así	con	él	porque	no	le	trago,	¿algún	problema? 

—Que	no	te	caiga	bien,	no	te	da	derecho	a	hablarle	de	esa	forma,	ni	a	decirle	todo

lo	que	has	soltado	por	tu	boca.	¿A	dónde	querías	llegar	con	las	preguntitas? 

—Veo	que	está	hecho	toda	una	portera. 

Ironizo	dándole	a	entender	que	le	ha	faltado	tiempo	para	ir	a	contárselo	con	pelos	y señales. 

—No	entiendo	por	qué	has	hecho	eso,	sabes	lo	importante	que	es	para	mí	y…

De	nuevo	no	la	dejo	terminar.	No	pienso	escuchar	ni	una	sola	vez	más;  qué	perfecto es	Mateito. 

—Pues	 si	 tan	 importante	 es	 para	 ti	 ese	 idiota,	 no	 lo	 traigas	 donde	 no	 se	 sienta	 a gusto	y	así,	no	tendrás	problemas	para	que	se	sienta	cómodo. 

—¡¿Quieres	dejar	de	interrumpirme?!	—Se	desespera. 

—¡Pues	tú	deja	el	puto	tema	ya! 

Al	elevar	la	voz	más	de	la	cuenta,	siento	como	varios	ojos	se	giran	hacia	nosotros. 

El	primero	en	abrir	la	puerta;	el	puto	Mateo,	que	encima	viene	con	aires	de	chulería. 

—¿Se	puede	saber	por	qué	le	estás	gritando? 

Como	si	fuera	la	niña	del	exorcista,	giro	mi	rostro	hasta	que	mis	ojos	impactan	con los	 suyos,	 que	 también	 están	 echando	 humo.	 Rocío	 da	 un	 paso	 hacia	 mí	 y	 queda justamente	pegada	a	mi	cuerpo.	Noto	como	mi	respiración	sube	y	baja	descontrolada	y me	temo	lo	peor	cuando	de	nuevo	escucho	como	pregunta:

—¿Estás	sordo?	¿O	no	te	lo	he	preguntado	lo	suficientemente	alto? 

Aprieto	 mis	 dientes	 tanto	 que	 creo	 que	 en	 cualquier	 momento	 se	 me	 partirán,	 con los	puños	hago	igual,	hasta	que	esta	vez	es	Patri	quién	sale	junto	con	Dmitry. 

—Creo	que	ya	está	bien	por	hoy	—Dmitry	me	pone	una	mano	en	el	hombro. 

No	le	quito	la	mirada	amenazante	a	Mateo	ni	por	un	instante	y	cuando	creo	que	voy

a	darme	la	vuelta	e	intentar	no	montar	el	circo	de	mi	vida,	escucho	su	voz	de	nuevo:

—¿Te	ha	comido	la	lengua	el	gato? 

Lleno	de	ira	me	giro	para	tirarme	hacia	él,	Rocío	pone	sus	dos	manos	en	mi	pecho	y

sin	poder	evitarlo	le	señalo	con	el	dedo	por	lo	alto	del	cuerpo	de	la	canija,	mientras	el ruso	intenta	agarrarme	por	detrás. 

—¡¿Tengo	que	darte	explicaciones	a	ti	de	lo	que	hable	o	no?! 

—Sí	es	con	ella	sí. 

Intento	avanzar	dos	pasos	más,	llevándome	conmigo	a	Rocío	a	rastras. 

—Rubén	por	favor,	¡basta	ya! 

Se	 arma	 un	 revuelo	 de	 insultos	 por	 parte	 de	 los	 dos,	 hasta	 que	 al	 final	 terminan saliendo	 todos	 a	 la	 terraza.	 La	 parsimonia	 de	 Mateo	 me	 enerva	 más	 y	 mis	 ganas	 de ahogarlo	en	el	mismo	sitio	incrementan	de	manera	considerable.	Sara	alza	la	voz	y	es en	ese	momento,	en	el	que	el	ruso	consigue	arrastrarme	al	interior	sin	que	roce	siquiera a	mi	contrincante. 



El	 viernes	 por	 la	 mañana,	 y	 una	 semana	 después	 de	 lo	 ocurrido,	 me	 levanto	 y preparo	el	desayuno	para	Daniela	y	para	mí.	Al	ver	que	no	sale	de	su	habitación,	me preocupo	y	voy	en	su	búsqueda. 

—¿Daniela?	¿Estás	bien? 

Abro	 la	 puerta	 al	 ver	 que	 no	 me	 contesta	 y	 me	 la	 encuentro	 tapada	 con	 la	 manta hasta	 la	 cabeza.	 Voy	 hacia	 ella	 con	 paso	 firme	 y	 cuando	 llego,	 la	 destapo	 para observarla. 

—¿Estás	bien?	—Me	preocupo. 

Niega	con	la	cabeza. 

—¿Qué	te	pasa? 

Le	 toco	 la	 frente,	 según	 indicaciones	 de	 Rocío	 cuando	 Daniela	 se	 vino	 a	 vivir conmigo,	para	ver	si	tiene	fiebre. 

—¿Te	duele	aquí? 

Ella	niega	con	la	cabeza	y	se	levanta	un	poco	su	pijama	para	señalarme	la	barriga. 

Al	notar	que	no	está	caliente,	me	preocupo	más	por	no	saber	que	le	puede	ocurrir. 

—Me	duele	la	barriga,	¿podemos	ir	a	ver	a	Rocío? 

Asiento	con	rapidez,	nunca	he	tenido	estos	problemas	entre	comillas,	y	no	sé	muy

bien	cómo	actuar. 

—Está	 bien,	 voy	 a	 vestirte	 y	 nos	 vamos	 al	 médico	 para	 que	 te	 vean,	 a	 ver	 si	 has cogido	algún	virus	y	hoy	te	vas	con	Soraya. 

Asiente	y	me	ayuda	a	vestirla	sin	rechistar.	Cojo	el	cepillo	del	pelo	y	le	hago	una coleta	 alta,	 recogiéndolo	 finalmente	 con	 una	 goma,	 le	 echo	 un	 poco	 de	 colonia	 y estamos	listos. 

Cuarenta	 minutos	 después	 aparco	 el	 coche	 en	 la	 puerta	 del	 hospital	 donde	 Rocío pasa	las	consultas	de	pediatría	y	me	encamino	hacia	el	mostrador	para	saber	si	está	en su	consulta. 

—Buenos	días,	la	pediatra	Rocío	Cortés	¿está	pasando	consulta? 

—Sí,	pero	hoy	no	tiene	más	citas,	lo	siento	señor.	Tendrá	que	ir	a	urgencias. 

La	pequeña	pone	peor	cara	y	se	toca	la	barriga	molesta. 

—¿Vamos	a	urgencias?	—La	miro	sin	saber	qué	hacer. 

—No,	yo	quiero	que	me	vea	Rocío. 

Asiento	frenético. 

—Por	 favor,	 puede	 llamar	 a	 la	 consulta	 y	 decirle	 que	 está	 Rubén	 aquí	 —la enfermera	me	observa	sin	inmutarse—,	sabe	quién	soy,	por	favor	llámela. 

—Nos	ha	dicho	que	no	la	molestemos	en	toda	la	mañana,	lo	siento. 

Resoplo	como	un	toro.	Agarro	a	Daniela	de	la	mano	y	tiro	de	ella	hacia	el	ascensor. 

—Si	 Mahoma	 no	 va	 a	 la	 montaña,	 la	 montaña	 irá	 a	 Mahoma	 —murmuro	 entre

dientes. 

—¿Quién	es	Mahoma? 

Niego	 con	 la	 cabeza	 quitándole	 importancia.	 Llegamos	 a	 la	 planta	 y	 me	 encamino por	 el	 pasillo	 hasta	 que	 llego	 a	 la	 puerta	 de	 la	 consulta,	 donde	 doce	 personas	 por	 lo menos	 esperan	 a	 que	 le	 toque	 su	 turno.	 Cuando	 la	 puerta	 se	 abre,	 aparece	 ella	 tan deslumbrante	como	siempre.	Me	mira,	y	después	pasa	sus	ojos	a	Daniela,	la	niña	se	le tira	encima	como	de	costumbre. 

—¿Ha	pasado	algo?	—pregunta	extrañada. 

—Ahora	me	toca	a	mí	—dice	una	de	las	mujeres	que	está	detrás. 

—Un	momento	por	favor	—pide	Rocío,	a	lo	que	la	mujer	pone	mala	cara. 

Extiende	su	mano	y	me	invita	a	pasar	junto	a	la	pequeña,	cierra	la	puerta	y	alza	sus ojos	hasta	que	se	encuentran	con	los	míos. 

—¿Qué	ha	pasado? 

—Dice	 que	 le	 duele	 la	 barriga.	 La	 enfermera	 de	 abajo	 no	 ha	 querido	 llamarte	 —

reniego. 

Asiente.	Se	dirige	hacia	la	camilla	y	cambia	el	papel	que	tiene,	extendiendo	el	gran rollo	que	está	anclado	en	la	parte	de	la	cabeza.	Coge	a	la	pequeña	y	levanta	un	poco	su camiseta	cuando	la	tumba	en	la	camilla	para	inspeccionarla	de	arriba	abajo. 

—¿Te	duele	aquí?	—Niega—	¿y	aquí? 

Niega	de	nuevo. 

—¿Por	qué	no	has	venido	a	verme	esta	semana?	Desde	el	cumpleaños	de	César	no

te	he	vuelto	a	ver. 

Rocío	achica	un	poco	los	ojos	y	deja	de	examinarla. 

—¿Te	encuentras	mal	o	has	venido	para	verme? 

La	niña	muestra	una	sonrisa	de	las	de	no	haber	roto	un	plato	en	su	vida	y	suspiro. 

¿Cómo	no	me	he	dado	cuenta	antes?	Rocío	me	mira	y	niega	con	la	cabeza. 

—Es	que	llevaba	muchos	días	sin	saber	nada	de	ti.	—Se	excusa. 

—Pero	por	eso	no	puedes	mentir	a	papá	y	decirle	que	estás	malita,	porque	si	no	él

se	asusta. 

Me	cruzo	de	brazos	observando	la	escena,	manda	pantalones…

—Tendrías	 que	 mirarle	 a	 él,	 lleva	 toda	 la	 semana	 muy	 gruñón.	 —Arruga	 su entrecejo. 

—¿Ah	sí?	Vaya	por	Dios…

Me	mira	de	reojo	y	puedo	ver	como	le	cuesta	fijar	sus	ojos	en	mí. 

—¡Yo	no	estoy	gruñón!	—Me	defiendo. 

Daniela	alza	una	ceja	como	lo	hago	yo	de	vez	en	cuando,	me	hace	gracia	ese	gesto

pero	no	me	río. 

—Luego	me	voy	con	Soraya,	¿vendrás	a	darme	un	beso	antes	de	irme?	—pregunta

con	su	dulce	voz. 

Se	lo	piensa	durante	unos	segundos	y	finalmente	responde. 

—Sí,	pero	no	mientas	si	no	estás	malita,	¿de	acuerdo? 

—¡Te	lo	prometo! 

La	pequeña	pega	un	bote	de	la	camilla	y	da	dos	palmadas	en	el	aire. 

—¿A	qué	hora	se	marcha?	—pregunta	sin	mirarme. 

—A	las	cuatro	vendrá	Soraya. 

—Pues	a	las	cuatro	estaré	allí. 

Tres	 horas	 después	 de	 comer	 y	 medio	 preparar	 la	 maleta,	 me	 encuentro	 dando tumbos	 por	 el	 apartamento	 buscando	 la	 mitad	 de	 las	 cosas	 que	 me	 faltan.	 Suena	 el timbre	de	casa	y	con	todas	las	cosas	encima	de	las	manos,	que	casi	ni	se	me	ve,	abro	a toda	prisa	rezando	para	que	no	sea	Soraya. 

—¿Rubén? 

Rocío	intenta	mirarme	a	través	de	la	montonera	de	cosas	que	me	tapan	el	rostro	por

completo. 

—¿Es	que	has	perdido	las	llaves?	—pregunto	metiéndome	en	la	habitación. 

—No,	pero	no	las	llevaba	—oigo	que	contesta. 

—¡Rocío!	¡Has	venido! 

La	niña	sale	disparada	por	el	pasillo	hasta	que	llega	a	ella,	yo	resoplo	al	ver	cómo ha	dejado	el	dormitorio. 

—¡Daniela!	Como	no	recojas	esto…

—¿Ves	cómo	está	hecho	un	gruñón? 

Oigo	como	Rocío	suelta	una	pequeña	carcajada	y	resoplo	de	nuevo.	Me	giro	con	la

montonera	de	cosas	y	la	miro	achicando	los	ojos. 

—No	estoy	hecho	un	gruñón,	es	que	llevas	una	mañana	muy	desobediente.	¡Ya	no	sé

ni	qué	te	he	metido	en	la	maleta! 

Rocío	viene	hasta	donde	estoy	yo,	me	quita	el	montón	de	cosas	de	las	manos	y	las

deja	en	la	cama	con	una	sonrisa. 

—¡Vamos	a	ver	que	hay	por	aquí!	—canturrea	con	su	euforia	habitual. 

Entre	los	tres	empezamos	a	meter	cosas	en	la	maleta,	escuchando	como	Rocío	nos

pide	 a	 cada	 uno	 algunas	 pertenencias	 de	 la	 niña.	 Diez	 minutos	 después	 está	 todo recogido	y	la	maleta	preparada.	Increíble…

—Y	llevo	yo	dos	horas…	—murmuro	mirando	a	mi	alrededor. 

Rocío	se	ríe	y	escucho	como	suena	de	nuevo	el	portero	de	casa.	Daniela	corre	para

abrir	y	yo	le	chillo	para	que	no	abra. 

—¡Daniela	no	abras	si	no	sabes	quién	es! 

Llego	 a	 su	 altura	 y	 la	 regaño	 con	 la	 mirada,	 esta	 pone	 una	 sonrisa	 inocente	 y	 me tengo	que	reír.	Esta	niña	me	descoloca.	Soraya	pasa	como	un	vendaval	y	se	la	come	a besos,	es	cierto	que	desde	que	Marta	falleció,	no	ha	pasado	una	semana	sin	hablar	con la	pequeña,	y	es	un	gesto	que	me	alegra	ya	que	demuestra	el	cariño	que	le	tiene. 

—Hola,	¿eres	Rocío? 

—Sí,	encantada. 

Se	dan	dos	besos	después	de	saludarme	a	mí. 

—Me	habla	mucho	de	ti	—murmura	sin	que	Daniela	la	oiga. 

La	canija	sonríe	y	pasa	sus	ojos	a	la	pequeña	que	eufórica	salta	con	la	maleta	de	la película	 de	  Frozen	 que	 compramos	 en	 cuanto	 Soraya	 quiso	 llevársela	 una	 semana	 a Benidorm.	Algo	a	lo	que	yo	no	me	opuse	en	ningún	momento,	sé	que	la	cuidará	como	si fuera	suya,	y	además	le	servirá	a	la	pequeña	para	estar	con	la	hija	de	Soraya. 

—¡Ya	estoy	lista!	—grita	eufórica	Daniela. 

—¡Pues	nos	vamos!	—Aplaude	Soraya. 

La	 pequeña	 se	 tira	 a	 los	 brazos	 de	 Rocío	 y	 la	 besuquea	 unas	 cuantas	 veces,	 me agacho	 para	 estar	 a	 su	 altura	 y	 antes	 de	 que	 abra	 mis	 brazos	 de	 par	 en	 par,	 ella	 se abalanza	 encima	 de	 mí	 haciendo	 que	 caiga	 de	 culo	 y	 ambos	 nos	 reímos.	 Me	 da	 un abrazo	de	los	que	aprietan	todos	los	huesos,	y	por	muy	extraño	que	parezca	por	el	poco tiempo	 que	 lleva	 conmigo,	 el	 corazón	 se	 me	 oprime	 al	 saber	 que	 no	 la	 veré	 en	 una semana.	Toco	su	pelo	con	cariño	y	le	doy	unos	cuantos	besos	en	la	cara	para	después coger	su	diminuta	mano	y	darle	otro	con	ternura. 

—Pórtate	bien	y	haz	caso	a	Soraya. 

—Sííííí	—asiente	con	pesadez	y	una	sonrisa. 

—Me	vas	a	echar	de	menos,	lo	sé	—curvo	mis	labios. 

—Pero	te	llamaré	todos	los	días	papá. 

Se	ríe	y	me	da	otro	abrazo.	De	reojo	veo	como	Soraya	se	limpia	una	lagrima	que

resbala	 por	 sus	 ojos	 y	 me	 sonríe,	 mientras	 que	 de	 la	 misma	 forma,	 veo	 como	 a	 mi canija	particular	le	brillan	los	ojos. 

—Venga,	ya	está	bien	de	despedidas,	vete	y	disfruta. 

Me	levanto	con	ella	en	brazos	y	le	doy	una	vuelta	que	hace	que	suelte	una	carcajada y	se	agarre	a	mi	cuello	con	fuerza. 

—Una	semana	—señalo	con	el	dedo. 

Asiente,	me	da	un	último	beso	y	la	deposito	en	el	suelo	con	cuidado.	Coge	la	mano

de	Soraya	y	ambas	se	despiden	con	un	movimiento	de	mano.	Rocío	se	queda	a	mi	lado

y	lo	último	que	escuchamos	es	el	clic	de	la	puerta	al	cerrarse. 

—Bueno…	—Suspira	a	la	par	que	se	da	la	vuelta. 

Se	encamina	hacia	el	sofá	y	coge	su	abrigo	y	el	bolso.	Cruzo	los	brazos	a	la	altura de	mi	pecho	y	me	pongo	detrás	de	ella,	notando	como	se	tensa	de	pies	a	cabeza. 

—¿Por	qué	me	estás	esquivando? 

—Yo	no	te	estoy	esquivando,	Rubén	—asegura	sin	mirarme. 

Hago	que	se	gire	cogiendo	su	brazo	pero	no	me	mira. 

—¿Es	por	lo	que	pasó	el	otro	día? 

—No	me	pasa	nada,	y	no	es	por	lo	del	otro	día.	No	entiendo	la	tontería	que	te	ha

dado	con	Mateo	ahora. 

—La	verdad	es	que	no	me	cae	bien. 

Me	mira	altiva. 

—Pues	tu	problema	es. 

Intenta	pasar	por	mi	lado	pero	se	lo	impido.	Me	pego	un	poco	más	a	ella,	momento

en	el	que	ni	una	mosca	podría	pasar	en	medio	de	nosotros.	Puedo	ver	como	de	nuevo

sus	mejillas	cambian	de	color. 

—Te	estás	sonrojando…

Toco	su	mejilla	y	esta	aparta	mi	mano	con	suavidad	de	su	rostro. 

—No	me	estoy	sonrojando. 

Alzo	las	cejas	y	sonrío	de	medio	lado. 

—Lo	siento.	No	pretendía	darte	el	día.	—Me	refiero	a	la	fiesta. 

Ahora	sí	me	mira.	Durante	unos	segundos	se	queda	callada,	hasta	que	finalmente	se

pasa	la	mano	por	la	frente	con	nerviosismo. 

—No	pasa	nada.	Ya	está	olvidado. 

—¿Trabajas	ahora? 

Niega	con	la	cabeza	sin	quitarme	los	ojos	de	encima	y	pasa	por	mi	lado	para	llegar

a	la	puerta. 

—No	te	vayas	—le	pido. 

—Tengo	que…	—Piensa	una	excusa. 

—No	 tienes	 que	 nada…	 Venga,	 te	 invito	 a	 cenar.	 Vamos	 a	 poner	 la	 cocina	 patas arriba	que	en	eso	somos	expertos. 

Consigo	sacarle	una	tímida	sonrisa	que	tengo	que	imitar. 

—Quedan	cuatro	horas	para	la	cena. 

—Bueno	 —me	 pongo	 un	 dedo	 en	 la	 barbilla	 mientras	 camino	 hacia	 ella—,	 se	 me ocurren	muchas	cosas	que	hacer	mientras	pasan	esas	cuatro	horas.	Y	si	cuentas	que	dos las	pasamos	perfectamente	entre	cacharros	y	comida,	solo	quedan	otras	dos. 

—¿Quieres	jugar	a	las	cartas	mientras	nos	tomamos	un	café?	—pregunta	con	ironía. 

Una	sonrisa	se	instala	en	mis	labios.	Subo	mi	mano	derecha	hacia	su	mejilla,	y	poco a	poco	acerco	mi	rostro	al	suyo	sin	ser	consciente	de	mi	acto.	Veo	como	entreabre	sus labios	y	mi	pulso	se	acelera. 

—Se	me	ocurren	muchas	más	cosas	que	jugar	a	las	cartas…	—susurro	roncamente. 

—¿Cómo	qué?	—pregunta	con	un	hilo	de	voz. 

Sin	quitarle	los	ojos	de	encima,	paseo	mis	labios	por	encima	de	los	suyos	sin	llegar a	besarlos,	notando	su	cálido	aliento	en	mi	rostro.	Los	junto	sintiendo	como	mi	cuerpo tiembla,	 y	 el	 único	 empujón	 que	 necesito	 para	 continuar,	 llega	 cuando	 Rocío	 tira	 a ambos	 lados	 el	 bolso	 y	 el	 abrigo,	 para	 enredar	 sus	 manos	 en	 mi	 cuello.	 Agarro	 su cintura	y	la	pego	a	mí	cuando	el	beso	pasa	a	ser	frenético	y	desesperado	por	parte	de ambos.	Me	separo	de	ella	un	instante	sin	poder	evitarlo,	la	miro	a	los	ojos,	y	tragando saliva	como	puedo,	musito:

—Vete. 

Me	contempla	sin	moverse	del	sitio,	agacha	los	ojos	un	poco	y	después	los	vuelve	a

fijar	en	mí	de	esa	forma	tan	amenazante	y	segura	que	siempre	he	visto	en	ella. 

—No	quiero…	—susurra	sin	voz. 

Mi	corazón	late	frenético,	las	manos	me	tiemblan	y	el	cuerpo	me	pide	a	gritos	que

la	haga	mía	de	todas	las	formas	posibles	que	puedan	existir.	Agarro	su	nuca	con	una	de mis	manos,	mientras	que	con	la	otra	intento	fundirla	junto	a	mí.	Cojo	el	último	botón	de su	camisa	azul	y	lo	desabrocho	con	urgencia,	siguiendo	el	mismo	proceso	con	el	resto. 

Los	tres	últimos	se	me	resisten	y	decido	terminar	cuanto	antes;	le	pego	un	tirón	y	salen todos	disparados	por	el	salón. 

Sin	 decir	 ni	 una	 palabra	 coge	 mi	 camiseta	 y	 la	 quita	 poniéndose	 de	 puntillas,	 la ayudo	 con	 la	 tarea	 que	 quiere	 llevar	 acabo	 para	 después	 bajar	 mis	 manos	 hasta	 su pantalón.	Desabrocho	el	botón	y	tiro	de	la	cremallera	hacia	abajo.	Me	giro	sobre	mis talones	y	la	apoyo	en	la	mesa	del	salón,	donde	me	entretengo	haciendo	un	camino	de

besos	 hasta	 llegar	 a	 sus	 pantalones,	 que	 con	 urgencia	 desaparecen	 para	 dejar	 ver	 su piel	morena. 

Veo	 como	 se	 agarra	 con	 fuerza	 al	 borde	 de	 la	 mesa	 mientras	 dibujo	 una	 línea	 de besos	desde	su	muslo	hasta	su	empeine,	para	después	continuar	el	mismo	proceso	por

la	 otra.	 Meto	 mis	 manos	 por	 la	 fina	 tela	 de	 su	 tanga,	 haciendo	 que	 descienda	 poco	 a poco	 hasta	 terminar	 en	 sus	 tobillos.	 Paseo	 mi	 lengua	 de	 nuevo	 por	 su	 barriga, repartiendo	pequeños	besos	por	ella. 

Como	he	echado	de	menos	esto…	O	mejor	dicho:	a	ella…

Elevo	 mis	 ojos	 un	 momento	 hasta	 encontrarme	 con	 los	 suyos	 que	 me	 contemplan expectantes,	 y	 algo	 me	 impide	 descifrar	 lo	 que	 quieren	 decirme.	 Bajo	 mi	 mano	 sin apartar	 mi	 mirada	 de	 ella	 para	 pasearla	 por	 su	 sexo	 sin	 descanso.	 Donde	 con impaciencia	 pongo	 mi	 lengua	 en	 su	 abultado	 clítoris	 que	 clama	 mi	 atención	 urgente. 

Oigo	como	jadea	según	avanzo	en	mis	ataques,	bajo	mis	labios	y	beso	varias	veces	la cara	interna	de	sus	muslos	mientras	noto	como	comienza	a	temblar	entre	mis	manos. 

Termino	 el	 reguero	 de	 besos	 al	 llegar	 a	 sus	 labios	 que	 me	 esperan	 con	 ansias. 

Agarra	 mis	 hombros	 con	 fuerza	 y	 los	 empuja	 para	 poder	 enroscar	 sus	 piernas	 en	 mi cintura,	 a	 la	 vez	 que	 sus	 pies	 empujan	 el	 pantalón	 de	 mi	 pijama	 que	 tarda	 medio segundo	en	quedarse	arremolinado	en	el	suelo. 

En	 un	 abrir	 y	 cerrar	 de	 ojos	 siento	 como	 mi	 miembro	 resbala	 en	 su	 interior, provocándome	el	mayor	placer	que	haya	podido	existir.	Mi	cuerpo	se	tensa	al	recibir oleadas	de	placer	a	cada	embestida	que	doy,	noto	como	clava	sus	manos	en	mi	espalda, ese	pequeño	detalle	hace	que	pierda	la	cabeza	a	la	par	que	escucho	como	susurra	mi

nombre	en	mi	oído	y	termino	derramándome	en	ella	sin	control. 

La	miro	a	los	ojos,	a	la	vez	que	junto	mis	labios	con	desesperación. 

—Todavía	me	quedan	dos	horas. 



Cuatro	horas	después,	habiéndose	pasado	el	tiempo	para	preparar	la	cena,	miro	a

mi	derecha	y	tengo	a	Rocío	apoyada	en	la	almohada,	durmiendo	plácidamente	con	una

mano	puesta	en	mi	pecho. 

Y	me	asusto…

Me	 asusto	 más	 de	 la	 cuenta	 al	 ver	 la	 desesperación	 con	 la	 que	 la	 necesitaba,	 al saber	que	sus	labios	no	saben	como	los	de	otra,	al	ser	consciente	de	que	sin	ella	todo es	más	difícil,	y	al	contemplar,	que	la	estampa	que	tengo	ante	mí,	es	la	más	bonita	que he	visto	en	mi	vida. 

Ese	 mismo	 pánico	 hace	 que	 me	 levante	 con	 cuidado	 de	 la	 cama,	 me	 vista	 a	 toda prisa	y	salga	de	mi	dormitorio	haciendo	el	menor	ruido	posible	para	huir.	Sí,	por	muy tonto	que	parezca,	salgo	con	el	rabo	entre	las	piernas	como	diría	Patri. 

Bajo	 las	 escaleras	 de	 mi	 edificio	 pensando	 en	 mil	 y	 una	 cosas,	 y	 cuando	 quiero darme	cuenta	lo	que	tengo	en	las	manos	es	mi	teléfono	móvil,	donde	mis	dedos	teclean sin	control	en	el	grupo	que	tenemos	los	chicos. 

 Rubén:	Comité	de	urgencia	en	el	Saler,	el	que	está	a	dos	calles	de	mi	casa. 

Cierro	el	teléfono	sin	ni	siquiera	mirar	si	alguien	se	digna	a	contestarme,	que	sé	que sí,	 cuando	 escucho	 como	 vibra	 dentro	 del	 bolsillo	 de	 mi	 pantalón	 vaquero.	 Llego	 al pub	 en	 el	 que	 no	 hay	 ni	 ratas,	 el	 camarero	 me	 mira	 con	 mala	 cara	 y	 lo	 único	 que	 sé hacer	es	sentarme	en	la	barra,	levantar	la	mano	y	pedir	un	whisky	doble. 

 ¿Pero	qué	haces	demonio…?	Que	tú	nunca	bebes	esto…

Mi	subconsciente	me	grita,	pero	otra	parte	de	mí	me	dice	que	beba	hasta	desfallecer para	aclararme	las	ideas,	y	aunque	dicen	que	con	el	alcohol	se	van	las	penas,	lo	que	yo quiero	es	que	se	queden	flotando	y	me	dejen	vivir.	Ella	está	enamorada	de	Mateo,	no de	 mí.	 Y	 en	 este	 mismo	 instante,	 mientras	 le	 doy	 vueltas	 al	 vaso	 de	 cristal	 que	 tengo entre	 las	 manos,	 me	 doy	 cuenta	 de	 una	 cosa,	 antes	 tuve	 un	 pensamiento	 en	 el	 que	 no reparé.	 Dije	 para	 mí	 mismo:	 mi	 canija.	 ¿Desde	 cuándo	 puedo	 adueñarme	 de	 una persona	que	no	me	pertenece? 

De	una	estacada	me	bebo	el	vaso	entero,	lo	apoyo	en	la	barra	de	madera	desgastada

y	levanto	mi	dedo	índice	para	que	el	camarero	vuelva.	Obviamente	no	tarda	en	llegar ya	que	soy	el	único	que	está	en	este	sitio,	y	junto	a	él,	otro	camarero	más. 

—Déjala	aquí,	vamos	a	terminar	antes. 

—Un	día	duro	por	lo	que	veo	—añade	cuando	termina	de	llenarme	la	copa. 

—Más	o	menos. 

Doy	 otro	 trago	 al	 líquido	 amargo	 amarillento	 y	 lo	 dejo	 en	 la	 barra,	 mientras	 lo muevo	de	un	lado	a	otro	sumido	en	mis	pensamientos.	No	pueden	llevar	razón,	no	me

puedo	estar	enamorando,	y	si	realmente	amar	a	alguien	es	esto,	es	una	putada. 

—Buenas	noches	amigo,	veo	que	has	empezado	la	fiesta	sin	mí. 

Me	 giro	 un	 poco	 y	 al	 que	 menos	 esperaba	 es	 el	 que	 aparece	 primero.	 Va despeinado,	con	los	ojos	pegados	y	lo	primero	que	ha	pillado	del	armario,	sin	duda. 

—¿Berta	te	ha	dejado	salir	de	la	cama? 

—No,	estaba	dormida	como	un	tronco,	no	he	dicho	ni	adiós	—mueve	un	poco	los

ojos	y	después	pone	morritos—.	Verás	cuando	se	despierte. 

Esta	 vez	 de	 su	 garganta	 sale	 una	 pequeña	 carcajada	 que	 termina	 por	 morir	 en	 un tono	 de	 terror.	 Se	 queda	 mirando	 la	 barra,	 arruga	 un	 poco	 el	 entrecejo	 y	 llama	 al camarero. 

—Tenía	que	haber	dejado	una	nota…	—murmura	entre	dientes. 

—¿Has	traído	el	teléfono? 

Niega	con	la	cabeza,	acto	que	me	pone	más	que	en	alerta. 

—Pues	entonces	apago	el	mío,	que	si	no	me	lo	va	a	freír. 

—¿Y	por	qué	debe	de	suponer	que	estoy	contigo? 

—Porque	llamará	a	los	demás,	seguro.	Por	cierto,	llevas	la	camiseta	al	revés. 

Mueve	los	hombros	en	señal	de	indiferencia	y	toma	asiento	a	mi	lado	en	la	barra. 

En	ese	mismo	momento	siento	como	otra	persona	se	sienta	a	mi	izquierda	y	veo	al	ruso con	el	ceño	fruncido. 

—No,	si	al	final	venís	todos…	—murmuro. 

—¿Dónde	está	Patri?	—pregunta	Luis	pensando	que	ha	hecho	lo	mismo	que	él. 

—En	casa. 

—¿Le	has	dicho	donde	venías? 

Niega	con	la	cabeza	y	Luis	me	mira. 

—¿Ves?,	otro	que	no	ha	sido	del	todo	sincero. 

—Luis	—le	miro—,	tú	has	salido	por	patas	que	no	es	lo	mismo. 

—Yo	 no	 le	 he	 mentido	 —anuncia	 el	 aludido—,	 le	 he	 dicho	 que	 había	 comité	 de urgencia	y	que	me	tenía	que	ir,	¿os	pensáis	que	ellas	no	lo	tienen?	Ilusos…	Además,	yo a	 Patri	 no	 pienso	 mentirle	 jamás,	 ya	 lo	 pagué	 caro	 en	 su	 día	 cuando	 se	 me	 ocurrió decirle	 que	 iba	 a	 por	 el	 pan,	 y	 me	 fui	 a	 ver	 un	 coche	 que	 lógicamente	 no	 llegué	 a comprarme	bajo	amenaza	—arruga	el	entrecejo,	seguro	que	recordando	ese	momento. 

Me	tengo	que	reír,	Patri	y	sus	cosas. 

—¿Qué	castigo	se	supone	que	tuviste?	—pregunto	interesado. 

Hace	un	sonido	con	la	boca	sin	decir	nada,	se	gira	para	vernos	a	los	dos	y	antes	de contárnoslo	 llama	 al	 camarero	 para	 que	 le	 ponga	 un	  Vodka.	 Mira	 mi	 botella,	 y	 no	 da pie	a	que	se	lleve	la	suya. 

—Déjala	también,	que	creo	que	esto	va	para	largo. 

El	camarero	asiente	y	seguro	que	interiormente	piensa	que	esta	noche	con	nosotros

ha	triunfado	o	por	lo	menos	hará	caja…

—¡Ya	estoy	aquí!	—Anuncia	César	con	euforia	cuando	llega	a	nuestro	lado. 

Se	quita	el	abrigo	y	lo	lanza	encima	de	la	barra,	coge	un	taburete	y	se	sienta	al	lado del	 ruso,	 tamborilea	 los	 dedos	 encima	 de	 la	 mesa	 y	 antes	 de	 pedir,	 mira	 las	 dos botellas. 

—Mejor	me	pido	solo	un	vaso	con	hielo	—murmura	entre	dientes—.	Perdón	por	el

retraso,	tenía	la	moto	sin	gasolina. 

—¿Y	Sara?	—pregunta	Dmitry. 

—Durmiendo. 

—¿No	le	has	dicho	nada?	—Alza	una	ceja. 

César	une	sus	labios	en	una	fina	línea	que	después	separa	para	hacer	una	mueca,	el

ruso	niega	con	la	cabeza. 

—Parece	mentira	que	no	las	conozcáis,	a	ti	mejor	ni	te	pregunto	—mira	a	Luis—. 

Bueno,	lo	que	os	venía	contando.	Después	de	que	le	dijese	esa	pequeña	“mentirijilla” 

porque	ella	se	empeñaba	en	que	no	necesitábamos	un	nuevo	coche	blablabla,	llegué	un día	 a	 casa.	 Llevaba	 un	 picardías	 y	 claro,	 llamó	 mi	 atención,	 para	 que	 nos	 vamos	 a engañar.	—Da	un	sorbo	de	su	copa	y	prosigue—	me	ató	a	la	cama	con	unas	esposas,	y

después	cogió	un	consolador. 

Entre	 nosotros	 se	 hace	 el	 silencio	 y	 todos	 nos	 miramos	 los	 unos	 a	 los	 otros,	 sin entender	que	nos	quiere	decir	exactamente. 

—No	entiendo	la	pregunta…	—murmura	Luis	de	broma. 

—¿De	verdad	no	le	dais	importancia	a	esas	cosas?	—Alza	una	ceja	incrédulo. 

Negamos	a	la	par	sin	saber	a	qué	demonios	se	refiere. 

—Los	 consoladores	 funcionan	 a	 pilas,	 nosotros	 no	 —le	 miramos	 incrédulos	 de nuevo—	¡son	nuestros	sustitutos! 

Luis	suelta	una	gran	carcajada	que	hace	que	los	dos	camareros	que	hay	en	el	pub	se

giren	para	mirarle,	el	resto,	no	podemos	evitar	seguirle. 

—¿Tú	 te	 estás	 oyendo?	 ¿De	 verdad	 crees	 que	 un	 consolador	 va	 a	 darles	 lo	 que nosotros? 

—Hombre…	si	un	consolador	las	empotra	contra	la	pared,	yo	le	hago	la	ola	y	me

pongo	a	sus	pies	—se	burla	César. 

Dmitry	 le	 da	 un	 palmetazo	 con	 cara	 de	 pocos	 amigos,	 y	 es	 Luis	 quien	 empieza	 a hacer	que	me	tense	de	los	pies	a	la	cabeza.	Por	un	momento	casi	se	me	olvida	porque estoy	metiéndome	en	el	cuerpo	casi	una	botella	de	whisky. 

—¿Por	qué	estamos	aquí? 

Luis	se	cruza	de	brazos	y	yo	me	bebo	todo	el	contenido	del	vaso	del	tirón.	Todos

me	miran	cuando	me	estoy	sirviendo	de	nuevo. 

—Como	te	bebas	dos	más	como	ese,	no	vas	a	ver	ni	el	escalón	de	salida	—asegura

César. 

—Por	 lo	 menos	 cuando	 llegue	 a	 mí	 apartamento	 tengo	 la	 excusa	 de	 que	 estoy borracho. 

—¿Quién	hay	en	tu	apartamento?	—pregunta	Dmitry	con	horror	en	su	tono. 

—Rocío. 

—No	te	entiendo	si	no	entras	en	detalles.	Está	en	tú	casa,	¿y	te	vienes	aquí? 

—Sí	 Dmitry,	 me	 vengo	 aquí	 porque	 hay	 cosas	 que	 no	 entiendo.	 Y	 sí,	 está	 en	 mi casa,	en	mi	cama,	con	mis	sábanas	y	con	mi	almohada	¿quieres	más	detalles? 

—Vamos,	que	se	ha	vuelto	a	pinchar	a	la	canija	—añade	Luis. 

Suspiro	y	bebo	un	trago. 

—No	es	eso. 

—¿Entonces?	—Luis	se	desespera—	¡si	hablas	en	clave	no	te	entendemos!	Y	si	no

te	entendemos	poco	vamos	a	poder	ayudarte. 

—Que	tengo	sentimientos	extraños	—termino	soltando. 

Todos	me	miran,	Dmitry	deja	el	vaso	a	la	mitad	entre	su	mano	y	su	boca	y	antes	de

que	pueda	decir	algo	más,	se	lo	bebe	de	un	trago. 

—Tener	 sentimientos	 no	 es	 malo.	 Eso	 quiere	 decir	 algo,	 otra	 cosa	 es	 que	 quieras huir	de	ellos	—añade	César—	¿lo	has	hablado	con	ella? 

Niego	con	la	cabeza. 

—¿Qué	quieres	que	le	diga?	¿No	sé	lo	que	siento	por	ti?	—pregunto	con	sarcasmo. 

—Quizás	ella	tenga	algo	que	decirte	—murmura	Luis. 

Giro	mi	rostro	y	le	escruto	con	la	mirada. 

—¿Qué	te	ha	contado	Berta?	—Alza	sus	ojos	hacia	el	techo	y	me	ignora—	Luis…

—¡Está	bien!	—Levanta	las	manos	en	son	de	paz	bajo	mi	tono	amenazador—,	pero

como	se	lo	cuentes…	—Me	señala	con	el	dedo. 

—¡Venga	 coño	 que	 se	 nos	 va	 la	 noche	 y	 no	 nos	 enteramos!	 —dice	 César	 con inquietud. 

—Me	ha	contado	solo	que	con	Mateo	no	se	ha	acostado	—me	mira	cuando	le	pongo

cara	de	circunstancias—	todavía. 

—¿Y	eso	qué	quiere	decir?	—Ahora	el	que	alza	la	ceja	soy	yo. 

—No	lo	sé,	pero	algo	tendrá	que	ver.	Se	supone	que	se	acostó	contigo	para	algo, 

¡yo	que	sé!	¿Por	qué	no	le	preguntas	a	ellos?	—Les	señala. 

Tras	tres	horas	y	pico	de	rondas	de	preguntas,	chupitos	y	varias	botellas	de	alcohol, entendemos	 menos	 de	 lo	 que	 queremos	 y	 la	 lengua	 se	 nos	 comienza	 a	 trabar	 de	 una manera	considerable. 

—Puessss…	 yo	 creo,	 que	 deberíais	 de	 hablar	 —resopla	 César	 dándole	 el	 último trago	a	su	copa—,	porque	yo	que	quieres	que	te	diga	—mira	al	techo,	y	tras	pensar	un rato	en	lo	que	iba	a	decir,	hace	un	gesto	de	acordarse—	bendita	gasolinera	en	la	que me	crucé	con	Sara,	y	bendito	el	trabajo	que	antes	tenía.	Si	no	hubiera	sido	por	eso…

—Suerte	 la	 tuya,	 a	 mí	 me	 costó	 dos	 años	 que	 la	 hija	 de	 la	 gran	 puta	 de	 Berta	 me hiciera	caso	—resopla	Luis	a	la	vez	que	se	tambalea	hacia	atrás—	y	prefiero	que	nunca saquemos	 la	 conversación	 de	 con	 cuantas	 personas	 hemos	 estado	 para	 intentar olvidarnos	el	uno	del	otro. 

—¡Venga	ya	Luis,	si	tú	has	sido	un	puto	mujeriego!	—Asegura	Dmitry	riéndose	de

él. 

—¿¡Y	ella!?	¡Una	bragas	flojas!	Ay	que	joderse,	cada	vez	que	llegaba	a	su	casa	y

encontraba	a	alguien	nuevo…	—Lo	piensa	y	niega—	no,	no,	no,	no	pienses	—se	dice	a

sí	mismo—	me	daban	ganas	de	asesinar	a	alguien. 

—Eso	me	pasa	a	mí	con	Mateito	—me	río—	el	día	que	menos	se	lo	espere	le	tiro

los	dientes	abajo. 

—Te	estás	volviendo	un	macarra	—asegura	César. 

—Pues	ya	se	me	está	pegando	algo	de	vosotros	entonces. 

—¡Ayyy!	 —Suspira	 el	 ruso—	 ¿qué	 hubiera	 sido	 de	 mí	 si	 mi	 Patricia	 no	 hubiese venido	a	por	mí.	Somos	igual	de	cabezones,	pero	la	quiero	más	que	a	mi	vida. 

—¿Y	que	más	que	a	todas	las	botellas	de	 Vodka?	—Se	mete	Luis	con	él. 

—¡Qué	imbécil	eres,	pues	claro! 

—Yo	creo	que…	¡ay	que	me	mato! 

Luis	deja	la	frase	a	medias	cuando	se	levanta	del	taburete	y	casi	se	parte	la	cabeza en	el	suelo.	Me	intento	levantar	para	ayudarle	sin	darme	cuenta	de	que	Dmitry	está	a	mi lado,	tropiezo	con	él	y	caemos	los	dos	encima	de	Luis	aplastándolo. 

—¡Qué	me	asfixiáis	panda	de	cabrones! 

César	intenta	ponerle	remedio,	pero	cuando	va	a	darla	la	mano	a	Dmitry,	niega	con

el	dedo	índice	y	se	ríe. 

—No,	no,	no,	que	seguro	que	me	caigo	también,	y	aunque	del	suelo	no	pase,	no	voy

a	poder	levantarme.	¡Puto	comité	de	urgencia! 

Como	 podemos	 nos	 ponemos	 de	 pie	 y	 salimos	 del	 pub	 agarrados	 los	 unos	 a	 los otros,	más	bien	cortando	la	calle. 

—¿Habéis	 escuchado	 alguna	 vez	 la	 canción	 de	 Los	 Rebujitos?	 Esa	 comparsa	 que dice:	 Por	ti,	alargo	los	días,	enciendo	las	noches,	las	noches	más	frías,	con	rayos	de luna	 mientras	 estás	 dormida,	 suenan	 dulces	 melodías,	 tus	 melodías...	 Nací	 para custodiarte,	para	que	los	vientos	no	puedan	llevarte,	nací	para	ser	un	pedacito	de	ti, nací	solo	pa	quedarme,	contigo	quedarme. 

Mientras	César	canta	la	comparsa	llamada;  Por	ti,	a	grito	pelado	en	la	calle,	todos le	 seguimos	 puesto	 que	 nos	 la	 sabemos	 y	 en	 cierto	 sentido,	 la	 letra	 nos	 viene	 que	 ni pintada	a	los	cuatro,	además,	sé	que	es	uno	de	los	grupos	favoritos	de	Rocío.	Las	tres personas	que	cruzan	por	la	calle	nos	miran	con	los	ojos	como	platos,	e	incluso	puedo escuchar	a	una	anciana	que	camina	tranquilamente	con	su	mascota	como	dice:	 panda	de borrachos. 

—¿Por	 qué	 está	 paseando	 al	 perro	 a	 estas	 horas?	 —pregunta	 Dmitry	 a	 media lengua. 

—¿Qué	hora	es?	—Luis. 

—Las	seis	de	la	mañana	—añade	César	cuando	mira	su	reloj	después	de	darle	tres

golpes	 y	 arrugar	 el	 entrecejo	 al	 no	 ver	 ni	 la	 hora—	 si	 llego	 así	 a	 casa,	 mi	 mujer	 me capa. 

—¡Nada,	nos	quedamos	en	el	apartamento!	—Anuncio	alegre. 

—¿Te	has	olvidado	de	Rocío?	—inquiere	Luis	con	retintín. 

—¡Ups! 

Nos	paramos	en	mitad	de	la	calle,	una	luz	se	me	enciende	en	mi	mente	perturbada

por	el	alcohol	y	me	da	por	mirar	el	teléfono	que	tengo	apagado.	Cuando	lo	enciendo…

—Eso	te	va	a	explotar	en	las	manos	—se	ríe	César. 

—Pues	tengo	cuatro	llamadas	de	tu	mujer,	y	el	 WhatsApp	mejor	que	ni	lo	abra. 

La	risa	se	le	corta	de	un	plumazo.	Todos	me	miran. 

—Nos	vamos	a	tu	casa,	si	la	canija	está	en	bolas,	que	se	tape	con	lo	primero	que

pille	 —añade	 con	 rapidez	 Dmitry—.	 Ah,	 y	 a	 mí	 no	 me	 digas	 las	 veces	 que	 te	 ha llamado	Patri,	¡no	quiero	ni	saberlo! 

Miro	mi	teléfono	y	me	encuentro	cinco	llamadas	de	esta. 

—¡Dímelo!	—Me	suplica. 

—¿No	has	dicho	que	no	quieres	saberlo? 

—Venga,	¡dímelo! 

—Cinco. 

—¡Ay…	que	esta	me	capa	a	mí! 

Nos	 quedamos	 en	 silencio	 durante	 unos	 segundos,	 nos	 miramos	 y	 estallamos	 a	 la vez	 en	 una	 enorme	 carcajada	 en	 la	 puerta	 de	 mi	 edificio.	 Miro	 hacia	 arriba	 y	 no	 veo ninguna	luz	encendida,	por	lo	tanto	hay	dos	posibilidades;	una,	Rocío	se	ha	ido,	dos;	no se	ha	enterado	ni	de	que	he	salido. 

—No	hagáis	ruido	—les	pido	con	mi	trabalenguas	particular. 

—Shhhh	 que	 no	 nos	 oiga	 nadie	 —murmura	 Luis	 poniéndose	 el	 dedo	 en	 la	 boca mientras	que	le	da	un	ataque	de	risa. 

—Mejor	dicho	que	no	nos	oiga	Rocío	—añade	Dmitry	a	viva	voz. 

Subimos	las	escaleras	y	cuando	llegamos	al	primer	tramo,	nos	paramos. 

—¿Por	qué	coño	no	subimos	en	el	ascensor?	¿Acaso	queréis	subir	a	cuatro	patas? 

—pregunta	César. 

—Shhh	¡qué	no	chilles	coño!	—Le	regaña	Luis	sin	dejar	de	reírse.	Él	y	su	particular simpatía	y	entusiasmo	por	todo. 

—Bah,	si	no	se	va	a	enterar	nadie.	Te	digo	yo,	que	la	canija	se	ha	ido.	Vamos,	yo	si fuera	ella,	te	plantaría	semejante	bofetón	cuando	te	viera,	que	te	iba	a	doler	una	semana y	media.	—Asegura	César. 

Le	miro	con	mala	cara	y	este	asiente. 

—Es	que	lo	tuyo	es	muy	fuerte.	Estáis	intercambiando	fluidos	y	la	dejas	durmiendo

en	la	cama.	No	tienes	perdón.	—Luis. 

—¡Luis	no	seas	tan	basto!	—Reniego. 

—No	es	basto,	es	que…	tienes	delito,	con	lo	bonitos	que	son	esos	momentos. 

Alzo	una	ceja	y	le	pongo	mala	cara	a	César	que	es	el	último	en	decirme	esto. 

—Desde	 luego	 que	 si	 lo	 sé,	 no	 os	 llamo.	 Y	 tú	 cállate	 que	 últimamente	 escupes algodones	de	azúcar,	y	encima	de	color	rosa. 

—¡Yo	no	escupo	algodones	de	azúcar! 

—No	que	va…	—murmura	entre	dientes	Luis. 

—¿Me	 estás	 llamando	 moñas?	 —Se	 auto	 señala	 César—	 ¿a	 mí?	 ¿Me	 estás

llamando	moñas	a	mí?	—Repite	de	diferente	forma	la	frase,	arrugando	el	entrecejo. 

—Con	lazo	y	todo	—afirma	Dmitry. 

—¡Oh	venga	ya!	¿Y	tú?	¿Qué	le	temes	a	un	jodido	consolador? 

—¡Eh!	Yo	no	le	temo	a	un	consolador,	¡eso	no	ha	salido	de	mi	boca!	—Le	amenaza

con	el	dedo. 

Cuando	 nos	 queremos	 dar	 cuenta	 estamos	 en	 la	 puerta	 de	 mi	 apartamento	 a	 viva voz,	la	puerta	se	abre	y	una	canija	con	una	camisa	de	dormir	de	las	mías,	se	cruza	de brazos	y	me	mira.	La	cara	me	cambia,	pero	cuando	menos	me	lo	espero	veo	que	otra

persona	con	cara	de	pocos	amigos	asomar	la	cabeza,	a	la	vez	que	se	pone	en	la	misma posición	que	Rocío. 

Berta. 



Rocío	se	hace	a	un	lado	bajo	nuestro	sepulcral	silencio,	y	Berta	hace	lo	mismo,	una a	cada	lado. 

—El	alcohol	ha	desaparecido	de	mi	sangre	de	un	plumazo	—murmura	Luis. 

Entramos	 temerosos	 bajo	 la	 fulminante	 mirada	 de	 las	 dos	 mujeres	 que	 tenemos	 a ambos	lados.	Nos	dirigimos	al	sofá	y	caemos	de	cualquier	manera	en	él.	Oigo	como	la puerta	se	cierra	con	delicadeza,	y	escucho	los	pasos	de	Rocío	acercándose	a	nosotros. 

Berta	es	la	primera	en	hablar. 

—¿Se	puede	saber	dónde	demonios	estabais? 

Intenta	mantener	la	calma,	pero	la	conozco	demasiado	bien	como	para	tragarme	esa

trola	que	quiere	meternos. 

—Está	un	poco	enfadada,	diría	yo	—susurra	Dmitry	por	lo	bajo. 

—Yo	 creo	 que	 sí,	 pero	 no	 me	 atrevo	 a	 preguntarle	 —le	 contesta	 Luis	 sin	 quitarle los	ojos	de	encima	a	su	mujer. 

—Pues	pregúntale	—se	ríe	el	ruso. 

Los	ojos	de	Berta	y	Rocío	van	de	uno	a	otro	de	manera	intermitente. 

—Yo	no	me	atrevo,	que	esta	es	capaz	de	plantarme	el	divorcio	otra	vez,	y	como	me

tenga	que	tirar	dos	años	más	detrás	de	ella…

—¡Que	estamos	aquí!	—grita	la	aludida	perdiendo	la	paciencia. 

El	 silencio	 reina	 de	 nuevo	 en	 el	 salón	 y	 todos	 nos	 quedamos	 mudos,	 hasta	 que escuchamos	como	a	César	se	le	escapa	una	risita	por	lo	bajo,	lo	que	hace	de	detonante para	que	todos	estallemos	en	una	carcajada	sin	motivo. 

—Os	van	a	coser	a	ostias	—asegura	el	culpable	de	todo. 

—Veremos	si	te	ríes	tanto	cuando	tu	mujer	llegue. 

Y	la	risa	se	le	corta	cuando	piensa	en	la	posibilidad	de	que	Sara	entre	por	la	puerta. 

—Rubén	—miro	a	Rocío	que	me	llama	con	tono	firme—	entra	en	el	dormitorio. 

Señala	la	puerta	y	cuando	intento	ponerme	de	pie,	las	piernas	me	fallan	y	casi	caigo de	culo.	Mientras	voy	detrás	de	ella,	escucho	como	me	dicen:

—Uhhhh	—Luis. 

Berta	le	da	con	un	cojín	en	la	cabeza,	y	este	se	ríe	más	todavía. 

—¡Vamos	campeón!	—Me	anima	Dmitry. 

—No	te	preocupes,	que	tu	mujer	ya	está	al	tanto,	en	cuanto	entres	por	la	puerta	de	tu casa	veremos	a	ver	si	te	ríes	tanto.	O	vas	a	temerle	a	los	consoladores	para	el	resto	de tu	vida. 

Otro	que	cierra	la	boca	de	sopetón.	Rocío	pasa	y	empuja	la	puerta	con	delicadeza

de	 nuevo,	 en	 sus	 ojos	 puedo	 ver	 el	 fuego	 ardiendo,	 y	 lo	 que	 está	 por	 venir.	 Antes	 de que	hable,	alzo	las	palmas	de	mis	manos	hacia	ella. 

—Lo	siento	—casi	ni	se	me	entiende. 

—¿Lo	siento?	—pregunta	irónica—	¿me	pides	que	me	quede	contigo	y	te	vas	con

tus	amigotes	de	copas? 

—Es	que…

—Es	que	nada	—sentencia—,	es	que	eres	tonto,	¿o	te	lo	haces?	—Me	fulmina	con

la	mirada. 

Su	 tono	 va	 cogiendo	 intensidad.	 Me	 siento	 en	 la	 cama	 y	 sin	 querer	 noto	 como	 mi cuerpo	se	cae	hacia	atrás,	hasta	que	mi	cabeza	choca	con	algo	blandito,	mientras	oigo de	fondo	como	alguien	despotrica	por	su	boca	todo	lo	que	puede	y	más,	pero	mi	estado ahora	mismo	no	me	permite	enterarme	de	nada. 

—¡Rubén! 

Abro	los	ojos	de	golpe	cuando	siento	que	me	pegan	con	una	almohada	en	la	cara, 

me	incorporo	de	nuevo	y	la	miro	con	los	ojos	achicados. 

—¿Me	estás	oyendo?	—Se	desespera. 

—Rocíoooooooooo. 

Oigo	como	la	llaman	a	viva	voz	tras	la	puerta;	es	Dmitry.	Suspira	un	par	de	veces, 

dando	vueltas	por	la	habitación	como	un	león	enjaulado. 

—No	te	enfades	con	él,	tenía	un	problema	de	sentimientos…

Escucho	como	alguien	le	tapa	la	boca,	esta	me	mira	y	alza	una	ceja,	yo	muevo	mis

hombros	en	señal	de	no	saber	de	qué	está	hablando. 

—Con	una	compañera	de	trabajo	—termina	de	rematar	el	ruso. 

Ahora	me	aniquila	con	la	mirada. 

—¿Te	 has	 ido	 porque	 tenías	 un	 problema	 de	 sentimientos	 con	 Leire?	 ¡Esto	 es increíble! 

—No,	no,	a	ver,	que	nos	estamos	liando. 

Intento	 levantarme	 de	 la	 cama	 pero	 las	 piernas	 me	 fallan,	 así	 que,	 me	 vuelvo	 a sentar.	Me	mira	mal	y	vuelve	a	resoplar	perdiendo	todos	los	estribos. 

—Si	me	dejas	que	te	lo	explique…

Observo	como	aprieta	la	mandíbula	y	asiente. 

—Te	traeré	un	café	para	que	por	lo	menos	puedas	explicármelo	con	claridad. 

Abre	la	puerta	y	cuando	va	a	salir,	me	encuentro	a	todos,	incluida	a	Berta	asomados como	la	vieja	del	visillo,	como	dice	Patri. 

—¿Vosotros	sabéis	lo	que	es	la	intimidad?	—pregunta	molesta—	si	quisiera	que	os

enterarais	habría	hablado	con	él	en	el	salón	—reniega. 

Se	hace	paso	entre	ellos	y	se	marcha	a	por	su	cometido. 

—Yo	creo	que	deberíamos	dejarlos	solos	—anuncia	Berta. 

—¿Ahora	que	están	en	lo	más	interesante?	—pregunta	César	con	cara	de	desagrado. 

—Vamos,	que	tengo	el	coche	abajo	—murmura	entre	dientes. 

—¡Oh	qué	aguafiestas!	—Añade	Dmitry	a	lo	que	esta	le	da	un	codazo. 

—He	dicho	que	¡vamos! 

—Menuda	sargento…	—murmura	César	renegando. 

—No	lo	sabes	tú	bien	—afirma	Luis. 

Berta	le	mira	con	cara	de	pocos	amigos	y	se	acerca	a	él	amenazante. 

—Todavía	no	hemos	llegado	a	casa	Luisito,	cállate. 

Me	 mira	 y	 pone	 los	 ojos	 en	 blanco	 haciendo	 que	 me	 ría.	 Oigo	 como	 se	 despiden con	un:	Ey	en	el	idioma	extraño	que	tenemos	todos	ahora,	y	por	último	escucho	como	la puerta	se	cierra	dejando	el	apartamento	en	silencio.	Recuesto	mis	cuerpo	de	nuevo,	y antes	de	que	pueda	decir	ni	mu,	se	me	nubla	la	vista	y	el	sueño	me	atrapa. 

Abro	los	ojos	de	golpe	cuando	noto	como	algo	frío	y	líquido	cae	por	mi	cara. 

—Ya	está	despierto. 

Me	levanto	de	un	salto	tocándome	la	cara	con	desespero.	Al	darme	cuenta	de	que	es

agua,	 miro	 a	 Rocío	 asustado	 y	 entonces	 empiezo	 a	 recordar	 cosas…	 La	 veo	 con	 el teléfono	móvil	mío	en	la	mano	y	me	lo	extiende. 

—Es	 tu	 hermano,	 necesita	 hablar	 contigo	 urgentemente.	 No	 hubiera	 descolgado	 si no	te	hubiese	llamado	las	diez	veces	que	lo	ha	hecho. 

Estiro	mi	mano	y	lo	cojo	con	desgana. 

—¿Qué?	—pregunto	de	malas	formas. 

—¿Dónde	estabas?	¿En	serio	estás	borracho? 

—¿Qué	quieres	Pablo?	—pregunto	con	impaciencia. 

—Se	 me	 olvidó	 decirte	 que	 la	 comida	 con	 los	 primos	 es	 este	 mediodía,	 con	 el disgusto	de	tus	padres,	me	han	pedido	que	te	lo	dijese. 

—¿¡No	me	jodas!? 

Ahora	sí	que	pego	un	bote	de	la	cama. 

—Sí,	se	me	había	pasado,	lo	siento.	A	las	dos	tenemos	que	estar	allí,	por	lo	tanto

—hace	una	parada—,	te	queda	una	hora	para	llegar. 

La	madre	que	lo	parió. 

Cuelgo	 el	 teléfono	 despidiéndome	 a	 toda	 prisa	 y	 me	 levanto	 de	 la	 cama	 como	 un huracán.	 Paso	 por	 el	 lado	 de	 Rocío	 que	 se	 encuentra	 cruzada	 de	 brazos

inspeccionándome	con	la	mirada,	paralizo	mi	marcha	hacia	la	ducha	y	me	giro. 

—Te	juro	que	hablaremos	de	esto	en	otro	momento,	pero	cámbiame	esa	cara	y	no	te

enfades.	—Le	pido	poniendo	cara	de	angelito. 

Me	 acerco	 un	 poco	 a	 ella	 temiendo	 su	 reacción,	 así	 que,	 me	 mantengo	 a	 una distancia	prudencial. 

—Hazme	un	breve	resumen. 

Suspiro	y	pienso	con	rapidez,	no	puedo	decirle	la	verdad,	no	ahora	que	su	relación

con	Mateito	dejará	de	ser	una	simple	amistad. 

—Desde	 que	 llegó	 Daniela…	 he	 estado	 agobiado	 con	 todo	 este	 tema,	 y…

necesitaba	desconectar	un	poco	—murmuro. 

—¿Y	no	podías	haberlo	hablado	conmigo?	—Se	extraña. 

—Sí,	pero	no	quería	calentarte	la	cabeza	más,	lo	siento	de	verdad. 

Suspira	y	asiente.	Sé	que	hago	mal,	pero	también	sé	que	el	tema	de	Daniela	es	más

convincente	que	decirle	cualquier	mentira	piadosa. 

—Y	 ahora…	 ¿puedo	 aprovecharme	 un	 poco	 más	 de	 ti?	 —Pongo	 cara	 de	 niño

bueno. 

Doy	dos	zancadas	y	me	posiciono	frente	a	ella. 

—Me	va	a	salir	cara	la	proposición	indecente	que	te	hice	a	este	paso. 

Me	río	y	ella	me	acompaña. 

—¿Quieres	venir	conmigo	a	mi	casa?	—Pone	cara	de	horror—	es	solo	una	comida

de	primos	estirados,	así	tendremos	una	excusa	para	marcharnos	antes. 

—¿Y	cómo	se	supone	que	voy?	¿Cómo	amiga?	¿Conocida? 

—Cómo	lo	que	quieras	—sonrío	de	medio	lado—	hoy	decides	tú. 

Agarro	 su	 mano	 y	 la	 arrastro	 conmigo	 hacia	 la	 ducha,	 abro	 el	 grifo	 y	 el	 agua	 cae helada.	 Me	 desprendo	 de	 la	 ropa	 que	 llevo	 y	 entro	 en	 su	 interior,	 pegando	 un	 bote debido	al	frío. 

—Así	se	te	pasará	la	cogorza	que	llevas…	—murmura	entre	dientes. 

Cuando	el	agua	se	pone	a	buena	temperatura,	cojo	su	mano	y	tiro	de	ella.	Cierra	la

mampara	 y	 quedamos	 demasiado	 pegados	 como	 para	 que	 no	 salten	 las	 chispas	 que últimamente	brillan	entre	nosotros. 

Me	pego	un	poco	más	a	ella	bajando	mi	rostro	hacia	su	cuello,	echa	la	cabeza	hacia

atrás	 y	 pone	 una	 de	 sus	 manos	 en	 mi	 nuca.	 Agarro	 con	 fuerza	 su	 pequeña	 y	 esbelta cintura,	haciendo	que	me	roce	en	varias	ocasiones. 

—Rubén…	—murmura. 

—Mmm…

Paseo	 mi	 boca	 desde	 el	 cuello	 hasta	 su	 hombro,	 para	 después	 repetir	 el	 mismo proceso	 hasta	 llegar	 a	 su	 rostro,	 donde	 deposito	 varios	 besos	 en	 distintos	 puntos	 sin llegar	a	su	boca. 

—¿No	 me	 digas	 que	 no	 te	 gusta?	 Porque	 si	 es	 así,	 eres	 toda	 una	 actriz	 —sonrío escondido	en	su	cuello. 

—Ese	es	el	problema,	que	me	gusta	demasiado. 

Su	tono	se	me	antoja	extraño	y	estrangulado.	Elevo	mis	ojos	y	los	fijo	en	los	suyos que	brillan	más	de	la	cuenta. 

—¿Estás	bien? 

Asiente	sin	decirme	nada,	y	antes	de	que	pueda	reaccionar,	noto	sus	labios	encima

de	los	míos.	Al	final,	creo	que	vamos	a	llegar	tarde	como	ya	tenía	previsto,	solo	que con	un	poco	más	de	retraso	por	los	acontecimientos	de	“la	ducha”. 

Una	 hora	 y	 media	 después	 llegamos	 a	 la	 que	 hace	 muchos	 años	 era	 mi	 casa.	 Mi madre	 no	 ha	 parado	 de	 llamarme	 desde	 hace	 más	 de	 media	 hora,	 y	 yo,	 en contraprestación	por	no	haberme	avisado	de	la	comida,	le	ignoro	las	llamadas.	Cuando escucha	el	coche	en	la	puerta	sale	como	un	vendaval	a	recibirme. 

—Bueno	bien…	aquí	la	tienes	endemoniada. 

—No	te	preocupes,	no	es	tanto	lo	que	parece	—la	miro—	no	hagas	caso	de	nada	de

lo	que	digan	mis	primos. 

—No	entiendo	a	qué	viene	esto	último	—me	mira	extrañada. 

—Son	un	poco…	raros	y	tienen	algunas	veces	comentarios	que…

—No	 te	 preocupes	 —pone	 una	 mano	 en	 mi	 muslo—	 perro	 ladrador,	 poco

mordedor.	Además,	vengo	en	concepto	de	amiga,	veremos	a	ver	qué	pasa. 

Sonrío,	es	imposible	no	hacerlo.	Me	bajo	del	coche	y	lo	primero	que	recibo	es	un

bocinazo	de	manera	fina	por	parte	de	mi	madre. 

—¿Se	puede	saber	dónde	estabas? 

—Mejor	no	te	lo	cuento	—paso	mis	ojos	a	Rocío	que	se	ríe	por	lo	bajo. 

Mi	madre	gira	su	rostro	y	se	topa	con	los	de	la	canija.	Ella	la	saluda	con	su	alegría habitual	y	mi	madre	como	de	costumbre,	me	mira. 

—¿Quién	es	esta? 

Pregunta	 malhumorada	 al	 reparar	 en	 que	 Rocío	 es	 la	 misma	 persona	 con	 la	 que estaba	el	otro	día	en	el	piso. 

—¿Y	tú	me	has	enseñado	modales	a	mí?	—Alzo	una	ceja	irónico. 

—Rubén,	así	tengas	cincuenta	años,	no	me	faltes	al	respeto	o…

—¿O	 qué?	 Todavía	 estoy	 esperando	 tu	 llamada.	 Así	 que,	 dale	 gracias	 que	 he venido. 

Su	 rostro	 cambia	 y	 por	 un	 instante	 puedo	 ver	 la	 culpabilidad	 en	 sus	 ojos.	 Mira dentro	del	coche	buscando	a	Daniela. 

—No	está. 

—¿La	has	dejado	sola?	—Se	escandaliza. 

—¿Acaso	te	importa? 

Paso	 por	 su	 lado	 y	 cojo	 a	 Rocío	 de	 la	 mano,	 Pablo	 nos	 espera	 en	 la	 entrada	 y	 al llegar	 me	 da	 un	 abrazo,	 mientras	 que	 a	 Rocío	 le	 deposita	 dos	 sonoros	 besos	 en	 las mejillas.	Me	encuentro	a	mi	padre	frente	a	la	chimenea	hablando	animadamente	con	mi primo	Toni	y	su	mujer	Estrella. 

—¡Hombre,	el	que	faltaba!	—Anuncia	mi	primo	al	verme. 

Viene	a	darme	un	abrazo	en	el	momento	en	el	que	aparecen	por	la	cocina	los	padres

de	Toni,	junto	a	mí	otro	primo	de	dieciséis	años.	Tras	las	presentaciones,	y	sin	recibir todavía	ni	un	mísero	abrazo	por	parte	de	mis	padres,	nos	sentamos	en	la	mesa,	donde Rocío	me	aprieta	el	muslo	en	señal	de	tranquilidad.	Hasta	que	de	nuevo,	se	me	quita	de un	plumazo	cuando	oigo	a	mi	primo	Toni,	hacerse	el	interesante	como	siempre. 

—Y	bueno	Rocío,	¿a	qué	te	dedicas? 

—¡Camarera	seguro!	—Señala	su	mujer. 

—¡Seguro!	—Añade	riéndose. 

Alzo	una	ceja	cuando	voy	a	contestar,	pero	ella	me	lo	impide. 

—Soy	pediatra	y	psicóloga	infantil.	Y	tú,	¿parado	permanente	o	rasca	pelotas? 

Suelto	 una	 carcajada	 que	 Pablo	 sigue,	 mis	 padres	 no	 caben	 en	 su	 asombro	 y	 veo como	mi	madre	deja	hasta	de	comer. 

—¡Vaya…!	—murmura	sin	creérselo	por	el	corte	que	le	acaba	de	meter. 

Estrella	pone	mala	cara	y	antes	de	que	pueda	decir	nada,	mi	primo	vuelve	a	hablar. 

—Soy	notario. 

—Oh,	 mira	 que	 bien,	 ya	 nos	 hemos	 equivocado	 los	 dos	 —sonríe	 con	 malicia mientras	coge	su	copa	de	vino. 

—De	todas	las	personas	que	conozco,	nadie	me	la	había	devuelto	de	esa	manera	—

se	ríe. 

Estrella	le	mira	mal,	y	después	lo	hace	con	Rocío. 

—Dicen	que	siempre	hay	una	primera	vez. 

Mi	primo	asiente	y	yo	me	siento	orgulloso	de	mi	canija. 

—Rocío,	supongo	que	tu	trabajo	será	bastante	complicado	sobre	todo	el	tema	de	la

psicología	infantil. 

Miro	 a	 mi	 padre	 cuando	 se	 interesa	 por	 el	 tema	 y	 ella	 asiente,	 deja	 su	 tenedor	 y ambos	entablan	una	conversación	sobre	los	problemas	que	muchas	veces	se	han	dado

en	su	consulta,	sin	entrar	en	detalles.	Veo	como	mi	padre	le	presta	suma	atención	a	todo lo	que	dice	y	eso	hace	que	vuelva	a	ver	los	buenos	modales	de	mí	familia	aunque	no

estén	a	gusto	con	alguien. 

Cuando	terminamos	de	comer,	bajo	la	animada	conversación	entre	Toni,	mi	padre	y

Rocío,	me	levanto	para	ayudar	a	mi	madre	a	poner	el	café.	Cojo	las	tazas	y	las	coloco en	una	bandeja,	mi	padre	viene	a	la	cocina	y	se	para	a	mi	lado	para	coger	la	leche	que acaba	de	calentar	mi	madre. 

—Me	gusta.	Es	lista	y	directa. 

—¿No	estás	haciendo	el	papel	de	los	buenos	modales? 

Niega	con	la	cabeza	y	me	da	una	palmada	en	la	espalda. 

—Espero	que	podamos	hablar	otro	día,	siento	lo	de	hace	unas	semanas,	nos	pilló

todo	de	improvisto	y…	—Mira	a	mi	madre	que	tiene	los	ojos	anegados	en	lágrimas. 

En	ese	instante	Rocío	entra	en	la	cocina	y	nos	observa	a	todos. 

—¡Perdón!	 Yo	 me	 llevo	 esto	 y	 desaparezco	 como	 si	 no	 hubiera	 entrado	 por	 esa puerta	nunca	—comenta	atropelladamente	con	su	encanto	habitual. 

—No	te	preocupes	hija	—murmura	mi	padre—	¿eres	la	psicóloga	de	la	niña? 

Rocío	me	mira	a	mí	pidiéndome	permiso	y	yo	asiento. 

—Sí	—asiente	con	firmeza	en	su	voz—	soy	la	psicóloga	de	Daniela. 

—¿Y	cómo	está?	—Se	preocupa	mi	madre. 

Suspira	y	una	sonrisa	ilumina	sus	labios,	vuelve	sus	ojos	a	mí,	se	acerca	un	poco, 

me	 quita	 la	 bandeja	 de	 las	 manos	 y	 después	 pasa	 los	 ojos	 a	 mis	 padres	 de	 manera alternativa. 

—No	soy	yo	quién	tiene	que	contarles	eso. 

Me	guiña	un	ojo,	lanza	una	última	sonrisa	y	desaparece. 

—¿Cuánto	tiempo	llevas	con	ella?	—pregunta	mi	madre. 

—No	estamos	juntos	mamá. 

Ambos	me	miran. 

—¿Entonces? 

—Es	una	buena	amiga	—afirmo. 

Les	cuento	el	progreso	de	Daniela	desde	el	primer	día	que	entró	en	mi	vida	y	como

poco	a	poco	se	ha	ido	adaptando	de	manera	considerable.	Sé	que	se	alegran,	al	igual que	también	supe	cómo	reaccionarían	al	saberlo. 

—Siento	 mucho	 nuestro	 comportamiento	 Rubén,	 espero	 que	 me	 perdones,	 y	 me

encantaría	conocerla. 

—Lo	sé	mamá.	El	viernes	que	viene	vendrá	de	Benidorm,	podéis	venir	conmigo	si

queréis	a	recogerla	al	aeropuerto. 

—¡Me	encantaría!	—Mira	a	mi	padre	y	este	sonríe	contento. 

Antes	de	marcharme	mi	madre	agarra	mi	mano	con	ternura,	deposita	un	beso	en	mi

mejilla	y	me	mira	con	cariño. 

—A	una	amiga	no	se	la	mira	con	los	ojos	que	la	ves	tú,	mi	niño. 



De	vuelta	a	casa	pienso	varias	veces	en	lo	último	que	me	dijo	mi	madre	al	salir	de

la	cocina,	¿todo	el	mundo	va	a	opinar	sobre	lo	que	siento	o	no?	¿Lo	van	a	saber	antes que	yo?	Escucho	a	Rocío	como	habla	animadamente	sobre	la	comida,	y	sobre	lo	bien

que	le	han	caído	mis	padres,	y	por	supuesto	el	corte	que	le	ha	pegado	a	mi	primo	y	la cara	de	su	mujer	es	un	tema	que	no	se	puede	obviar. 

—Tu	prima	necesita	un	buen	revolcón. 

—Creo	que	sí,	tiene	cara	de	estreñida. 

Suelta	una	carcajada	que	hace	que	la	imite	de	inmediato. 

—¿No	has	quedado	con	Mateo? 

—No. 

Cuando	aparco	el	coche	en	el	garaje	de	su	edificio	la	miro. 

—¿Por	qué	me	lo	dices	tan	tajante? 

Mueve	los	hombros	en	señal	de	no	saberlo. 

—Primero	me	animas	a	salir	con	él	y	conocernos,	luego	me	dices	que	te	cae	mal,	¿y

ahora	me	preguntas	si	he	quedado	con	él?	No	te	entiendo. 

No	me	entiendo	ni	yo…

—Se	supone	que	los	amigos	están	para	eso,	¿no? 

Y	 en	 realidad	 es	 un	 tema	 que	 no	 quiero	 ni	 oírlo,	 pero	 necesito	 aclarar	 mis pensamientos	cuanto	antes.	En	silencio	salimos	del	coche,	y	subimos	a	su	piso	que	hace días	que	no	vengo.	Cierro	la	puerta	cuando	entramos	y	cojo	su	cara	con	ambas	manos. 

—No	sé	cómo	agradecerte	lo	que	has	hecho	hoy. 

—Mmmm	—ronronea	en	mí	cuello—	se	me	ocurren	varias	alternativas. 

Me	mira	arqueando	una	ceja	y	hace	que	sonría.	Cuando	estoy	a	punto	de	besarla,	el

timbre	de	su	casa	suena	y	la	miro. 

—¿Esperas	a	alguien? 

Niega	con	la	cabeza	y	se	encamina	hacia	la	puerta.	Al	abrirla	noto	como	se	tensa, 

miro	por	encima	de	ella	y	veo	a	dos	personas. 

—¿Mamá?	¿Papá?	—pregunta	con	el	temor	sembrado	en	su	voz. 

Se	hacen	paso	entre	la	puerta	y	ella	y	entran	en	la	vivienda. 

—Hija	mía,	como	no	sabemos	nada	de	ti,	hemos	decidido	venir	a	ver	como	estabas. 

—No	mientas	Antonia,	hemos	venido	porque	el	tío	Tomás	se	va	al	extranjero. 

—¿El	tío	Tomás?	¿A	dónde?	—pregunta	Rocío	estupefacta. 

—A	Londres	—asegura	su	madre. 

—Pero	si	no	sabe	hablar	ni	español	—ironiza. 

—¡No	hables	así	de	tu	tío	niña! 

Pone	morritos	y	resopla.	El	ambiente	se	tensa	cuando	las	dos	personas	se	percatan

de	mi	presencia.	Miran	a	Rocío	primero	y	esta	sonríe	a	la	vez	que	se	pone	a	mi	lado. 

—Rocío	Cortés…	no	me	digas	que…

—¡Este	es	Rubén!	—Me	presenta	con	rapidez—	un…	un…	compañero…	¡de	piso! 

—¿Vives	con	un	hombre	tú	sola?	—Se	escandaliza	su	padre. 

—Bueno,	en	realidad	el	piso	era	suyo,	así	que,	le	tengo	que	dar	las	gracias	a	él	—

sonríe	nerviosa. 

El	matrimonio	se	mira	y	dan	un	paso	hacia	mí.	El	primero	que	me	extiende	la	mano

es	 el	 hombre	 bajito	 y	 regordete	 con	 una	 calva	 considerable,	 unas	 oscuras	 cejas	 y	 un rostro	cuadrado	y	firme	que	denota	seriedad. 

—Soy	Antonio,	el	padre	de	Rocío. 

Estrecho	su	mano	con	fuerza	y	dirijo	mis	ojos	a	la	mujer	que	tiene	un	enorme	moño

recogiendo	 su	 pelo	 negro	 como	 el	 azabache,	 igual	 que	 el	 de	 su	 hija.	 Ella	 en	 cambio tiene	 un	 rostro	 un	 poco	 más	 alargado	 y	 los	 mismos	 ojos	 verdes	 que	 Rocío.	 La complexión	 del	 cuerpo	 es	 muy	 parecida	 a	 la	 de	 su	 marido,	 y	 en	 ese	 momento	 no entiendo	como	Rocío	está	tan	sumamente	delgada. 

—Yo	soy	Antonia,	la	madre	de	Rocío. 

Se	acerca	a	mí	y	deposita	dos	besos	en	mis	mejillas	que	acepto	gustoso.	Su	padre

me	repasa	más	de	la	cuenta	y	después	pasea	sus	ojos	por	el	piso. 

—Bien,	¿quién	nos	enseña	la	casa? 

Rocío	traga	saliva	y	yo	la	miro. 

—Sí	tú	eres	el	casero,	lo	conocerás	mejor	que	nadie	—alza	una	ceja. 

—Pero…	¿Cuánto	tiempo	os	pensáis	quedar?	—pregunta	escandalizada	la	canija. 

—Hoy	solo,	mañana	tenemos	el	vuelo	a	Almería.	Queríamos	quedarnos	una	semana

pero	creo	que	no	va	a	poder	ser. 

—Ah	no,	no	te	preocupes	mamá,	otra	vez	será. 

Rocío	me	mira	y	pone	cara	de	circunstancias	que	no	entiendo. 

—¿Cuántas	habitaciones	tiene	este	piso?	—pregunta	su	padre	con	interés. 

—Tres,	¡tiene	tres!	—Se	adelanta	Rocío. 

Le	 enseñamos	 el	 piso	 al	 completo,	 con	 el	 acelerado	 paso	 de	 Rocío,	 que	 abre	 y cierra	una	puerta	como	un	vendaval.	Cuando	llegamos	de	nuevo	al	salón,	su	padre	me

mira. 

—¿Y	dónde	se	supone	que	duermes	tú? 

—Esto…	—murmuro	sin	saber	muy	bien	qué	decir. 

—En	el	cuarto	que	hay	en	la	entrada	—se	apresura	a	contestar	primero	la	canija. 

—¿Vives	aquí	y	ella	duerme	en	una	cama	de	matrimonio	y	tú	en	una	de	noventa?	—

Se	extraña. 

—Bueno,	la	cama	de	matrimonio	la	compró	ella. 

—¿Y	tienes	la	habitación	tan	recogida?	—Alza	una	ceja	su	madre	esta	vez. 

—¡Oh	 por	 Dios!	 Parad	 de	 hacerle	 preguntas,	 es	 un	 compañero	 de	 piso,	 ¡que	 no duerme	conmigo! 

La	miro	de	reojo.	Será	mentirosa…

—Mmm…	—murmura	su	padre—	¿entonces	cuál	es	nuestra	habitación? 

—Si	os	esperáis	un	momento	lo	montamos	todo	y	ahora	pasáis. 

—Ya	te	ayudo	yo	hija,	no	va	a	ir	él. 

Su	madre	se	ofrece	y	Rocío	niega	con	energía. 

—Sentaos	en	el	sofá,	ahora	mismo	vuelvo. 

Pasamos	al	dormitorio	de	“invitados”	bajo	mi	asombro	y	Rocío	cierra	la	puerta	de

golpe,	para	llevarse	las	manos	a	la	cara. 

—¿Qué	te	pasa?	—pregunto	preocupado. 

—Rubén,	¡por	Dios	y	por	la	Virgen!,	quédate	esta	noche	a	dormir	aquí. 

Me	río. 

—¡Rubén!	—Me	regaña. 

—Me	quedo	con	la	condición	de	que	me	cuentes	todo	después. 

Asiente	con	rapidez	cuando	oye	como	su	madre	le	dice	detrás	de	la	puerta. 

—¿Habéis	terminado	ya?	¿Por	qué	cerráis	la	puerta? 

La	 abro	 mientras	 Rocío	 coloca	 a	 toda	 prisa	 unas	 mantas	 en	 lo	 alto	 de	 la	 cama	 y sonríe	cuando	su	madre	asoma	la	cabeza. 

—Sí,	ya	puedes	dejar	la	maleta	aquí. 

Me	dirijo	al	salón	para	sacar	algo	de	beber. 

—Antonio,	¿le	apetece	algo	para	tomar? 

—Sí	hijo,	lo	que	me	des	estará	bien. 

Mientras	abro	la	nevera	oigo	como	el	timbre	suena,	Rocío	sale	disparada	y	me	mira

con	pánico	al	no	saber	de	quién	se	trata.	Al	abrir	se	encuentra	a	Mateo	que	va	directo	a darle	un	beso	en	los	labios	y	esta	le	hace	la	cobra,	¡jódete	Mateito!	Sonrío	sin	poder evitarlo	y	este	me	pilla	de	lleno. 

—¿Qué	pasa?	¿Ahora	no	puedo	darte…

Rocío	pega	un	grito	para	cortarle. 

—¡Mateo!	¿Qué	haces	aquí,	si	hasta	mañana	ya	no	tengo	turno? 

Arruga	el	entrecejo	y	la	mira. 

—¿Qué?	—pregunta	sin	entenderla—	estás	intentando	evi…

—Sí,	sí,	que	mañana	te	aviso	cuando	sepa	a	la	hora	que	entro,	venga	adiós. 

Y	sin	ton	ni	son,	le	despacha	en	menos	que	canta	un	gallo. 

—¿También	viene	a	recogerte	un	hombre? 

—¡Mamá	por	Dios!	Es	mi	compañero	de	trabajo	y	le	pilla	de	paso	llevarme,	así	no

tengo	que	coger	el	autobús	o	mover	mi	coche. 

—¿Te	has	comprado	un	coche?	—Se	asombra. 

—Sí,	 uno	 de	 segunda	 mano,	 lo	 necesitaba	 para	 poder	 moverme	 en	 distancias	 más largas. 

Pasa	por	mi	lado,	yo	observo	la	escena	con	gracia,	hasta	que	vuelven	a	llamar	a	la

puerta.	 Rocío,	 resopla,	 y	 puedo	 ver	 en	 sus	 ojos	 una	 desesperación	 que	 nunca	 había visto	reflejada. 

—Ya	voy	yo. 

Me	 encamino	 hacia	 la	 entrada,	 cojo	 mis	 llaves	 y	 salgo	 encontrándome	 a	 Mateito con	cara	de	enfado	detrás	de	ella. 

—No	quiero	hablar	contigo,	quiero	hablar	con	ella,	así	que,	si	no	te	importa. 

Intenta	pasar	por	mi	lado	y	se	lo	impido. 

—Me	temo	que	hoy	no	va	a	poder	ser. 

Alza	su	rostro	y	me	mira	desafiante. 

—O	me	dejas	pasar	o…

—¿O	qué,	valiente?	—Le	vacilo. 

Veo	como	aprieta	los	puños	y	en	ese	instante	Rocío	sale. 

—Mateo	por	favor,	tienes	que	irte,	están	aquí	mis	padres. 

—¿Y	él	si	se	puede	quedar?	—Eleva	la	voz	más	de	la	cuenta. 

—Shhh,	Mateo	por	favor,	vete. 

Rocío	 mira	 hacia	 la	 puerta	 creo	 que	 rezándole	 a	 todos	 los	 santos	 como	 ella	 dice, porque	ninguno	de	los	dos	se	asome.	Se	pone	un	dedo	en	la	boca	para	darle	más	énfasis a	su	tono	de	voz. 

—Mañana	hablamos	con	más	calma,	¡vete	ya! 

—¿Me	estás	echando?	—pregunta	señalándose. 

—Más	o	menos	—contesto	con	desgana. 

Vuelve	sus	ojos	a	mí	y	de	nuevo	la	tensión	se	palpa	en	el	ambiente. 

—¡Rubén!	—Me	regaña—	mañana	hablamos,	y	te	lo	explico,	pero	ahora	tienes	que

irte. 

Con	mala	cara	se	da	la	vuelta	y	se	marcha	sin	decir	ni	adiós,	Rocío	resopla	y	en	ese momento	su	padre	asoma	la	cabeza. 

—¿Todo	bien? 

—Sí,	sí,	sí	—responde	apresuradamente—,	vamos	dentro. 

Y	 después	 de	 largas	 horas	 hablando	 con	 Antonio	 sobre	 la	 pesca,	 cae	 la	 noche	 y Rocío	todavía	sigue	nerviosa.	Sus	padres	se	despiden	de	nosotros,	pero	no	se	van	a	la cama	 hasta	 que	 no	 me	 ven	 entrar	 en	 mi	 “supuesta”	 habitación.	 Cierro	 la	 puerta	 y después	 de	 esperar	 más	 de	 diez	 minutos,	 me	 levanto	 a	 hurtadillas	 y	 me	 meto	 en	 el dormitorio	de	Rocío.	Esta	pega	un	bote	que	casi	toca	el	techo	cuando	me	ve	entrar. 

—¿¡Qué	 haces	 loco!?	 ¿Quieres	 que	 entre	 mi	 padre	 con	 la	 escopeta?	 —murmura para	que	nadie	nos	oiga. 

Echo	el	pestillo	y	me	siento	en	la	cama	a	su	lado. 

—¡Rubén,	no!	Vete	a	tu	cuarto,	¡tira!	—Señala	la	puerta. 

Me	 río	 al	 ver	 sus	 gestos	 desesperados	 porque	 desaparezca	 cuanto	 antes	 de	 su habitación. 

—Me	da	miedo	dormir	solo	—susurro	en	su	oído. 

—¡Por	el	amor	de	Dios	márchate! 

—No	quiero	—la	chincho. 

Me	mira	con	mala	cara	y	empieza	a	darme	pequeños	golpes	en	la	espalda	para	que

me	 levante.	 Agarro	 sus	 manos	 con	 fuerza	 y	 las	 pongo	 por	 encima	 de	 su	 cabeza, acoplando	mi	cuerpo	entre	sus	piernas. 

—Rubén,	para,	¡para! 

Pego	mi	rostro	al	suyo	y	sonrío. 

—Esto	se	pone	interesante.	¿Vemos	si	después	me	suplicas	que	me	vaya? 

—¡No	por	favor,	no!	Como	venga	alguno	de	los	dos	se	va	a	montar	y	gorda,	vete	a

tu	habitación,	¡por	los	clavos	de	Cristo! 

Niego	 con	 la	 cabeza	 y	 miro	 su	 conjunto	 sexy	 de	 encaje	 negro,	 cubierto	 por	 un camisón	fino	de	seda	rosa	palo. 

—¿Duermes	con	esto? 

—Rubén	no	me	cambies	de	tema	y	desaparece	de	esta	habitación	¡ya! 

—Es	demasiado	atrevido.	Me	gusta	más	cuando	estás	desnuda	—sonrío	lascivo. 

Niega	 con	 la	 cabeza	 e	 intenta	 evitar	 mi	 beso	 al	 que	 finalmente	 termina

sucumbiendo.	Pego	mi	entrepierna	a	su	sexo,	siento	como	alza	la	cadera	y	se	pega	más a	mi	cuerpo,	restregándose	en	él	varias	veces. 

—Rubén	no	sigas…	—Me	suplica. 

—No	puedo…

Unos	golpes	en	la	puerta	hacen	que	me	quite	de	inmediato	cuando	Rocío	me	empuja

con	brío. 

—¡Escóndete!	—Me	tengo	que	reír. 

—¿Rocío?	 —Intenta	 abrir	 la	 puerta	 pero	 no	 puede—	 ¿por	 qué	 tienes	 el	 pestillo echado?	¿Rocío?	—Toca	de	manera	más	insistente. 

—¡Ya	voy!	—grita	demasiado—	¡escóndete! 

Solo	le	falta	ponerse	de	rodillas. 

—¿Dónde?	—pregunto	gracioso. 

—¡En	el	armario! 

—¿Cómo	pretendes	que	me	meta	en	el	armario,	¿has	visto	lo	grande	que	soy?	—Me

señalo. 

Me	empuja	con	fuerza	y	abre	las	puertas	con	energía. 

—¡Vamos!	—Me	insta. 

Niego	con	la	cabeza	un	par	de	veces	y	su	madre	vuelve	a	llamar. 

—¡Rocío	abre	la	puerta! 

—¡Entra	coño!	—Se	desespera. 

Hago	lo	que	me	dice	con	un	ataque	de	risa	y	me	meto	como	puedo.	Escucho	como

abre	la	puerta	y	su	madre	pasa	inspeccionándolo	todo,	pero	Rocío	no	la	deja	pasar	de la	mitad	de	la	habitación. 

—¿Qué	pasa	mamá?	Estaba	casi	dormida	—se	estira	haciendo	un	teatro. 

—Mañana	tenemos	que	salir	a	las	nueve,	¿a	qué	hora	nos	vamos? 

—Ya	te	llamo	yo	sobre	las	siete,	no	te	preocupes. 

—De	acuerdo	hija,	que	descanses. 

—Y	tu	mamá,	hasta	mañana. 

Cierra	 la	 puerta	 de	 nuevo	 y	 muy	 despacio	 echa	 el	 pestillo.	 Abro	 la	 puerta	 del armario	y	la	miro,	intentando	salir	como	puedo,	ya	que	casi	tengo	que	hacer	un	 Tetris. 

—Esto	no	está	pagado	—aseguro,	ella	se	lleva	las	manos	a	la	cabeza—.	¿Me	lo	vas

a	contar	ya? 

Se	 sienta	 en	 la	 cama	 y	 suelta	 todo	 el	 aire	 contenido.	 Me	 voy	 hacia	 dónde	 está	 y hago	que	se	ponga	en	mi	regazo. 

—Mis	padres	tienen	unas	tradiciones	que	siguen	a	rajatabla,	sobre	todo	mi	madre	y

esto,	no	está	bien	visto	según	las	costumbres	de	nuestra	familia. 

—Tú	no	las	compartes,	supongo.	Por	como	lo	describes. 

—No,	 las	 tradiciones	 gitanas	 nunca	 las	 he	 seguido.	 No	 es	 que	 no	 las	 comparta, simplemente	no	las	llevo	a	cabo.	Pero	las	respeto	y	a	ellos	se	lo	debo	todo,	no	quiero que	se	disgusten	sin	necesidad	—resopla. 

Había	oído	alguna	campanada	sobre	ese	tema,	pero	nunca	le	presté	mucha	atención, 

en	realidad	es	que	para	mí,	no	es	ningún	inconveniente. 

—Así	que,	eres	gitana. 

—Sí,	¿tienes	algún	problema	con	los	gitanos?	—Alza	una	ceja	con	mala	cara. 

Sonrío	al	ver	su	gesto. 

—Para	nada,	eres	la	gitana	más	hermosa	con	la	que	me	he	cruzado	en	mí	vida. 

—Eres	un	rompebragas	—sonríe	pegada	a	mi	pecho. 

—Pues	para	ser	un	rompebragas,	voy	a	tener	que	destrozar	ese	conjunto	tan	mono

que	llevas. 

Veo	como	se	ríe	intentando	evitar	que	una	carcajada	resuene	en	todo	el	piso. 

—¿Qué	pasa	si	estás	con	un	hombre?	No	sé	si	he	hecho	la	pregunta	bien	—arrugo	el

entrecejo. 

—No	 pasa	 nada,	 pero…	 Digamos	 que	 hay	 que	 seguir	 unas	 pautas,	 por	 ejemplo antes	de	acostarme	con	un	hombre. 

—Pues	 tú	 estás	 rompiendo	 los	 moldes…	 Como	 se	 enteren,	 los	 vas	 a	 matar	 de	 un infarto. 

Sonríe	 y	 da	 un	 pequeño	 golpe	 en	 mi	 hombro	 que	 hace	 que	 mi	 cuerpo	 se	 vaya	 un poco	hacia	atrás. 

—Y	ahora	dime,	Rocío	Cortés,	¿cómo	arreglamos	esto? 

Miro	hacia	el	bulto	que	tengo	entre	mis	piernas	y	esta	sonríe	como	de	costumbre. 

—A	ver	cómo	nos	lo	montamos	para	que	no	se	oiga	ni	un	muelle. 

Tiro	 la	 manta	 que	 hay	 en	 la	 cama	 al	 suelo,	 chasqueo	 la	 lengua	 con	 chulería	 y	 la observo. 

—Soluciones	rápidas,	nena. 



Después	de	pasar	por	todo	tipo	de	inspecciones	bajo	los	atentos	ojos	de	la	madre	y

el	 padre	 de	 Rocío	 la	 semana	 pasada,	 vuelvo	 al	 aeropuerto	 de	 Barcelona	 con	 una sonrisa	 en	 los	 labios	 en	 busca	 de	 mi	 pequeña.	 En	 este	 caso	 Rocío	 tenía	 el	 turno	 de trabajo	por	la	mañana	y	no	podrá	venir,	pero	le	ha	prometido	que	después	pasarían	a por	ella	para	ir	al	cine.	Sí,	digo	pasarían	porque	Mateito,	después	de	su	rebote,	arregló y	entendió	como	una	buena	persona	la	situación	por	la	que	Rocío	estaba	pasando	con

sus	padres,	y,	obviamente	él	también	va	al	cine.	¡Que	viva	el	amor!	Véase	la	ironía. 

Me	dirijo	a	las	puertas	de	salida	donde	espero	nervioso	la	llegada	de	Daniela.	Al

mirar	 la	 pantalla	 veo	 que	 ya	 han	 aterrizado	 y	 en	 menos	 de	 lo	 que	 espero	 estará conmigo.	Soraya	viene	con	ella	y	se	irá	al	día	siguiente	después	de	ver	a	unos	amigos, no	se	fiaba	que	Daniela	viajara	sola	y	en	parte	yo	lo	preferí	también.	Elevo	mis	ojos cuando	escucho	maletas	y	de	repente	la	veo	tan	bonita	como	de	costumbre.	Va	vestida con	un	mono	vaquero	con	algunas	flores	en	rosa,	y	el	pelo	lo	lleva	suelto	y	liso	como Rocío	se	lo	peina	en	algunas	ocasiones. 

—¡Papá! 

Abro	mis	brazos	para	que	pueda	tirarse	encima	de	mí.	Doy	un	par	de	vueltas	con

ella	y	la	hago	girar	dándole	varios	besos	en	las	mejillas. 

—¿Me	has	echado	de	menos	princesa? 

—Síí,	pero	te	he	traído	una	cosa	para	que	no	te	pongas	triste. 

Abro	los	ojos	sorprendido,	exagerándolo	todo	un	poco,	lo	que	hace	que	Daniela	se

ría. 

—He	 traído	 un	 montón	 de	 moldes	 para	 hacer	 pasteles	 con	 forma	 de	 la	 princesa Frozen. 

—¿¡Venga	ya!? 

—Sííí,	¿cuándo	vendrá	Rocío	para	hacerlos? 

—Luego	se	lo	decimos	cuando	venga	a	casa	—me	sale	cara	amarga. 

—¿Qué	pasa	papá?	¿No	quieres	que	venga? 

Niego	 con	 la	 cabeza	 e	 intento	 que	 el	 puñetero	 Mateito	 se	 marche	 de	 mi

pensamiento. 

Tras	un	buen	rato	en	el	coche,	dejamos	a	Soraya	en	uno	de	los	pueblos	cercanos	a

Barcelona,	 donde	 dos	 amigos	 la	 esperan,	 nos	 despedimos	 de	 ella	 y	 nos	 dirigimos	 a nuestro	apartamento	para	preparar	algo	de	comer	y	a	toda	prisa	cambiar	a	Daniela	para que	se	vaya	al	cine	en	cuanto	Rocío	llegue. 

—¿Qué	quieres	comer?	—pregunto	abriendo	la	nevera. 

Se	acerca	a	la	cocina	pegando	saltitos	y	me	mira	con	entusiasmo. 

—No	he	comido	macarrones…

Sonrío. 

—¡Volando	esos	macarrones! 

Se	ríe	y	sale	disparada	hacia	el	sofá.	Tras	una	extensa	comida	en	la	que	me	cuenta

todo	lo	que	ha	hecho	durante	su	viaje	a	Benidorm,	oigo	como	el	timbre	de	la	puerta	de casa	suena	cuando	estamos	acurrucados	en	el	sofá,	haciendo	zapping	en	los	canales	de dibujos	animados,	quién	me	lo	diría	a	mí…

—Hola	—la	sonrisa	se	me	borra	de	un	plumazo	cuando	veo	a	su	acompañante	tras

ella. 

Rocío	 me	 mira	 con	 una	 sonrisa	 deslumbrante,	 cada	 día	 está	 más	 guapa	 y	 más	 me maldigo	 por	 tener	 ese	 pensamiento.	 Mateo	 me	 mira	 por	 encima	 del	 hombro	 y	 yo directamente	le	ignoro.	Antes	de	que	pueda	cerrarle	la	puerta	en	las	narices,	pone	una de	sus	manos	en	ella	y	me	contempla	desafiante,	hasta	que,	con	tono	amenazador,	oigo como	susurra:

—No	sé	qué	jueguecito	te	traes	con	Rocío,	pero	ya	va	siendo	hora	de	que	te	hagas	a

un	lado,	o	te	las	verás	conmigo. 

Arrugo	el	entrecejo	a	la	par	que	achico	los	ojos,	ahora	el	que	le	desafía	soy	yo. 

—¿Perdona?	¿Me	estás	amenazando? 

—Solo	te	estoy	advirtiendo,	y	tómatelo	en	serio,	o	las	consecuencias	serán	peores. 

Rocío	 se	 percata	 de	 que	 estamos	 hablando	 y	 escucho	 como	 manda	 a	 Daniela	 a	 la habitación	a	por	su	abrigo.	Se	encamina	hacia	la	puerta	a	toda	prisa	y	nos	contempla	a ambos. 

—¿Pasa	algo? 

—Pregúntale	a	él,	que	viene	con	amenazas	a	la	puerta	de	mí	casa	—esto	último	lo

recalco	y	bien. 

Mira	a	Mateo	y	este	hace	un	gesto	de	indiferencia	con	los	hombros. 

—Solo	estaba	aclarando	una	cosa	con	él.	El	que	ha	empezado	a	amenazar	ha	sido

él. 

Echo	mi	cuerpo	un	poco	hacia	atrás	y	le	miro	con	peor	cara	si	es	que	es	posible. 

Paso	mis	ojos	a	la	canija	que	me	observa	sin	creerme	y	niego. 

—¡Está	mintiendo	como	un	bellaco! 

—Rubén,	ya	está	bien	—suspira	agotada. 

—No,	no,	no	está	bien,	él…

Le	señalo	y	antes	de	que	pueda	terminar	de	hablar	me	corta. 

—Déjalo	ya	Rubén,	apesta…

Mateo	se	toca	la	nariz	con	esto	último,	doy	un	paso	adelante	dispuesto	a	tirarle	los dientes	abajo	y	Rocío	me	pone	la	mano	en	el	pecho. 

—¡Rubén!	¿Qué	narices	haces? 

—Te	voy	a	partir	la	cara	—aseguro	mirándole	a	los	ojos. 

Se	 ríe	 con	 aires	 de	 superioridad	 y	 la	 ira	 crece	 en	 mí	 interior	 como	 si	 caballos desbocados	 corrieran	 por	 un	 amplio	 prado.	 Miro	 a	 mí	 canija	 particular	 y	 veo	 en	 sus ojos	 decepción	 por	 mi	 manera	 de	 actuar.	 La	 cojo	 del	 brazo	 y	 tiro	 de	 ella	 hacia	 el interior	de	nuevo,	y	en	ese	momento,	Mateo	me	pone	la	mano	en	el	antebrazo	para	que la	suelte. 

—¡No	me	toques! 

Mi	tono	sale	más	elevado	de	lo	que	pretendía,	Rocío	me	mira	intentando	pedirme

calma	con	los	ojos	y	termino	de	perder	los	estribos	cuando	escucho	como	dice:

—No	te	atrevas	a	tocarla	si	ella	no	quiere,	no	eres	nadie. 

Aprieto	mi	puño	con	fuerza	y	cuando	estoy	a	punto	de	levantar	el	brazo	para	darle

un	buen	golpe	donde	primero	llegue,	Daniela	me	pilla	en	todo	el	ajo	como	aquel	que

dice,	y	Berta	aparece	en	el	rellano. 

—¿Papá	qué	haces? 

Rocío	 baja	 mi	 mano	 con	 lentitud.	 Noto	 como	 me	 tiemblan	 las	 manos	 y	 como	 las venas	 se	 hinchan	 más	 y	 más	 en	 mi	 cuerpo,	 incluso	 podría	 decir	 que	 en	 cualquier momento	la	tensión	terminará	conmigo. 

—¿Estás	bien	Rubén?	—Berta	me	mira. 

No	 aparto	 mis	 ojos	 de	 Mateo,	 ya	 que	 estoy	 encolerizado.	 Me	 doy	 la	 vuelta	 con dificultad	 y	 paso	 a	 mi	 dormitorio	 pegando	 un	 fuerte	 portazo	 que	 hace	 que	 tiemble	 el apartamento	entero.	Pocos	minutos	después,	mientras	intento	controlar	mi	respiración, la	 puerta	 se	 abre	 y	 una	 hermosa	 morena	 con	 un	 vestido	 color	 verde	 oscuro	 entra cerrando	la	puerta	con	delicadeza. 

—¿Dondé…

Me	corta	antes	de	que	pregunte	donde	se	encuentra	Daniela. 

—Está	con	Berta,	Mateo	está	en	la	calle	esperándonos. 

Cruza	sus	manos	y	me	mira	con	los	ojos	brillantes. 

—¿Por	qué	te	comportas	así?	—pregunta	dándose	por	vencida. 

No	soy	capaz	de	mirarla,	odio	encontrarme	de	esta	manera	y	más	odio	todavía	tener

que	contenerme.	Al	no	recibir	respuesta	por	mi	parte,	escucho	como	suspira. 

—Rubén,	contéstame	—me	exige—	no	sé	por	qué	actúas	así	con	él,	no	te	ha	hecho

nada. 

Su	 tono	 sale	 con	 enfado	 esta	 vez	 y	 ese	 es	 el	 detonante	 que	 necesito	 para	 pagarlo todo	con	ella	sin	querer.	Me	levanto	de	la	cama	de	un	bote	y	me	pego	a	su	cuerpo,	que impasible,	no	se	menea	del	sitio.	Señalo	la	puerta	y	hablo	más	alto	de	lo	que	debo. 

—Tu	querido	Mateito	es	el	que	ha	venido	diciéndome	que	a	qué	coño	estoy	jugando

contigo,	¡tú	sabrás	qué	le	has	dicho! 

—Yo	no	le	he	dicho	nada,	y	no	me	chilles	—intenta	mantener	a	calma. 

—¿¡Y	entonces	por	qué	no	me	crees	a	mí	y	a	él	sí!? 

Durante	 un	 momento	 parece	 pensar	 su	 respuesta,	 miro	 sus	 ojos	 fijamente	 y	 como puede	intenta	apartarlos	de	mí,	evitando	así	su	conexión. 

—Porque	sé	que	no	te	cae	bien,	y	al	final	terminará	dejándome	gracias	a	ti. 

Achico	los	ojos	y	eso	me	duele. 

—¿Qué	me	estás	queriendo	decir?	Hasta	donde	yo	sé,	soy	la	única	persona	que	te

ha	ayudado	—escupo	con	rabia. 

Me	mira	altiva	e	ignora	mi	pregunta. 

—¿Puedo	llevarme	a	Daniela	al	cine? 

—¿Se	supone	que	para	eso	has	venido,	no?	—pregunto	con	cara	de	enfado. 

Asiente,	da	la	vuelta	y	sale	del	dormitorio	sin	hacer	el	mínimo	comentario.	Pocos

segundos	después,	mi	hija	entra	y	viene	hacia	mí,	para	poner	una	de	sus	manos	encima de	mi	pierna. 

—¿Te	has	enfadado	con	Rocío?	—pregunta	con	su	vocecilla. 

Niego	con	la	cabeza. 

—¿Entonces	es	con	Mateo? 

Asiento. 

—A	mí	tampoco	me	cae	bien	—arruga	el	entrecejo	un	poco	y	me	tengo	que	reír. 

—Pues	entonces,	ya	somos	dos. 

—Le	pegaré	un	pellizco	de	los	que	duelen	sin	querer	en	el	cine	—la	miro	arrugando

el	entrecejo	y	antes	de	que	me	dé	tiempo	a	preguntar	me	contesta—	mamá	me	enseñó	a

defenderme	en	el	cole,	y	como	se	ha	metido	contigo…

Hace	 un	 gesto	 de	 indiferencia	 con	 los	 hombros	 y	 me	 mira	 haciendo	 morritos.	 La estrecho	entre	mis	brazos	y	le	doy	un	fuerte	beso	en	el	pelo. 

—Vete	y	disfruta	del	cine,	luego	me	cuentas	que	tal	la	peli. 

Asiente	 y	 ambos	 salimos	 del	 dormitorio	 bajo	 la	 atenta	 mirada	 de	 Berta.	 Rocío	 en cambio,	está	mirando	hacia	el	salón	con	los	brazos	cruzados	y	el	ceño	fruncido,	cuando nos	ve,	extiende	su	mano	hacia	Daniela	y	se	marcha	sin	decirme	ni	adiós.	En	cuanto	la puerta	hace	clic,	Berta	se	gira	cruzando	sus	brazos	en	el	pecho	y	me	contempla. 

—Habla. 

Me	río.	Dentro	de	lo	que	cabe	y	aunque	esté	hecho	un	basilisco,	ella	no	cambiará	en la	vida.	Me	dirijo	hacia	la	cocina	y	cojo	una	botella	de	agua. 

—Sí,	mejor	bebe	agua	que	ya	la	cogiste	y	bien	hace	una	semana.	Ahora	cuéntame

que	ha	pasado	aquí. 

Con	pelos	y	señales	y	sin	necesidad	de	esfuerzo	le	explico	a	la	pequeña	diva,	todos los	acontecimientos	que	han	trascurrido	en	mi	apartamento	minutos	antes. 

—¿Qué	sientes	por	ella,	Rubén? 

Alzo	mi	rostro	y	la	observo	extrañado. 

—No	sé	a	dónde	quieres	llegar. 

—¿A	 dónde	 quieres	 llegar	 tú?	 —No	 contesto—	 si	 tienes	 claro	 que	 Mateo	 es	 el hombre	 de	 su	 vida	 y	 no	 tú,	 déjala	 y	 acepta	 que	 está	 con	 otra	 persona.	 Si	 no	 es	 así…

entonces	lucha	por	lo	que	quieres	y	pártele	la	boca	a	quien	sea	necesario. 

Su	 tono	 claro	 y	 conciso	 hace	 que	 piense	 contemplando	 un	 punto	 fijo	 en	 la	 pared. 

 ¿Qué	demonios	te	pasa? 

—El	jueves	es	Noche	Buena,	vamos	a	cenar	todos	en	la	casa	de	Sara,	por	el	tema

de	los	niños	y	tal.	¿Tienes	planes? 

Niego. 

—Bien,	pues	prepárate,	que	allí	nos	vemos. 

Se	acerca	a	mí	y	deposita	un	casto	beso	en	mi	mejilla,	antes	de	salir	por	la	puerta, se	gira	y	me	mira. 

—Piensa	bien	lo	que	haces	Rubén,	de	la	amistad	al	amor,	solo	hay	un	paso. 

—Y	del	amor	al	odio	también	—murmuro. 

—Entonces,	decide. 



El	fin	de	semana	pasa	volando	y	desde	el	viernes	no	tengo	noticias	de	Rocío,	ni	un

simple	 WhatsApp,	ni	nada.	Cuando	llegó	del	cine,	dejó	a	Daniela,	se	despidió	de	ella	y no	 se	 giró	 ni	 para	 decirme	 adiós.	 Después	 del	 caos	 mental	 que	 se	 abría	 paso	 en	 mi cabeza,	decidí	irme	los	dos	días	a	casa	de	mis	padres,	de	esa	manera	conocerían	a	la pequeña,	y	empezarían	a	tener	la	relación	que	necesitaban. 

—Así	que,	la	niña	ya	tiene	abuelos	—añade	Leire	alegre. 

—Eso	parece	—sonrío. 

—¿Y	qué	tal	se	lo	ha	tomado	ella? 

—Lo	 primero	 que	 hizo	 cuando	 se	 los	 presenté	 fue	 preguntarles	 que	 si	 ya	 tenía abuelos,	la	verdad	es	que	para	tener	siete	años,	sabe	demasiado. 

—De	alguien	habrá	tenido	que	salir	ese	ingenio	—se	ríe. 

—Me	imagino	que	sí,	es	una	chica	muy	lista. 

Pienso	en	ella	durante	un	instante	y	no	puedo	evitar	esbozar	una	sonrisa. 

—Ha	 tenido	 que	 ser	 un	 cambio	 muy	 difícil.	 No	 comentaste	 nada	 y	 estaba	 toda	 la plantilla	preocupada	pensado	que	no	volverías. 

—Ha	sido	complicado,	pero	solo	al	principio,	ahora	soy	oficialmente	papá,	dicho

por	ella	—alzo	un	dedo	y	me	río. 

Leire	 se	 mueve	 un	 poco	 en	 lo	 alto	 de	 mi	 escritorio	 para	 acomodarse	 mejor.	 Los planos	 se	 me	 mueven	 a	 la	 izquierda	 y	 resoplo	 cuando	 tengo	 que	 borrarlo	 todo	 y comenzar	a	hacerlo	por	cuarta	vez. 

—Lo	siento	—sonríe	con	timidez. 

—No	pasa	nada,	de	todas	formas,	esto	no	había	por	dónde	cogerlo. 

Exhalo	 un	 par	 de	 suspiros	 y	 esta	 se	 levanta	 de	 su	 asiento	 para	 venir	 a	 mi	 lado. 

Apoya	una	de	sus	manos	en	la	mesa	y	después	inclina	su	cuerpo	hacia	delante,	dejando ver	un	espléndido	escote. 

—¿Quieres	provocarme?	—Alzo	una	ceja	con	picardía	a	la	misma	vez	que	la	miro. 

—Quiero	que	me	hagas	caso	y	no	sé	cómo	hacerlo	—se	sincera	con	una	sonrisa. 

—Pues	algún	día	quedaremos	—aseguro. 

—No	veo	llegar	ese	día	nunca	—refunfuña	un	poco. 

—¿Qué	quieres	hacer? 

Me	 recuesto	 un	 poco	 en	 la	 silla	 y	 cruzo	 mis	 manos	 a	 la	 altura	 de	 mi	 pecho, esperando	una	respuesta. 

—Pues…. 

Pasa	su	dedo	índice	por	mi	torso	hasta	que	se	para	a	mitad	de	él,	me	mira	a	los	ojos y	muestra	una	sonrisa	que	dice	más	que	mil	palabras. 

—Se	 me	 ocurren	 muchas	 cosas	 que	 podríamos	 hacer	 pero…	 no	 creo	 que	 sea	 el momento. 

Como	 de	 costumbre	 la	 puerta	 de	 mi	 caseta	 se	 abre	 y	 entra	 la	 persona	 que	 menos esperaba.	Leire	se	reincorpora	un	poco,	colocándose	la	falda	y	mira	a	Rocío	con	mala cara. 

—Pues	no,	no	es	el	momento	—le	dice	a	ella—,	ya	veo	que	no	pierdes	el	tiempo	—

ahora	me	mira	a	mí. 

Se	 cruza	 de	 brazos	 en	 la	 entrada	 y	 espera	 paciente,	 repiqueteando	 con	 su	 pie derecho	en	el	suelo.	Con	seguridad	mira	un	par	de	veces	a	Leire	y	esta	se	levanta	sin apartarle	los	ojos,	y	antes	de	salir,	se	para	justo	a	su	lado	y	la	observa	de	arriba	abajo. 

—¿Me	estás	echando	un	pulso?	—pregunta	altiva	Rocío. 

—Eso	ya	lo	veremos	—contesta	con	chulería. 

—No	es	necesario,	puedes	quedártelo	para	ti. 

Sonríe	con	malicia,	Leire	lo	hace	triunfal	y	a	mí	me	descoloca	su	actitud.	¿A	que	ha venido	eso? 

Sin	mirar	atrás	Leire	cierra	la	puerta	y	nos	quedamos	solos.	Contemplo	lo	preciosa

que	va	esta	mañana	bajo	un	peto	de	color	azul	marino	con	una	pequeña	rosa	en	una	de las	esquinas	en	color	rojo.	Se	quita	la	gran	bufanda	que	tapa	su	rostro	y	me	mira. 

—¿Qué	te	pasa	y	como	es	que	estás	aquí? 

Me	levanto	de	la	silla	y	me	encamino	hacia	ella,	cuando	estoy	a	punto	de	llegar	da

un	paso	atrás	y	extiende	su	mano. 

—No	te	acerques. 

Paralizo	mi	paso,	agacho	un	poco	la	cara	cuando	no	me	mira,	busco	sus	ojos,	y	ella

responde	esquivándome. 

—Últimamente	no	haces	nada	más	que	huir	de	la	forma	que	sea. 

—No	estoy	huyendo	de	nada,	Rubén. 

Abre	su	bolso	y	de	él,	saca	el	manojo	de	llaves	que	le	di	de	mi	casa.	Extiende	su

mano	para	que	lo	coja	y	yo,	sin	saber	que	hacer	la	observo	arrugando	el	entrecejo. 

—¿Qué	quiere	decir	esto?	—pregunto	atónito. 

—Que	te	devuelvo	tus	llaves. 

—No	te	entiendo…	—murmuro. 

—Cuando	vaya	a	ver	a	Daniela	te	llamaré…

La	corto. 

—No	me	digas	que	Mateo	te	ha	dicho	que	no	puedes	seguir	viéndome,	¿no,	no? 

La	 rabia	 amenaza	 con	 asomar	 por	 todos	 los	 poros	 de	 mi	 piel,	 y	 antes	 de	 que	 eso suceda,	 intento	 serenarme.	 No	 me	 contesta,	 la	 oigo	 suspirar	 y	 aparto	 su	 mano	 con	 un leve	manotazo	para	acercarme	más.	Retrocede	de	nuevo	un	paso	y	no	me	mira. 

—¡Vamos	Rocío!	¿No	me	digas	que	estás	así	por	lo	del	otro	día?	Lo	siento	¿vale? 

Sé	que	me	porté	como	un	capullo,	pero	que	sepas	que	fue	él	quien	empezó. 

Sigue	sin	contestarme.	De	refilón	contemplo	que	sus	ojos	están	hinchados,	antes	de

que	salga	por	la	puerta,	vistas	sus	intenciones,	la	cojo	del	brazo. 

—¿Qué	te	pasa? 

—Nada. 

Se	suelta	de	mi	agarre	de	malas	formas	e	intenta	salir.	Antes	de	que	lo	consiga,	la giro	apretándola	contra	mí	cuerpo. 

—Siento	haber	sido	un	estúpido.	Estaba	desquiciado	—murmuro	pegado	a	su	oído. 

—Da	igual	—responde	con	un	hilo	de	voz. 

Cojo	su	cara	con	ambas	manos	y	la	miro. 

—Entonces,	 si	 te	 da	 igual,	 ¿por	 qué	 te	 vas	 de	 esta	 forma?	 ¿Por	 qué	 me	 das	 las llaves	si	no	te	las	he	pedido	y	por	qué	no	eres	capaz	de	mirarme? 

—Porque	sí. 

—Esa	no	es	una	respuesta. 

Acerco	mi	cara	a	la	suya	en	un	intento	de	darle	un	beso,	pero	mira	hacia	otro	lado	y sin	esperarlo	se	suelta	de	mi	agarre,	encaminándose	hacia	la	puerta. 

—Rocío,	¿por	qué	estás	huyendo	de	mí?	—pregunto	desesperado. 

Se	para	antes	de	abrirla,	se	gira	de	nuevo	y	eleva	su	ojos	hasta	que	se	fija	en	los míos.	Los	tiene	bañados	en	lágrimas.	Arrugo	el	entrecejo	y	doy	dos	zancadas	hasta	que llego	a	ella	por	tercera	vez	en	cinco	minutos. 

—¿Te	ha	pasado	algo	con	Mateito? 

La	sangre	se	me	calienta,	no	entiendo	su	actitud. 

—No. 

—Somos	 amigos,	 creo	 que	 tenemos	 la	 suficiente	 confianza	 como	 para	 que	 me	 lo cuentes,	vamos	siéntate	y	hablemos. 

Le	indico	el	sofá	y	ella	niega,	no	se	menea	del	sitio. 

—¿¡Entonces	por	qué	estás	así!? 

Mi	 tono	 sale	 más	 elevado	 de	 lo	 que	 pretendía	 debido	 a	 la	 desesperación	 de	 no saber	qué	demonios	le	sucede,	y	creo	que	ese	es	el	detonante	que	hace	que	ella	me	grite también. 

—¡Tú	joder,	tú	eres	el	problema! 

Baja	 sus	 brazos	 abatida,	 y	 lo	 único	 que	 puedo	 hacer	 es	 arrugar	 demasiado	 el entrecejo. 

—¿Y…Yo…?	—Titubeo. 

Resopla	y	se	pasa	la	mano	por	la	frente.	Demasiadas	veces	son	las	que	la	he	visto

nerviosa	cuando	ella	no	es	así	conmigo,	nunca	lo	ha	sido.	De	nuevo	sus	ojos	verdes	me abrasan	y	a	la	misma	vez	me	ponen	de	los	nervios.	Suelta	una	gran	bocanada	de	aire

y…

—¿No	 te	 das	 cuenta	 de	 lo	 que	 pasa	 últimamente?	 —Se	 frota	 los	 ojos	 para	 evitar que	las	lágrimas	se	derramen. 

—Joder	Rocío,	que	solo	fue	una	pelea	de	nada,	si	llego	a	saber	que	te	vas	a	poner

así	te	doy	la	razón,	venga	no	vayas	a	llorar. 

Extiendo	mi	mano	de	nuevo	pero	ella	no	la	acepta,	resoplo	y	doy	un	paso	más,	el

mismo	 que	 ella	 retrocede.	 Hacemos	 el	 mismo	 gesto	 unas	 tres	 veces,	 hasta	 que	 queda entre	la	pared	de	la	caseta	y	yo. 

—Ya	no	te	puedes	mover	—me	río. 

Ella	no. 

—Ese	no	es	el	problema…	—musita. 

—¿Entonces	cuál	es?	—pregunto	confuso. 

Agacha	la	cabeza,	ese	simple	gesto	no	me	gusta	nada	y	hace	que	tiemble	de	pies	a

cabeza.	Ella	no	es	así,	me	repito	como	un	mantra. 

—No	te	he	visto	nunca	dudar	cuando	has	tenido	que	decirme	algo,	no	sé	por	qué	lo

estás	pensando	tanto,	siempre	hemos	hablado	con	claridad	y	creo	que	ahora	no	lo	estás haciendo. 

Eleva	su	rostro	y	esta	vez,	sí	clava	sus	preciosos	ojos	en	mí. 

—El	problema	es	que	sus	caricias	no	son	las	mismas,	sus	besos	no	saben	igual,	no

hace	que	me	ría	de	la	misma	forma…

Arrugo	 el	 entrecejo	 aturdido.	 Alzo	 su	 barbilla	 cuando	 vuelve	 a	 agacharla	 para mirar	el	puñetero	suelo	y	hago	que	me	mire. 

—No	sé	a	dónde	quieres	llegar	y	me	estás	poniendo	nervioso.	¿Has	hablado	con	él? 

Porque	está	claro	que	el	problema	es	Mateo. 

Intenta	agachar	la	cabeza	de	nuevo	pero	se	lo	impido,	mientras	niega	en	un	par	de

ocasiones. 

—No	es	Mateo,	Rubén,	Mateo	ya	no	pinta	nada	en	esto	—murmura	abatida. 

Suspiro. 

—Rocío,	por	favor,	no	sé	si	es	que	no	te	estás	explicando	con	claridad	o	es	que	yo

esta	mañana	no	me	entero	de	nada. 

Tras	 un	 silencio	 que	 se	 me	 antoja	 demasiado	 largo,	 escucho	 como	 con	 un	 hilo	 de voz	dice:

—El	problema	es	que	no	eres	tú. 

Mi	 mano	 se	 cae	 literalmente,	 quedándose	 entre	 ella	 y	 yo.	 Intento	 decir	 una	 sola palabra,	pensando	en	que	he	tenido	que	escucharla	mal,	hasta	que	antes	de	que	me	dé tiempo	a	reaccionar,	me	saca	de	dudas. 

—Creo	que	me	estoy	enamorando	de	ti. 

Noto	como	la	sangre	deja	de	bombear	en	mi	cuerpo,	me	quedo	pasmado	mirándola, 

sin	reaccionar	y	sin	poder	articular	una	palabra. 

—Y	 tú	 no	 estás	 preparado	 para	 que	 ponga	 tu	 vida	 patas	 arriba	 —se	 limpia	 una lágrima	que	resbala	por	su	mejilla—	y	tampoco	sé	si	quiero	hacerlo. 

Abro	 la	 boca,	 y	 la	 vuelvo	 a	 cerrar	 desconcertado.	 Asiente	 con	 lentitud,	 da	 media vuelta	 y	 lo	 último	 que	 escucho	 es	 la	 puerta	 cerrándose	 lentamente,	 mientras	 yo	 sigo plantado	 como	 una	 seta	 en	 la	 misma	 posición	 sin	 poder	 moverme.	 Antes	 de	 que desaparezca	 por	 completo	 mis	 neuronas	 se	 ponen	 en	 funcionamiento	 y	 salgo

desesperado	al	exterior.	La	veo	caminando	hacia	su	coche. 

—¡Rocío!	¡Espera! 

No	se	gira,	camina	con	más	rapidez	y	eso	hace	que	mi	pulso	se	acelere	más	de	la

cuenta.	Intento	correr	pero	el	jefe	de	obra	me	corta	el	paso	antes	de	que	le	vea. 

—Rubén,	necesito	que…

—Déjame	un	momento	—le	aparto	de	mi	lado—,	¡Rocío!	—chillo	lo	más	alto	que

puedo. 

—Pero	Rubén…

Me	 suelto	 de	 su	 agarre	 de	 malas	 formas	 y	 lo	 aniquilo	 con	 la	 mirada,	 y	 por desgracia,	 antes	 de	 que	 pueda	 llegar	 siquiera	 a	 su	 altura,	 arranca	 el	 coche desapareciendo	de	mi	vista. 



—¿Y	se	fue? 

—Y	se	fue. 

—¿Y	no	has	vuelto	a	saber	nada	de	ella? 

—No,	Dmitry. 

—¿Sabes	si	vendrá	hoy? 

Elevo	mis	ojos	a	la	carretera	sentado	en	el	porche	de	Sara,	viendo	como	la	niebla

se	 apodera	 de	 Barcelona	 en	 el	 día	 de	 Noche	 Buena.	 No	 sé	 si	 esperando	 que	 Rocío aparezca	 o	 si	 lo	 único	 que	 estoy	 intentando	 es	 aclarar	 los	 mismos	 pensamientos	 que llevan	ocupando	mi	mente	todos	estos	días. 

—¿Le	has	dicho	lo	que	sientes	tú? 

—No	sé	ni	lo	que	siento	yo. 

—Está	 claro	 que	 no	 la	 quieres	 como	 amiga,	 por	 mucho	 que	 te	 niegues	 a

reconocerlo. 

—Querido	amigo	—Luis	extiende	otra	cerveza	sentándose	al	otro	lado—	creo	que

tienes	un	problema	llamado;	amor. 

Le	miro	de	reojo	y	suspiro. 

—Tampoco	es	un	problema	en	sí,	solo	tienes	que	aclarar	tus	ideas	antes	de	cagarla

hasta	el	fondo	—añade	el	ruso. 

—Sí,	como	tú	que	te	fuiste	a	Rusia	—contesto	con	retintín. 

—Pero	me	aclaré. 

—Porque	fue	a	buscarte	que	si	no…	—murmura	Luis. 

—Si	no	hubiese	ido	a	los	confines	de	la	tierra	por	ella,	te	lo	aseguro. 

Doy	 un	 trago	 a	 mi	 bebida	 y	 en	 ese	 momento	 el	 coche	 de	 Rocío	 aparece	 ante	 mis ojos.	 No	 se	 percata	 de	 que	 estamos	 en	 la	 entrada	 ya	 que	 está	 demasiado	 oscuro.	 Se baja,	recolocándose	el	vestido	corto	de	lentejuelas	negro	con	un	escote	considerable	y unos	tacones	del	mismo	color	con	un	tamaño	de	vértigo. 

—Solo	sé	que	no	quiero	perderla	—susurro. 

La	 observamos	 mientras	 camina	 con	 seguridad	 hacia	 la	 puerta,	 pero	 toda	 esa seguridad	 desaparece	 cuando	 alza	 su	 rostro	 y	 nos	 ve	 sentados	 en	 las	 escaleras	 de	 la entrada.	Luis	se	levanta	para	dejarla	pasar	y	la	saluda	con	una	sonrisa. 

—Fiu,	fiu,	¿pero	qué	tenemos	aquí? 

Sonríe	 tímidamente	 y	 da	 las	 buenas	 noches	 en	 un	 leve	 murmuro	 que	 apenas	 se escucha.	 El	 olor	 de	 su	 perfume	 inunda	 mis	 fosas	 nasales	 y	 no	 puedo	 evitar	 tensarme cuando	 pasa	 junto	 a	 mí.	 Sara	 sale	 y	 baja	 los	 cuatro	 escalones,	 me	 extiende	 la	 mano cuando	Rocío	entra	en	la	casa	y	me	mira	con	atención. 

—Vamos	a	ver	—coloca	el	cuello	de	mi	camisa	azul	claro—	tienes	que	hablar	con

ella,	lo	sabes	¿verdad? 

—¿Y	qué	se	supone	que	tengo	que	decirle?	—Alzo	una	ceja. 

Sara	pone	los	ojos	en	blanco. 

—No	lo	sé,	los	hombres	deberíais	de	estudiar	para	eso,	pero	estoy	segura	de	que

tú,	 encontrarás	 las	 palabras	 perfectas.	 Habéis	 tenido	 todo	 este	 tiempo	 una	 confianza extrema,	hasta	tal	punto	de	acostaros	por	simple	gusto	o	mejor	dicho,	por	una	simple proposición	indecente.	Esto	no	puede	ni	debe	asustarte	tanto. 

Dmitry	me	mira	y	asiente	a	la	vez	que	apoya	la	opinión	de	Sara. 

—Berta	ya	le	está	leyendo	la	cartilla	—comunica	Luis	mirando	hacia	el	interior	de

la	casa. 

Me	giro	y	veo	como	Berta	gesticula	con	las	manos	varias	veces	mientras	que	Rocío

la	señala	con	el	dedo	despotricando.	Miro	a	los	tres	que	tengo	a	mi	alrededor	y	hago	lo mismo	que	mi	canija	hace	en	este	mismo	instante,	les	señalo. 

—No	quiero	que	arméis	ninguna	que	os	conozco,	dejarme	a	mí. 

Asienten	sin	convencimiento,	sobre	todo	Sara.	Nos	invita	a	entrar	y	pasamos	bajo

el	tono	cantarín	de	Luis	y	sus	villancicos	medio	inventados. 

—Así	no	se	cantaaaaaa. 

El	pequeño	César	se	pone	a	su	lado	y	le	rectifica	con	cara	de	enfurruñamiento. 

—Perdona	pequeño	gañán,	pero	yo	la	canto	a	mi	manera. 

—¡Los	peces	no	beben	así!	—Se	enerva. 

Me	río	al	verlos,	y	antes	de	que	gire	hacia	la	cocina	escucho	como	Luis	le	dice	con tono	cantarín,	imitando	los	villancicos:

—Escucha	César;	pero	mira	como	beben	los	peces	en	el	río,	pero	mira	como	beben

y	se	van	borrachos	otra	vez,	beben	y	beben	y	vuelven	a	beber,	que	merluza	han	cogido, se	bebieron	un	tonel…

—Qué	manera	más	entretenida	tienes	tú	de	cantar	villancicos	—reniega	Patri. 

—¡Oh	venga	ya!	—Se	queja	este. 

—¡Qué	 tiene	 tres	 años	 melón!	 —Le	 regaña	 Berta	 cuando	 deja	 de	 cantarle	 las cuarenta	a	Rocío. 

—Que	 todo	 el	 mundo	 me	 preste	 atención	 que	 voy	 a	 hacer	 la	 repartición	 de habitaciones	para	dormir	esta	noche,	que	lo	mío	me	ha	costado. 

Escuchamos	 con	 atención	 a	 Sara	 que	 extiende	 sus	 brazos	 en	 cruz	 para	 que	 la miremos. 

—Patri	 y	 Dmitry	 podéis	 dormir	 en	 la	 habitación	 de	 invitados,	 Berta	 y	 Luis	 en	 el salón,	 cuando	 terminemos	 pondremos	 el	 sofá	 cama	 y…	 —Me	 observa	 a	 mí,	 para después	pasar	sus	ojos	a	Rocío—	vosotros	dos,	podéis	dormir	en	la	casa	de	madera. 

Alzo	una	ceja	y	me	cruzo	de	brazos	cuando	veo	como	varias	miraditas	se	escapan

en	el	ambiente	entre	todos	menos	Rocío.	Aquí	hay	gato	encerrado. 

—¿Qué	 pasa?	 —pregunta	 mirándome	 cuando	 no	 le	 quito	 los	 ojos	 de	 encima—	 ya habéis	dormido	varias	ocasiones	juntos	y	no	os	ha	pasado	nada.	No	creo	que	por	unas horitas	os	vayáis	a	morir. 

Hago	 un	 gesto	 de	 indiferencia	 con	 los	 hombros,	 y	 de	 reojo	 veo	 como	 Rocío	 ni respira.	César	sale	a	la	casa	de	madera	que	tienen	en	la	terraza	que	está	saliendo	por	la cocina	y	me	invita	con	la	mano	a	mí	y	a	Rocío	para	que	salgamos.	Siento	como	varios pies	 se	 mueven	 detrás	 de	 nosotros.	 Rocío	 va	 delante,	 intentando	 acercarse	 lo	 menos posible	a	mí,	y	cuando	abre	la	puerta	de	la	casita,	niego	con	la	cabeza	un	par	de	veces. 

Ya	sabía	yo…

—¿Pretendes	que	durmamos	los	dos	en	una	cama	de	noventa?	—pregunto	irónico. 

—O	menos…	—murmura	Rocío	viendo	su	tamaño. 

—¿Tú	has	visto	el	tamaño	de	mi	cuerpo?	—Alzo	una	ceja	y	miro	a	César. 

—¡Oyeeee!	 A	 caballo	 regalado	 no	 le	 mires	 el	 diente	 —oigo	 que	 salta	 Patri	 por detrás. 

Me	giro	y	la	miro	con	cara	de:	os	he	pillado.	Esta	hace	un	gesto	de	indiferencia	con los	hombros	y	mira	hacia	las	vigas	de	madera	que	cubren	parte	del	techo.	Rocío	suelta la	bolsa	de	mano	en	el	primer	rincón	que	ve	y	se	gira,	en	el	mismo	momento	que	entro yo	para	dejar	la	mía,	que	antes	estaba	en	el	salón.	Se	para	antes	de	estamparse	conmigo y	posa	sus	ojos	en	mí	solo	unas	décimas	de	segundo. 

—Si	no…	hay	una	silla	de	madera	—sonríe	Sara	sabiendo	lo	que	se	hace. 

—Una	silla	de	madera…	—Asiento	varias	veces	mirándola. 

Rocío	espera	paciente	que	me	haga	a	un	lado	para	poder	salir,	ya	que	pillo	toda	la

puerta	de	ancho	y	no	hay	forma	de	que	pueda	irse	si	no	me	quito	del	medio.	Antes	de girarme	oigo	como	todo	el	mundo	entra	en	la	casa	dejándonos	solos.	Rocío	da	un	paso al	lado	para	poder	pasar	y	yo	hago	lo	mismo	para	que	no	se	vaya. 

—Creo	que	deberíamos	hablar. 

Intento	 que	 mi	 tono	 salga	 tranquilo	 aunque	 no	 sé	 muy	 bien	 si	 lo	 consigo.	 Alza	 un poco	la	vista	y	arruga	el	entrecejo. 

—No	tenemos	nada	de	qué	hablar	Rubén. 

Vuelve	 a	 intentar	 salir	 pero	 esta	 vez	 la	 agarro	 del	 brazo,	 gesto	 que	 parece	 no gustarle	y	lo	retira	de	inmediato. 

—Yo	creo	que	te	equivocas	—murmuro. 

Suspira	 un	 par	 de	 veces	 y	 mira	 al	 frente,	 después	 pasea	 sus	 ojos	 hasta	 que	 se encuentra	con	los	míos	y	asiente. 

—Está	bien,	hablaremos	después,	ahora	no	es	el	momento. 

Asiento	y	sonrío,	me	hago	a	un	lado	y	veo	como	decidida	entra	en	la	casa	sin	mirar

atrás.	 Me	 quedo	 unos	 segundos	 observando	 el	 espacio	 sumamente	 reducido	 que tenemos	en	la	casa	de	madera	y	tengo	que	reírme,	lo	tenían	todo	planeado. 

Después	de	dos	horas	tras	inflarnos	hasta	decir	basta,	gracias	a	toda	la	comida	que entre	 unos	 y	 otros	 traemos,	 nos	 levantamos	 y	 recogemos	 todo	 en	 un	 abrir	 y	 cerrar	 de ojos,	ya	qué	se	supone	que	en	breve,	Papa	Noel	aparecerá	por	la	puerta	de	casa	para entregarle	 los	 regalos	 a	 los	 niños	 que	 se	 hayan	 portado	 bien,	 y	 en	 este	 caso,	 Daniela que	es	la	más	mayor	está	emocionadísima. 

—¡Rubén!	 —Me	 llama	 Berta—	 pídele	 las	 llaves	 del	 coche	 a	 Rocío,	 se	 me	 ha olvidado	mi	bolsa	allí. 

Achico	los	ojos	y	miro	a	Rocío	que	la	tengo	justamente	al	lado,	sacando	las	copas

de	champán. 

—Berta	estoy	aquí	—anuncia	con	tono	cansado. 

Se	asoma	por	la	puerta	de	la	cocina	y	hace	una	exclamación	con	la	boca	en	forma

de	o. 

—Vaya,	no	sabía	que	estabas	ahí. 

La	canija	alza	una	ceja. 

—Me	has	dicho	que	viniese	a	por	las	copas…

Me	tengo	que	reír.	Rocío	me	mira	y	achica	los	ojos,	yo	levanto	las	manos	en	son	de

paz. 

—Te	juro	que	no	sé	qué	complot	extraño	tienen. 

—Ya	me	imagino…	—No	se	lo	cree. 

Me	 extiende	 las	 llaves	 del	 coche,	 al	 cogerlas	 mis	 dedos	 rozan	 con	 los	 suyos	 y ambos	nos	miramos	por	un	instante.	Veo	como	Berta	asoma	la	cabeza	por	el	quicio	de

la	puerta	y	cuando	ve	que	la	he	visto,	se	esconde	corriendo.	Niego	con	la	cabeza,	son increíbles,	pero	de	la	primera	a	la	última. 

Salgo	hacia	el	vehículo	y	abro	el	maletero	para	coger	la	bolsa	donde	está	el	disfraz que	 Dmitry	 tiene	 que	 ponerse	 en	 breve,	 me	 voy	 al	 asiento	 de	 delante	 bajo	 las indicaciones	estrictas	de	Sara	y	cojo	del	suelo	del	copiloto	la	bolsa	con	las	botas.	Al levantar	 la	 cabeza,	 veo	 una	 foto	 en	 el	 retrovisor	 del	 coche.	 En	 ella	 salimos	 los	 dos junto	a	Daniela	sacando	la	lengua,	tengo	que	sonreír	al	recordar	la	que	pudimos	montar para	entrar	en	aquella	pequeña	cabina	en	medio	de	la	calle. 

—¡Pss! 

Me	 bajo	 del	 coche	 y	 veo	 a	 Dmitry	 en	 la	 esquina	 de	 la	 casa	 llamándome	 con	 la mano,	César	va	con	él	y	ambos	se	meten	detrás	de	los	rosales	que	hay.	Abro	el	saco	y cojo	 una	 enorme	 chaqueta	 de	 color	 rojo,	 junto	 con	 unos	 pantalones	 y	 un	 montón	 de cosas	más. 

—¿Esto	te	va	a	entrar	a	ti?	—pregunto	extrañado	al	ver	el	tamaño. 

—Más	le	vale,	porque	no	tenemos	otro.	Si	no	pensaran	las	cosas	a	última	hora…	—

Reniega	César. 

—Yo	creo	que	te	va	a	quedar	rabicorto	¿eh?	—Aseguro. 

Dmitry	me	quita	de	un	manotazo	el	traje	y	me	mira	chulesco. 

—Podrías	ponértelo	esta	noche	para	irte	a	dormir	a	la	casita	del	amor	—se	burla

de	mí. 

—Sois	una	panda	de	cabrones. 

—Gracias,	nosotros	también	te	queremos	—sonríe	César—	y	que	sepas	que	no	ha

sido	idea	nuestra,	nosotros	solo…

—…	La	hemos	apoyado	—termina	por	él	Dmitry. 

—Ya,	claro. 

—¡Venga	que	esta	noche	hay	tema! 

Esto	último	lo	dice	Luis	con	una	sonrisa	de	oreja	a	oreja	y	una	botella	de	champán

en	la	mano. 

—Si	nos	tenemos	que	tapar	los	oídos	antes,	avisáis	—arruga	un	poco	el	entrecejo	y

después	continua—	bueno,	no	pasa	nada,	Berta	tiene	unos	buenos	pulmones	también. 

Niego	con	la	cabeza. 

—¡Anda!	Entonces	podríamos	hacer	un	concurso	a	ver	quién	tiene	más	decibelios

—comenta	el	ruso	poniéndose	los	pantalones	encima	de	los	vaqueros. 

Suelto	una	carcajada	que	todos	me	siguen. 

—Sois	unos	impresentables	—me	miran. 

—Sí,	ahora	resulta	que	Rubén	nos	ha	salido	un	angelito	caído	del	cielo,	¡anda	ya! 

Que	tienes	que	tener	más	carrera	que	el	 Formula1. 

—Luis	cállate	que	tú	has	sido	un	mujeriego	y	te	llevas	la	palma	—añade	César. 

El	 aludido	 se	 pone	 una	 mano	 en	 la	 barbilla	 y	 niega	 pensativo.	 Terminamos	 de ponerle	el	traje	y	efectivamente,	le	queda	corto. 

—Parece	que	voy	a	pescar…	—Reniega. 

—¿Por	qué	no	entras	por	la	chimenea?	Así	harías	la	gracia	al	completo. 

Dmitry	le	mira	mal	y	Luis	rompe	a	reír	bajo	la	mirada	amenazante	del	otro. 

—No	te	preocupes,	que	el	año	que	viene	te	compro	el	traje	del	ayudante	de	Papa

Noel	y	vas	a	llevar	tú	los	sacos	—masculla	el	ruso. 

—Yo	paso	—asegura	Luis	haciendo	un	gesto	de	mano—,	a	mí	me	da	por	reír	y	no

hay	quién	me	pare. 

Cuando	va	a	ponerse	la	bota,	se	oye	un	ruido. 

—Ahí	ha	sonado	algo	a:	me	acabo	de	rajar	y	en	el	sentido	literal	de	la	palabra	—

añado	empezando	a	reírme	sin	control. 

César	suelta	una	enorme	carcajada	cuando	ve	que	la	raja	le	llega	desde	el	principio del	trasero	hasta	debajo	del	muslo. 

—¡Joder!	Mira	que	os	dije	que	a	mí	este	traje	me	estaba	demasiado	ajustado. 

Me	 doy	 la	 vuelta	 y	 cojo	 unas	 cuantas	 pinzas	 de	 tender	 la	 ropa	 de	 la	 vecina	 de	 al lado. 

—A	ver,	date	la	vuelta	que	vamos	a	intentar	arreglar	esto	como	sea. 

—¿Qué	piensas	hacer?	—pregunta	el	ruso	con	el	terror	fijo	en	su	cara. 

—¡Pues	taparte!	Que	eres	Papa	Noel,	no	un	 stripper. 

—¿Y	no	tienes	unos	imperdibles? 

—Sí,	el	bolso	de	la 	Mary	Poppins	 te	piensas	tú	que	es	Rubén	—Luis. 

—¿Estás	graciosillo	hoy,	eh? 

El	ruso	menea	la	cabeza	asintiendo	y	creo	que	con	ganas	de	pegarle	un	puñetazo	en

la	 boca	 a	 Luis,	 que	 menudo	 día	 lleva.	 Me	 tengo	 que	 reír	 al	 ver	 el	 gesto	 de	 César intentando	contener	la	risa	cuando	termino	de	ponerle	las	pinzas	de	la	ropa. 

—Bueno,	esto	ya	está. 

—¿Entonces	entras	por	la	chimenea	o	qué? 

—¡Luis!	—Alzamos	la	voz	César	y	yo	a	la	vez. 

—Al	final	vas	a	entrar	tú	por	la	chimenea	de	la	ostia	que	te	voy	a	dar	—le	amenaza

con	una	sonrisa,	pero	en	el	fondo	todos	sabemos	que	sería	capaz. 

Le	 terminamos	 de	 colocar	 la	 barba	 y	 la	 peluca,	 junto	 con	 las	 gafas	 y	 los	 guantes. 

Sara	sale	y	le	mira	de	los	pies	a	la	cabeza. 

—Madre	mía,	te	falta	una	tallita	más…

—O	dos…	—Me	atrevo	a	decir	y	recibo	a	cambio	una	mirada	asesina. 

—Espera	que	te	falta	algo	—añade	ella. 

—¿El	qué?	—pregunta	el	ruso	extendiendo	las	manos. 

Parece	  Hulk	 vestido	 de	 Papa	 Noel,	 con	 la	 talla	 de	 la	  Barbie.	 Rocío	 aparece	 en escena	 con	 algo	 en	 las	 manos,	 el	 ruso	 arruga	 el	 entrecejo	 y	 esta,	 antes	 de	 que	 le	 dé tiempo	a	decir	nada	más,	le	da	con	una	gran	especie	de	esponja	en	la	cara	y	le	empolva el	rostro,	dejándoselo	blanquecino. 

El	 ruso	 empieza	 a	 toser	 de	 manera	 descontrolada	 y	 cuando	 da	 media	 vuelta	 y	 se dobla	 intentando	 que	 la	 tos	 mengue,	 se	 engancha	 la	 chaqueta	 del	 traje	 en	 los	 rosales haciendo	que	se	raje	un	buen	trozo…

—¡Hala!	—exclama	Sara. 

—¿Hay	más	pinzas?	—Luis	se	retuerce	de	la	risa. 

El	ruso,	hasta	los	cojones	de	todo	y	de	todos,	mira	a	Luis	hecho	un	basilisco	y	casi lo	 agarra	 del	 cuello,	 sino	 llega	 a	 ser	 porque	 César	 se	 mete	 en	 medio.	 Al	 otro	 parece importarle	un	pimiento	y	sigue	riéndose	sin	parar. 

—¿Estos	polvos	son	asesinos?	—pregunto	sorprendido. 

—Creo	que	no	—Rocío	se	ríe. 

—Es	que	como	ya	los	ha	guardado	en	el	cajón,	y	ya	no	es	la	novia	de	los	Cullen, 

están	cabreados	—Luis	de	nuevo. 


César	niega	con	la	cabeza	y	el	ruso	le	apunta	con	el	dedo. 

—Cuando	me	quite	esto	te	vas	a	cagar. 

—No,	te	vas	a	cagar	tú	—le	rectifica. 

Achico	los	ojos,	Berta	le	fulmina	con	la	mirada	y	César	mira	al	cielo.	Dmitry	se	da cuenta	de	todos	nuestros	movimientos	y	pregunta	con	el	ceño	fruncido:

—¿Hay	algo	que	tenga	que	saber? 

—Anda,	 vamos	 dentro	 que	 se	 van	 a	 dar	 cuenta.	 Espera	 cinco	 minutos	 y	 pasa	 —

añade	César. 

—No	me	ignoréis…

Muevo	los	hombros	en	señal	de	no	saber	nada	y	este	me	escruta	con	la	mirada.	Me

giro	para	irme	con	el	resto	y	cuando	pasamos	dentro,	me	siento	al	lado	de	Rocío	por instinto	propio,	o	por	costumbre,	ya	ni	lo	sé. 



Diez	minutos	más	tarde,	Papá	Noel	entra	en	casa	y	se	lía	la	revolución.	Los	niños

gritan	como	si	tuvieran	quince	años	y	hubieran	visto	a	 Justin	Bieber. 

—¿Papá	Noel	ha	ido	a	la	guerra?	—pregunta	Patri	con	los	ojos	como	platos. 

—No	lo	sé,	pero	no	ha	entrado	por	la	chimenea	—murmura	Daniela	como	si	nada. 

Luis	la	mira	y	pega	un	pequeño	chillido	que	hace	que	unos	cuantos	demos	un	bote

de	la	silla	incluido	yo. 

—¡Eh!	¡Yo	también	pensaba	que	entraba	por	la	chimenea! 

—Encima	parece	que	va	a	pescar…	—murmura	Berta. 

—Sí,	yo	creo	que	tendría	que	comprarse	otro	traje	—comenta	César—	este	es	el	de

la	virgen	del	puño	 cerrao. 

—¿Lleva	pinzas	en	el	culo?	—pregunta	Rocío	levantando	una	ceja. 

—Sí,	 es	 lo	 único	 que	 ha	 podido	 robar	 de	 la	 vecina,	 es	 que	 echaba	 de	 menos	 el oficio	de	su	anterior	vida	—se	ríe	Luis	de	él. 

—Papá	Noel	va	echo	un	asco	—asegura	Patri	que	se	estaba	manteniendo	al	margen. 

Dmitry	 se	 da	 la	 vuelta	 y	 nos	 fulmina	 con	 la	 mirada,	 deja	 todos	 los	 regalos	 en	 el suelo,	y	se	encamina	hacia	la	salida	sin	decir	ni	adiós.	Los	pequeños	no	se	dan	cuenta de	nada	y	locos	como	cabras,	se	dirigen	cada	uno	a	por	sus	regalos. 

—¡Mira	papá!	¡Es	la	 Frozen! 

Daniela	corretea	por	toda	la	casa	con	la	muñeca	en	alto	como	si	fuese	un	grito	de

guerra,	miro	a	Rocío	de	reojo	y	esta	se	ríe.	A	los	dos	minutos,	Dmitry	entra	en	casa	a hurtadillas	 para	 que	 nadie	 le	 vea,	 mientras	 que	 Katia	 está	 con	 Patri	 abriendo	 los regalos.	 Cuando	 los	 pequeños	 terminan	 y	 se	 van	 todos	 a	 la	 sala	 de	 juegos	 que improvisadamente	César	ha	preparado,	Sara	toca	una	de	las	copas	con	una	cuchara. 

—Vamos	a	brindar	y	ahora	abrimos	nuestros	regalos. 

Nos	 levantamos,	 elevamos	 las	 copas	 y	 miramos	 a	 la	 anfitriona	 de	 la	 casa	 que	 se aclara	la	garganta. 

—Porque	todos	los	años	sean	como	este,	que	sigamos	unidos	pese	a	lo	que	venga	y

porque	la	familia	siempre	sea	una	piña	indestructible. 

Chocamos	nuestras	copas	con	fuerza,	al	mismo	tiempo	que	observo	de	reojo	como

Rocío	me	mira	a	través	de	sus	pestañas. 

—Dmitry	¿por	qué	no	abres	tu	regalo	primero?	—Le	anima	Sara. 

Alza	una	ceja	y	sonríe. 

—¿Esto	es	por	haberme	puteado	mientras	dejaba	los	regalos? 

Coge	 una	 cajita	 diminuta	 y	 la	 desenvuelve	 con	 rapidez,	 veo	 como	 Sara	 pasa	 sus ojos	a	Patri	y	después	a	Rocío,	en	el	mismo	momento	que	contemplo	como	a	Berta	se

le	llenan	 los	 ojos	de	 lágrimas.	 Giro	mi	 cara	 para	 mirar	al	 ruso	 y	en	 ese	 momento,	 lo veo	 agarrar	 una	 pequeña	 caja	 con	 un	 chupete	 de	 color	 azul.	 No	 menea	 la	 mano	 y, dejándola	suspendida	en	el	aire	susurra	con	un	hilo	de	voz:

—Hola,	papá. 

Se	 queda	 petrificado	 observando	 el	 chupete.	 Pasa	 sus	 ojos	 a	 Patri	 que	 intenta	 no echarse	a	llorar	en	cualquier	momento	y	después	los	vuelve	al	chupete. 

—Voy…voy…	¿es…	estás…?	—Niega	con	la	cabeza	al	no	poder	terminar	la	frase. 

Bajo	la	atenta	mirada	de	todos,	se	levanta	de	la	silla	con	una	energía	inhumana,	da dos	zancadas	y	se	para	justo	frente	a	una	mujer	que	tiembla	más	que	una	hoja.	Agarra sus	manos	que	están	entrelazadas	y	la	mira	con	una	intensidad	desbordante. 

—¿Voy	a	ser	papá? 

El	tono	rudo	del	ruso	aparece	en	escena.	Veo	como	frunce	el	ceño,	y	no	sé	descifrar su	estado	de	ánimo.	En	realidad	nadie	entiende	si	la	noticia	le	ha	sentado	bien,	o	mal, hasta	que	Patri	asiente	temerosa,	pero	a	la	vez	feliz,	su	marido	se	da	la	vuelta	con	una sonrisa	 de	 oreja	 a	 oreja	 y	 nos	 mira,	 para	 después	 girarse	 de	 nuevo	 hacia	 ella	 y abrazarla	con	sus	grandes	manos. 

—¡Estamos	 embarazados!	 —vocifera	 en	 sus	 labios—	 ¿es	 un	 niño?	 —pregunta

histérico. 

—Sí	—Patri	esboza	una	amplia	sonrisa. 

Se	ríe	mientras	besa	sus	labios	en	varias	ocasiones,	agarrando	su	cara	con	ambas

manos.	Se	les	ve	tan	felices	que	es	imposible	no	alegrarse	por	ellos. 

—Quién	lo	diría…	—murmura	César. 

Asiente	 dándole	 la	 razón,	 Rocío	 arruga	 el	 entrecejo	 sin	 entender	 a	 qué	 nos referimos.	Cruzo	mis	brazos	a	la	altura	de	mí	pecho	y	suspiro. 

—No	se	podían	ni	ver,	pero	ni	desde	lejos	—la	miro	y	sonrío—,	y	una	cosa	llevó	a

otra	y	al	final,	Patri	terminó	cogiendo	un	avión	y	volando	a	Rusia	para	buscarle. 

Rocío	abre	sus	ojos	de	par	en	par. 

—Eso	sí	que	es	amor	—se	ríe. 

—Cuando	se	trata	de	la	persona	que	más	quieres	bajas	al	infierno	si	hace	falta	—

murmura	César	perdido	en	sus	pensamientos,	contemplando	a	Sara. 

—Se	nota	que	vosotros	también	estáis	muy	enamorados.	Además,	habéis	nacido	el

uno	para	el	otro	—asegura	la	canija. 

—Ella	no	es	mi	media	naranja,	ella	es…	la	mitad	de	mi	alma. 

Sus	palabras	me	impactan	tanto	que	tengo	que	pararme	un	segundo	a	mirar	un	punto

fijo	en	la	pared.	En	medio	de	tantos	sentimientos	y	sinceridad,	oímos	como	Luis,	suelta una	puntadilla	de	las	suyas	y	se	ríe	del	ruso	como	habitualmente	hace	para	sacarle	de sus	casillas. 

—¡Rusito!	Qué	dos	no	son	uno,	¡se	te	ha	terminado	el	chollo!	A	partir	de	ahora	vas

a	 estar	 muy	 ocupado	 y	 no	 vas	 a	 poder	 dedicarlo	 a	 otras	 cosas.	 Dos	 llorando,	 dos llamándote;	papá,	papá,	papá	—imita	a	un	niño	repelente—,	se	te	acabó	lo	de	dormir, ya	que	ahora	con	Katia	ya	sí	podías…	Ains,	en	fin	—se	recuesta	en	su	silla	y	se	mira las	uñas—	la	próxima	vez,	a	ver	dónde	apuntas.	—Se	ríe. 

El	ruso	no	le	contesta,	se	gira	de	nuevo	para	mirar	a	su	hermosa	Patricia	que	sonríe de	oreja	a	oreja	por	los	comentarios	de	su	amigo,	este	como	es	normal,	se	saca	el	dedo corazón	de	manera	vulgar	y	omite	decir	ningún	comentario	al	respecto. 

Luis	 se	 incorpora	 y	 se	 mete	 un	 cacahuete	 en	 la	 boca	 de	 manera	 chulesca,	 coge	 su regalo	un	poquito	más	grande	que	el	de	Dmitry,	quita	el	papel	que	hay	encima,	y	una caja	 pequeña	 de	 color	 marrón	 claro	 se	 abre	 paso	 ante	 sus	 ojos.	 Miro	 un	 segundo	 a Berta	y	veo	que	le	presta	suma	atención,	con	los	ojos	llenos	de	lágrimas,	supongo	que debido	a	la	emoción	de	lo	vivido	hace	unos	instantes. 

Cuando	Luis	abre	la	caja	y	saca	de	ella	un	pequeño	 body	de	color	rosa,	eleva	sus ojos	al	ruso	y	después	los	pasa	ojiplático	a	Berta. 

—Pon	una	pequeña	diva	en	tu	vida…	—murmura	sin	creérselo. 

Se	apoya	en	la	silla,	Dmitry	se	acerca	a	su	lado	y	palmea	su	hombro,	mientras	Berta llora	como	una	magdalena	a	su	lado.	Luis	se	gira	un	poco	para	mirarla,	abre	la	boca	y la	 vuelve	 a	 cerrar	 sin	 poder	 pronunciar	 ni	 una	 palabra.	 De	 reojo	 veo	 como	 Rocío limpia	 varias	 lágrimas	 que	 caen	 de	 sus	 ojos,	 mirándoles	 a	 ellos.	 Paso	 mi	 brazo	 por encima	 de	 sus	 hombros	 y	 sin	 pensarlo	 deposito	 un	 beso	 en	 su	 pelo,	 un	 gesto	 que	 no desprecia	en	ningún	momento. 

—¿Os	habéis	puesto	de	acuerdo?	—Se	me	ocurre	preguntar. 

Patri	se	ríe.	Luis	todavía	no	ha	dicho	ni	media	palabra. 

—Para	nada,	el	mismo	día	que	me	enteré	yo,	lo	hizo	Berta	y	nos	llamamos	a	la	vez. 

—¿Desde	cuándo	lo	sabías?	—pregunta	Luis	aturdido. 

—Tenía	 mis	 dudas,	 y	 me	 lo	 confirmó	 la	 ginecóloga	 la	 semana	 pasada	 —contesta entre	hipidos. 

—¿Y	 por	 qué	 lloras?	 —Arruga	 el	 entrecejo	 mientras	 sigue	 preguntándole	 con	 su tono	de	parsimonia	tan	habitual,	que	en	ocasiones	saca	a	relucir. 

—No	lo	sé. 

Se	sorbe	la	nariz,	Luis	que	la	conoce	mejor	que	todos	los	que	estamos	en	el	salón, 

la	coge	entre	sus	brazos	y	la	sienta	en	su	regazo,	le	da	un	enorme	beso	en	los	labios	y toca	su	mejilla	con	cariño. 

—Todo	va	ir	bien,	ya	lo	verás	—un	brillo	asoma	en	sus	ojos	a	la	vez	que	pronuncia

esas	 palabras—,	 además,	 si	 ya	 sabemos	 que	 es	 niña,	 tendremos	 que	 ir	 montando	 el castillo. 

Berta	 se	 ríe	 y	 le	 abraza.	 Dmitry	 aprovecha	 la	 ocasión	 y	 silbando	 llega	 hasta	 su mujer. 

—Bueno	 Luis…	 Ahora	 tendrás	 menos	 tiempo	 para	 irte	 a	 correr,	 o	 para	 jugar	 a	 la play,	porque	claro	—esto	último	lo	dice	con	tonito—	tienes	que	ir	aprendiendo	a	jugar a	las	 Barbies. 

 Menudo	zasca…

Chasca	 la	 lengua	 y	 le	 guiña	 un	 ojo,	 Luis	 lo	 fulmina	 con	 la	 mirada	 pero	 termina riéndose	 al	 ver	 que	 se	 la	 ha	 devuelto.	 Todos	 cogemos	 nuestros	 regalos	 y	 César	 posa sus	ojos	en	el	suyo	que	lo	tiene	delante.	Es	bastante	grande,	mira	a	Sara	de	reojo	y	esta suelta	una	carcajada.	Se	abalanza	a	por	él	y	cuando	lo	abre	suspira. 

—¡Es	un	casco!	—grita	eufórico. 

Todos	estallamos	en	una	carcajada	sin	poder	evitarlo.	Miro	a	la	canija	que	observa

al	resto	sin	dejar	de	sonreír	y	le	susurro	en	el	oído:

—Tú	y	yo	tenemos	que	hablar,	pero	antes,	creo	que	tienes	un	regalo	que	abrir. 

Mira	la	cajita	que	tiene	delante	y	quita	el	papel	de	Navidad	con	cuidado. 

—¿Qué	es?	—pregunta	impaciente. 

—Ábrelo	—la	insto	agarrando	con	firmeza	su	cintura. 

Termina	 de	 quitar	 el	 envoltorio	 y	 una	 caja	 de	 color	 plata	 con	 terciopelo,	 espera impaciente	ser	abierta.	Destapa	la	parte	de	arriba	y	veo	como	sonríe. 

—¿Una	llave?	—Alza	una	ceja. 

—La	llave	—recalco	ese	“la”. 

—¿La	de	tu	casa?	—Se	ríe. 

Asiento	imitando	la	misma	sonrisa	que	se	instala	en	sus	labios. 

—No	se	te	ocurra	devolvérmela	jamás	—nuestros	ojos	se	conectan	con	intensidad. 

Asiente,	 la	 invito	 a	 levantarse	 y	 ambos	 salimos	 del	 salón	 bajo	 las	 miradas	 de nuestros	 amigos	 que	 nos	 observan	 sin	 pestañear.	 Llegamos	 a	 terraza	 donde	 está	 la casita	de	madera	y	nos	sentamos	en	las	tumbonas	que	Sara	tiene	puestas	en	el	césped artificial.	Ha	decorado	con	detalle	todo,	se	nota	que	lo	tenían	más	que	preparado.	Unas bonitas	luces	blancas	con	corazones	están	colgadas	de	un	extremo	a	otro	rodeando	toda la	estancia,	mientras	que	una	pequeña	pita	está	iluminada	con	luces	de	navidad	azules, y	 algunos	 adornos	 con	 forma	 de	 nieve,	 cuelgan	 en	 sus	 ramas,	 creando	 un	 adorno	 de Navidad	espectacular. 

Cruzo	mis	piernas	en	un	extremo	de	la	tumbona,	y	Rocío	hace	lo	mismo	frente	a	mí. 

Me	mira	a	través	de	sus	pestañas. 

—No	me	gusta	que	mires	cohibida.	Nunca	lo	has	hecho. 

—No	puedo	evitarlo. 

—¿Por	qué? 

—Ahora	me	da	vergüenza	lo	que	te	dije	el	otro	día. 

—¿Qué	 crees	 que	 estás	 enamorada?	 ¿Ahora	 me	 vas	 a	 decir	 que	 no	 era	 del	 todo cierto?	—Sonrío	de	medio	lado. 

Niega	 con	 la	 cabeza	 y	 pasea	 uno	 de	 sus	 dedos	 por	 la	 gruesa	 tela	 de	 la	 tumbona. 

Pongo	mi	mano	encima	de	la	suya	y	eso	hace	que	pare	de	hacer	movimientos	y	me	mire. 

—Enamorarse	no	es	malo,	y	tampoco	tenemos	que	dejar	de	hablarnos	por	eso. 

—Pero…

—Son	 cosas	 que	 no	 decidimos	 Rocío,	 no	 tienes	 por	 qué	 avergonzarte.	 Tú	 no	 has hecho	nada	malo. 

Suspira	un	par	de	veces. 

—¿Y	qué	se	supone	que	tengo	que	hacer	a	partir	de	ahora?	¿Llorar	por	los	rincones

porque	el	amor	no	es	mutuo?	—Alza	una	ceja	y	sonríe. 

—Yo	no	he	dicho	que	no	sienta	nada	por	ti. 

Las	palabras	salen	solas	de	mi	boca	antes	de	que	pueda	detenerlas,	me	contempla

sin	 entender	 muy	 bien	 qué	 he	 querido	 decirle,	 para	 después	 poner	 esos	 morritos	 que tanto	la	caracterizan. 

—¿Y	si	se	vuelve	más	intenso?	—pregunta	con	sus	habituales	dudas,	obviando	mis

palabras. 

—Siempre	puedes	salir	corriendo,	se	supone	que	es	lo	que	hace	todo	el	mundo	—

esbozo	una	sonrisa. 

—Pero	 nosotros	 no	 somos	 todo	 el	 mundo,	 estamos	 sentados	 en	 una	 tumbona

hablando	de	que	me	estoy	enamorando	de	ti,	y	me	ha	parecido	entender	que	me	quieres decir	que	no	tenemos	que	dejar	de	ser	amigos	por	eso	—añade	con	tranquilidad. 

—Claro	que	no	tenemos	que	dejar	de	serlo,	sería	de	ser	un	poco	idiotas	por	nuestra

parte. 

Me	río	al	ver	su	expresión	de	desconcierto. 

—Rocío	—titubeo	un	poco—	lo	que	nosotros	tenemos	es	algo	especial	y…	no	me

gustaría	perderte	por	esto.	No	sé	si	me	estoy	explicando	bien. 

Suspira	un	par	de	veces. 

—Entiendo	 que	 no	 estés	 preparado	 para	 dar	 un	 paso	 hacia	 delante,	 ya	 que	 yo tampoco	 sé	 sí	 quiero	 hacerlo	 siquiera,	 y	 entiendo	 que	 lo	 que	 más	 te	 importa	 es	 la amistad	que	tenemos. 

—No	 me	 asusta	 dar	 un	 paso	 hacia	 delante,	 me	 asusta	 poder	 hacerte	 daño	 —me sincero	con	un	hilo	de	voz. 

Sonríe. 

—Siempre	tan	atento	—dramatiza. 

—Qué	tonta	eres	—de	mi	garganta	sale	una	pequeña	carcajada. 

—Por	eso	en	el	fondo	me	quieres. 

Nos	miramos	durante	unos	minutos	a	los	ojos,	hasta	que	finalmente,	se	acerca	a	mí

para	darme	un	enorme	abrazo,	de	los	que	siempre	digo	que	si	pudieran,	romperían	las costillas. 

—No	aceleremos	nada,	démosle	tiempo	al	tiempo	—le	pido. 

—Vamos	a	dárselo	—murmura	sin	soltarme. 

Sonrío	oliendo	su	cabello	negro,	y	de	refilón	me	parece	ver	una	sombra	en	el	cristal de	 la	 terraza,	 cuando	 elevo	 mis	 ojos,	 me	 encuentro	 a	 seis	 personas	 mirando	 tras	 la cortina,	esto	es	increíble. 

—Creo	 que	 nos	 están	 esperando	 —asegura	 Rocío	 riéndose,	 y	 sin	 poder	 evitarlo, tengo	que	sonreír	yo	también. 



Me	despierto	con	un	calor	sofocante	debido	a	la	madera,	y	el	Lorenzo	que	amenaza

desde	lo	alto	del	cielo	con	quemarnos.	Me	giro	a	la	derecha	y	me	encuentro	a	Rocío

envuelta	 con	 las	 sábanas	 en	 su	 esbelta	 figura	 desnuda.	 La	 conversación	 que	 tuvimos ayer,	se	zanjó	cuando	entramos	al	salón	donde	los	demás	no	preguntaron	nada,	aunque sé	 que	 por	 mí	 parte	 me	 coserán	 a	 preguntas	 cuando	 tengan	 la	 ocasión,	 igual	 que	 lo harán	con	ella. 

Tengo	claro	que	no	quiero	perderla	como	amiga,	y	también	que	no	quiero	hacerle

daño	 por	 no	 saber	 cumplir	 con	 sus	 expectativas	 en	 otro	 ámbito	 que	 no	 sea	 el	 que tenemos	 ahora.	 Aun	 así,	 sigo	 pensando	 que	 el	 tiempo	 lo	 dirá	 todo,	 y	 que	 no	 es necesario	aligerar	ningún	proceso.	Lo	que	sí	sé,	es	que	me	encanta	estar	con	ella. 

Me	incorporo	un	poco	de	la	cama,	quedando	apoyado	sobre	uno	de	mis	codos,	la

repaso	con	la	mirada	durante	lo	que	parece	una	eternidad,	fijándome	en	cada	una	de	sus partes,	impregnándolas	en	mi	memoria	para	siempre. 

Deposito	 un	 pequeño	 beso	 en	 su	 hombro,	 ella	 se	 mueve	 y	 de	 su	 garganta	 sale	 un pequeño	 sonido	 al	 estar	 dormida.	 Abre	 un	 poco	 los	 ojos,	 parpadeando	 en	 varias ocasiones	ya	que	el	sol	la	ciega	igual	que	a	mí.	Pongo	la	otra	mano	a	la	altura	de	su pecho	y	la	observo	con	una	sonrisa	en	los	labios. 

—Buenos	días. 

—Buenos	días	—sonríe. 

Con	lentitud	me	agacho	hasta	llegar	a	sus	labios,	donde	me	pierdo	más	de	la	cuenta, fundiéndonos	en	un	ansiado	beso	mañanero.	Pone	su	cuerpo	boca	arriba	por	completo

mirándome	a	través	de	sus	largas	pestañas	y	al	final,	termina	empujándome	hacia	atrás para	que	quede	sentado	y	ella	a	horcajadas	encima	de	mí. 

—Al	final	vas	a	saber	tú	más	que	yo	—me	río. 

—Sí,	creo	que	sí. 

Se	pone	un	dedo	pensativa	en	la	barbilla	y	me	tengo	que	reír	al	ver	su	gesto	alocado como	de	costumbre.	Su	pelo	revuelto	cae	por	su	pecho	tapándolo	más	de	la	cuenta,	y	su fina	y	 sexy	figura	me	embriaga	por	completo. 

—¿Por	qué	me	miras	tanto? 

Veo	 como	 alza	 una	 ceja	 antes	 de	 aposentar	 sus	 labios	 en	 mi	 cuello,	 creando	 un reguero	de	besos	que	terminan	llegando	hasta	mi	ombligo. 

—Me	gusta	mirarte…	—susurro	roncamente. 

—Mmm…	a	mí	me	gusta	más	saborearte. 

—Algunas	veces	me	asustas. 

Levanta	un	poco	la	cabeza	y	me	observa	con	picardía	esperando	una	contestación. 

La	 cojo	 por	 los	 brazos,	 empujándola	 hacia	 arriba	 para	 que	 quede	 sentada	 de	 nuevo encima	 de	 mí.	 Recojo	 uno	 de	 los	 mechones	 de	 su	 pelo	 que	 caen	 por	 su	 cara	 y	 se	 lo coloco	detrás	de	la	oreja,	ella	me	mira	ansiosa	por	una	respuesta. 

—Estoy	seguro	que	no	has	estado	con	ningún	hombre	antes	que	conmigo	—asiento	a

la	 vez	 que	 se	 lo	 digo,	 ella	 se	 ríe—	 pero	 no	 entiendo	 cómo	 puedes	 ser	 tan	 atrevida, aunque	 ya	 sé	 que	 eres	 muy	 extrovertida.	 Se	 supone	 que	 en	 la	 cama	 las	 personas	 se cortan	un	poco	más,	por	lo	menos	las	que	no	tienen	experiencia	en	estas	cosas. 

Muevo	los	hombros	en	señal	de	no	saberlo. 

—¿Tiene	algo	de	malo? 

—No	—me	río—	no	tiene	nada	de	malo,	es	solo	que	me	asombra. 

—Imagino	que	no	te	habías	topado	con	alguien	así	en	tu	vida	—esboza	una	sonrisa. 

—No,	no	me	he	topado	con	nadie	como	tú	en	mi	vida	ni	creo	que	lo	haga. 

Un	 silencio	 se	 hace	 eco	 entre	 nosotros,	 supongo	 que	 cada	 uno	 sumido	 en	 sus pensamientos.	 Los	 suyos	 no	 tengo	 ni	 idea	 de	 los	 que	 serán,	 los	 míos	 se	 están confundiendo	 más	 de	 la	 cuenta	 y	 es	 algo	 que	 está	 empezando	 a	 asustarme	 de	 verdad. 

Para	romper	el	silencio	sepulcral	que	se	crea,	extiendo	la	mano	al	lado	de	mi	almohada y	le	doy	una	pequeña	rosa	que	he	recogido	esta	mañana. 

—¿De	dónde	la	has	sacado?	—Se	la	pone	en	la	nariz	para	olerla. 

—De	la	casa	de	la	vecina	—sonrío. 

—¡Vaya	tela!	Le	robáis	las	pinzas	de	la	ropa	y	ahora	le	quitas	una	rosa,	qué	poco

considerado	—me	mira	de	nuevo	con	la	rosa	puesta	en	la	nariz—	gracias. 

Mis	 labios	 se	 curvan	 como	 la	 gran	 mayoría	 del	 tiempo	 que	 estoy	 con	 ella.	 Veo como	la	deja	a	un	lado,	para	acercarse	peligrosamente	de	nuevo	a	mí.	Pasea	por	mis

labios	con	urgencia,	los	abandona	y	sigue	el	mismo	camino	hasta	llegar	a	la	parte	en	la que	la	sábana	se	amontona	tapando	un	gran	bulto	que	emerge	cada	vez	más	rápido.	Le

da	un	manotazo	y	la	quita	para	dejar	al	aire	libre	mi	erección,	mientras	la	contempla con	expectación. 

Agacha	su	cuerpo	un	poco	para	estar	a	la	altura,	y	antes	de	que	pueda	decirle	algo, siento	como	el	primer	lametón	llega	sin	avisar.	Echo	la	cabeza	hacia	atrás	y	dejo	ir	un largo	suspiro,	que	me	indica	que	estoy	listo	para	someterme	a	lo	que	quiera. 

Noto	como	se	sumerge	dentro	de	la	humedad	de	su	boca	y	lentamente	vuelve	a	salir

cada	vez	más	rápido,	cada	vez	con	más	urgencia.	La	cabeza	empieza	a	darme	vueltas, 

aprieto	 mis	 manos	 a	 la	 sábana	 cuando	 cierra	 el	 contorno	 de	 sus	 labios	 más	 fuerte haciendo	 que	 la	 presión	 sea	 aún	 mayor,	 y	 antes	 de	 perder	 los	 pocos	 papeles	 que	 me quedan	le	pido	que	pare. 

—Rocío…

Toco	su	hombro	como	puedo,	ella	me	mira	a	los	ojos	pero	en	ningún	momento	se

reincorpora.	 Veo	 como	 brillan	 de	 deseo,	 de	 lujuria	 y	 perdición.	 Sin	 romper	 nuestra conexión	se	introduce	mi	miembro	de	nuevo	en	la	boca	y	chupa	con	rapidez,	regalando a	 mi	 cuerpo	 pequeñas	 sacudidas	 que	 anuncian	 un	 tremendo	 final.	 Aprieto	 su	 hombro con	más	fuerza	y	con	un	hilo	de	voz,	susurro:

—Para…

Quita	mi	mano	a	la	vez	que	noto	como	clava	sus	uñas	en	mi	trasero,	ganando	más

profundidad	dentro	de	ella.	Cierro	los	ojos	un	segundo	cuando	sé	que	ya	no	hay	vuelta atrás,	un	gemido	ronco	sale	de	mi	garganta	cuando	me	descargo	en	ella	y	antes	de	que pueda	levantarse,	me	encuentro	abalanzándome	como	un	animal	encima	de	ella. 

Doy	 la	 vuelta	 a	 su	 cuerpo,	 dejándola	 apoyada	 por	 sus	 rodillas	 y	 sus	 brazos	 en	 el colchón,	paseo	mi	mano	por	su	columna,	a	la	vez	que	comienzo	a	recorrer	su	espalda

plagándola	de	besos	y	pequeños	senderos	con	mi	lengua.	Bajo	una	de	mis	manos	a	su

sexo	y	lo	toco	notando	la	humedad	que	cada	vez	es	más	abundante,	me	coloco	tras	ella y	sin	avisar	la	penetro	con	fuerza,	tanta	que	me	olvido	del	mundo	durante	más	de	veinte minutos	en	los	que	nuestro	asalto	es	descontrolado. 

Un	 rato	 después	 cuando	 escuchamos	 un	 alboroto	 considerable	 en	 la	 cocina, 

anunciando	que	ya	se	ha	levantado	la	mitad	de	la	cuadrilla,	me	dispongo	a	ponerme	los zapatos	observando	a	Rocío	de	reojo	mientras	se	viste.	Cuando	termina	se	sienta	a	mi lado	y	me	mira	con	una	expresión	extraña	en	su	rostro. 

—¿Qué	pasa?	—La	observo	preocupado. 

Mira	sus	manos	y	después	vuelve	sus	ojos	hacia	mí.	Arrugo	el	entrecejo	un	poco	sin

saber	muy	bien	que	es	lo	que	pasa	por	su	mente	hasta	que	finalmente	habla. 

—Tengo	que	contarte	una	cosa. 

Giro	un	poco	mi	rostro	instándola	para	que	continúe. 

—Bueno…	es	que…

—¿No	estarás	embarazada	tú	también?	—Me	escandalizo. 

—¡No!	—Se	apresura	a	contestar	y	se	ríe—	Dios	me	libre	de	llegar	a	mi	casa	con

un	bombo	y	sin	“enseñarle”	a	mi	padre	mi	honra. 

Ahora	alzo	las	cejas	sorprendido. 

—¿Me	lo	estás	diciendo	de	verdad? 

Asiente	mientras	se	ríe. 

—Aunque	no	sigamos	las	tradiciones	a	rajatabla,	hay	cosas	que	no	cambian.	Por	lo

menos	en	mi	casa. 

—Pero,	¿eso	no	se	supone	que	lo	hacéis	cuando	os	casáis? 

—Sí,	 así	 debe	 de	 ser.	 Si	 no	 lo	 hace	 el	 novio	 lo	 hace	 una	 mujer	 que	 se	 contrata especialmente	para	eso. 

—¿Y	pagáis	por	ello?	—Me	sorprendo	más	todavía. 

En	 muchas	 ocasiones	 he	 visto	 algunos	 reportajes	 que	 dan	 en	 televisión	 sobre	 las costumbres	gitanas,	y	en	cierto	modo	me	asombra	la	manera	en	la	que	hacen	las	cosas, incluso	sus	costumbres	que	no	tienen	que	ver	nada	con	las	que	yo	tengo. 

—Sí,	y	se	le	paga	bastante	—se	ríe. 

—¿Y	tú	qué	vas	a	hacer	el	día	que	tengas	que	casarte? 

Mueve	los	hombros	en	señal	de	indiferencia. 

—Pues…	o	soborno	a	mi	futuro	marido…	o	no	me	caso	nunca	—pone	morritos	y

me	tengo	que	reír. 

—Pues	tienes	un	problema	—aseguro. 

Me	 da	 con	 un	 cojín	 en	 la	 cara,	 lo	 que	 hace	 que	 tenga	 que	 agarrarla	 de	 las	 manos para	que	no	lo	vuelva	a	repetir. 

—O	en	su	caso,	puedo	darle	a	mi	padre	tu	dirección	y	te	apañas	con	él. 

—Y	con	tu	futuro	marido	—apostillo. 

—Y	con	mi	futuro	marido	—se	ríe. 

—Siempre	puedo	usar	en	mi	defensa	que	me	chantajeaste	de	alguna	manera. 

Sus	 carcajadas	 son	 música	 celestial	 para	 mis	 oídos,	 otro	 punto	 que	 me	 preocupa más	de	la	cuenta. 

—¿Qué	tenías	que	decirme?	—Recuerdo	el	hilo	de	la	conversación. 

—Verás,	ayer	no	dije	nada	porque	prefiero	hacerlo	por	separado…

Arrugo	el	entrecejo	de	nuevo. 

—Me	estás	poniendo	nervioso. 

Suspira	 y	 deja	 caer	 sus	 manos	 en	 las	 rodillas,	 mientras	 mueve	 sus	 pies

balanceándolos. 

—La	 baja	 que	 estaba	 sustituyendo…	 bueno…	 que	 la	 persona	 que	 estaba	 en	 mi puesto	ya	ha	vuelto	y	se	reincorpora	la	semana	que	viene. 

Me	paro	a	pensar	mirando	a	ambos	lados	de	la	habitación. 

—¿Qué	me	quieres	decir	con	eso? 

—Pues	que…	En	una	semana	me	quedo	sin	trabajo. 

—No	sabía	que	estabas	suplantando	una	baja	—murmuro	pensativo. 

—Pues	sí…

Mira	de	nuevo	hacia	abajo. 

—¿Y?	Ya	encontrarás	algo. 

Me	 levanto	 para	 dirigirme	 hacia	 la	 puerta,	 rezando	 en	 cierto	 modo	 para	 que	 no continúe	 con	 la	 conversación,	 pero	 mis	 temores	 se	 hacen	 realidad	 cuando	 al	 abrir	 la puerta,	ella	la	empuja	para	que	se	vuelva	a	cerrar.	Se	pone	entre	ella	y	yo	y	me	mira con	las	típicas	muecas	que	hace,	solo	que	esta	vez,	empiezan	a	preocuparme	de	verdad. 

—Rubén	me	vuelvo	a	casa	en	una	semana. 

El	 pulso	 se	 me	 paraliza,	 mi	 lengua	 se	 queda	 en	 estado	 de	 shock	 y	 todas	 las terminaciones	de	mi	cuerpo	no	responden. 

—Que…	¿qué? 

Exhala	un	gran	suspiro. 

—Que	 me	 voy	 a	 mi	 casa,	 a	 Almería.	 No	 puedo	 mantener	 el	 piso	 si	 no	 trabajo,	 ni puedo	 permitirme	 vivir	 aquí	 —hace	 una	 parada,	 y	 se	 muerde	 el	 labio—	 además,	 mi hermana	 se	 casa	 en	 tres	 semanas	 y	 me	 ha	 pedido	 que	 la	 ayude,	 así	 que,	 intentaré recuperar	 el	 tiempo	 perdido	 con	 mi	 familia	 —mueve	 los	 hombros	 en	 señal	 de indiferencia. 

—¿Te	vas?	—murmuro	paralizado. 

—Sí. 

—Pero…

Me	giro	confuso	y	paso	una	de	mis	manos	por	mi	rostro,	¿cómo	que	se	va? 

—¿No	puedes	esperarte	un	tiempo?	Lo	mismo	te	sale	otra	cosa	y,	¡no	sé!	Pero	irte

así,	sin	más…	—Las	palabras	salen	atropelladas	de	mi	boca. 

—No	puedo,	ya	te	lo	he	dicho	—contesta	con	un	hilo	de	voz. 

—Puedes	 quedarte	 en	 mi	 casa,	 ya	 nos	 apañaremos	 con	 el	 tema	 del	 espacio	 como sea,	y	ya	veremos	cómo	lo	hacemos	para	que	encuentres	otra	plaza,	o…

Pone	una	mano	en	mi	pecho	para	que	pare	mi	verborrea	de	palabras	que	apenas	se

entienden.	 Contemplo	 su	 mano,	 y	 ese	 simple	 gesto	 me	 quema	 hasta	 el	 alma,	 cosa	 que me	dice	que	algo	dentro	de	mi	corazón,	no	va	bien. 

—Rubén,	 no	 voy	 a	 ser	 una	 carga	 para	 nadie,	 ni	 una	 mantenida.	 Quítatelo	 de	 la cabeza.	 Me	 conoces	 lo	 suficiente	 y	 esta	 es	 mi	 decisión.	 Cuando	 encuentre	 trabajo	 ya veremos,	pero	mientras	tanto	no	puedo	hacer	otra	cosa. 

—Pero…

No	sé	ni	qué	decir. 

—Sabes	 que	 el	 mote	 de	 cabezona	 me	 lo	 tengo	 ganado,	 ¿verdad?	 —Asiento	 sin ninguna	emoción	en	mi	rostro—	no	insistas	por	favor,	más	difícil	que	lo	es	para	mí,	no lo	será	para	ninguno	de	vosotros. 

Y	en	ese	momento,	es	donde	me	confirmo	a	mí	mismo,	que	por	una	vez	en	la	vida, 

se	equivoca,	se	equivoca	demasiado. 



Como	era	de	esperar,	dos	días	después	de	la	Navidad,	Rocío	se	había	encargado	de

decírselo	a	todos,	uno	por	uno	para	no	armar	revuelo,	pero	lo	peor	es	que	ella	no	sabía que	 la	 fiesta	 estaba	 servida	 igualmente,	 y	 el	 “comité	 de	 urgencia”	 que	 teníamos nosotros,	se	convirtió	en	un	comité	de	urgencia	masivo	en	la	casa	de	Berta. 

—¡No	lo	entiendo!	—grita	furiosa	Berta. 

—¿El	qué	no	entiendes,	nena?	—Le	pregunta	Luis	intentando	mantener	la	calma. 

—¡Por	qué	se	va! 

Todos	 hablamos,	 todos	 opinamos	 y	 esto	 parece	 un	 gallinero	 en	 vez	 de	 una conversación	de	adultos. 

—A	ver,	por	favor,	¿podéis	mantener	la	calma?	—Pide	César. 

—¿Acaso	 has	 hecho	 algo	 para	 impedir	 que	 se	 marche?	 —Berta	 me	 ataca	 a	 mí ahora. 

—Berta,	Rubén	no	tiene	la	culpa	—Luis	intenta	de	nuevo	calmarla. 

—¡Pero	sí	podría	hacer	algo!	—Ahora	Patri. 

—Patri,	 no	 saques	 las	 cosas	 de	 contexto,	 él	 no	 tiene	 la	 culpa	 —Dmitry	 se	 pone entre	ella	y	yo. 

—¡Si	por	lo	menos	le	dijera	lo	que	siente! 

—Patri	 no	 sirve	 de	 nada	 lo	 que	 le	 diga,	 lo	 tiene	 claro.	 —Añado	 sumido	 en	 mis pensamientos. 

—No	Rubén,	no	lo	sabes,	¡qué	cabezones	sois	los	hombres! 

Miro	a	Sara	en	busca	de	ayuda,	pero	ella	está	inmersa	en	sus	cosas	observando	lo

bonita	 que	 es	 la	 mesa	 baja	 del	 salón,	 véase	 la	 ironía.	 Luis	 se	 pasa	 las	 manos	 por	 la cara	desesperado,	he	intentado	pensar	con	claridad,	cosa	que	ninguno	de	los	que	está aquí	hace. 

—Vamos	a	tranquilizarnos	todos,	por	favor	y	vamos	a	escuchar	todas	las	versiones. 

Rubén,	¿entonces	que	te	dijo	a	ti?	—pregunta	Luis. 

Por	enésima	vez	se	lo	cuento,	incluida	la	parte	en	la	que	antes	de	despedirnos	el	día de	Navidad	me	dijo	textualmente:

 Tienes	una	semana	para	hacer	que	me	vaya	con	una	sonrisa	que	me	dure	meses. 

Cosa	 que	 obviamente,	 estoy	 cumpliendo	 a	 rajatabla,	 por	 mucho	 que	 me	 sangre	 el corazón	al	saber	que	se	marchará,	porque	desde	que	me	dijo	que	se	iba,	la	venda	que tenía	 en	 los	 ojos	 se	 me	 ha	 caído	 de	 un	 plumazo,	 dando	 paso	 a	 la	 verdad,	 a	 la	 única verdad;	la	quiero	y	la	necesito	más	de	lo	que	pensaba. 

—Si	es	que	nos	ha	dicho	a	todos	lo	mismo…	—murmura	César. 

—¿Es	qué	estáis	poniendo	en	duda	su	palabra	acaso?	—Berta	está	que	echa	humo. 

—Berta	cálmate	—le	pide	Sara. 

—¡No	puedo!	—Se	sienta	de	golpe	en	el	sofá	y	se	pone	a	llorar—	no	puedo	perder

a	 la	 única	 persona	 que	 ha	 hecho	 que	 mi	 muro	 infranqueable	 se	 rompa,	 no	 puedo perderla…

 Si	tú	supieras	que	yo	la	necesito	más	o	igual	que	tú…. 

Con	la	cabeza	como	una	bota,	salgo	de	la	casa	para	que	me	dé	el	aire	y	me	asomo	a

la	terraza	donde	contemplo	el	horizonte	durante	un	buen	rato.	Escucho	como	la	puerta se	abre,	y	a	mi	lado	aparece	el	comité	de	urgencia	real	al	completo.	Me	giro	un	poco para	mirar	el	interior,	y	antes	de	que	haga	recuento,	Dmitry	me	habla:

—No	va	a	salir	ninguna,	están	bajo	amenaza. 

Me	río. 

—No	tengas	en	cuenta	lo	de	Berta,	es	que…	—Me	pide	Luis. 

Le	corto. 

—No	te	preocupes,	entiendo	perfectamente	lo	importante	que	es	ella	en	su	vida,	y

por	 eso	 sé	 que	 no	 pretende	 culparme	 de	 que	 se	 vaya	 porque	 en	 realidad	 no	 es	 así tampoco. 

—¿Y	 cuán	 importante	 es	 para	 ti?	 —César	 alza	 una	 ceja	 mientras	 se	 enciende	 un cigarro. 

Nos	pasa	la	cajetilla	de	tabaco	a	todos,	y	es	la	única	vez	que	veo	con	un	cigarro	en la	boca	a	Dmitry. 

—¿Desde	cuándo	fumas? 

—No	fumo	—sentencia	con	la	voz	ruda. 

—¿Entonces	para	qué	lo	coges? 

—Para	no	haceros	el	feo. 

Al	 encendérselo	 y	 darle	 la	 primera	 calada,	 un	 ataque	 de	 tos	 se	 apodera	 de	 su cuerpo,	produciéndole	varias	sacudidas	que	un	poco	más	y	lo	dejan	anestesiado. 

—Con	lo	grande	que	eres…	tanto	ruso	tanto	ruso,	y	no	sabe	ni	fumarse	un	cigarro. 

—¡Luis!	Que	se	ahoga	y	estás	tú	con	las	puntillas	—le	regaña	César. 

—Un	día	de	estos	te	voy	a	dar	la	paliza	de	tu	vida	—asegura	el	ruso. 

—Sí,	 o	 te	 la	 doy	 yo	 con	 un	 cigarro,	 visto	 lo	 visto,	 no	 tengo	 que	 emplear	 mucho esfuerzo	con	mis	potentes	puños. 

Le	 muestra	 el	 cigarro	 que	 tiene	 encendido	 y	 se	 ríe	 de	 él	 con	 malicia,	 Dmitry	 lo fulmina	con	la	mirada	y	pasa	de	su	cara	durante	un	buen	rato.	Menos	mal	que	se	llevan bien	en	el	fondo,	pero	ambos	se	tienen	unos	piques	que	no	son	normales,	y	lo	peor	de todo,	es	que	ellos	se	lo	pasan	en	grande. 

—Retomando	la	pregunta	—César	me	mira. 

Miro	 de	 nuevo	 el	 horizonte	 sin	 pensar	 en	 nada,	 solo	 la	 veo	 a	 ella	 de	 todas	 las maneras	posibles.	¿Por	qué	ahora? 

—No	me	había	dado	cuenta	de	lo	importante	que	era	para	mí	hasta	hace	dos	días. 

Oigo	un	gran	suspiro,	y	escucho	como	Dmitry	dice	por	lo	bajo:

—Está	perdido…

Le	miro	de	reojo	y	resoplo	gracias	a	sus	ánimos. 

—¿Y	 por	 qué	 no	 hablas	 con	 ella?	 Quizás	 cambie	 de	 opinión	 y	 se	 quede	 —añade Luis. 

—¿Y	 si	 no	 lo	 hace	 y	 se	 va	 destrozada?	 Parece	 mentira	 que	 no	 la	 conozcas	 —me paso	las	manos	por	el	pelo. 

—Eso	también	es	verdad	—asegura	César—	si	le	has	dicho	que	se	quede	en	tu	casa

y	no	ha	querido…	difícil	veo	que	lo	haga	de	cualquiera	de	las	formas. 

—Creo	que	todos	le	hemos	ofrecido	que	se	quede	en	nuestras	casas	—añade	Luis. 

Un	 largo	 silencio	 se	 hace	 entre	 nosotros,	 supongo	 que	 pensando	 en	 todas	 las posibilidades	 para	 que	 se	 quede,	 lo	 cual	 se	 resume	 en	 nada,	 ya	 que	 los	 dos	 días	 que llevamos	juntos,	intentarlo	ha	sido	en	vano. 

—¿Quieres	que	te	acompañe	a	buscarla?	—pregunta	Dmitry. 

Asiento.	 Hoy	 es	 su	 último	 día	 en	 ambos	 hospitales	 ya	 que	 la	 persona	 que	 vuelve cubría	los	dos	puestos	que	ella	ocupa	ahora	mismo,	y	sé	que	saldrá	destrozada	al	tener que	despedirse	de	las	personas	con	las	que	ha	estado	trabajando	cerca	de	un	año	mano a	 mano.	 Miro	 el	 reloj	 de	 mi	 muñeca	 y	 veo	 que	 se	 aproxima	 la	 hora,	 giro	 sobre	 mis talones	 y	 me	 encamino	 al	 interior	 del	 salón	 donde	 el	 silencio	 reina	 en	 el	 ambiente. 

Berta	 me	 mira	 enfadada	 todavía,	 no	 le	 doy	 importancia	 y	 en	 ese	 momento,	 Sara	 me hace	un	gesto	con	los	ojos,	se	levanta	y	me	acompaña	hasta	la	puerta. 

—Si	no	puedes	conseguirlo…	—Mira	hacia	el	suelo—	por	lo	menos	intenta	que	no

se	olvide	de	todos	nosotros	nunca. 

Veo	como	sus	ojos	se	llenan	de	lágrimas	a	la	vez	que	se	da	la	vuelta	para	entrar	de nuevo. 

—¿Queréis	venir	conmigo	a	buscarla?	No	va	a	ser	fácil	para	ella	dejarlo	todo	sin

más…	—murmuro. 

Asienten	 a	 la	 vez	 que	 se	 levantan.	 Mónica	 cierra	 la	 puerta	 de	 uno	 de	 los dormitorios	donde	los	pequeños	están	durmiendo	la	siesta	y	nos	mira. 

—Podéis	 marcharos,	 yo	 me	 quedaré	 con	 el	 mini	 escuadrón,	 si	 necesito	 algo	 os llamaré. 

Asiento	 agradeciéndoselo,	 veo	 como	 cogen	 sus	 abrigos	 y	 en	 silencio	 de	 nuevo, bajamos	las	escaleras	hasta	que	llegamos	a	los	coches. 

Veinte	 minutos	 más	 tarde	 nos	 paramos	 en	 la	 puerta	 del	 hospital	 esperando	 a	 que Rocío	baje,	y	a	lo	lejos	veo	llegar	a	Mateito,	del	cual	no	sabía	nada	desde	hace	unos días.	Me	mira	con	rabia	y	antes	de	entrar	por	la	puerta	del	hospital	se	gira. 

—Se	avecina	tormenta…	—murmura	entre	dientes	Dmitry	apoyado	en	la	puerta	del

coche. 

Cruzo	los	brazos	a	la	altura	de	mi	pecho,	por	qué	no	decirlo,	desafiante.	Mateo	se

aproxima	a	mí	con	el	ceño	fruncido	sin	un	ápice	de	temor	por	las	miradas	de	mi	comité de	urgencia. 

—¿Qué	coño	haces	aquí?	—pregunta	aireado. 

—Se	 supone	 que	 esto	 es	 un	 hospital,	 y	 me	 temo	 que	 todavía	 no	 eres	 el	 dueño	 —

sonrío	chulesco—	no	creo	que	tenga	que	darte	más	explicaciones. 

Asiente	con	rabia	un	par	de	veces.	Está	apunto	de	marcharse,	pero	antes	de	hacerlo

se	lo	piensa	mejor	y	me	fulmina	con	la	mirada,	a	la	vez	que	me	señala	temerario	con	el dedo. 

—¿Sabes?	Estoy	harto	de	ti	—abro	los	ojos	vacilándole—	siempre	te	ha	tenido	en

la	boca,	que	si	Rubén	esto,	que	si	Rubén	lo	otro,	Rubén,	Rubén,	Rubén	—repite	como

un	niño	de	cinco	años. 

—No	 sé	 de	 qué	 me	 hablas,	 pero	 tampoco	 me	 importa,	 y	 ahora	 si	 no	 es	 mucha molestia,	estoy	esperando	a	alguien	que	me	necesita	más	que	tú. 

Descruzo	mis	brazos	y	paso	por	su	lado,	momento	en	el	que	me	coge	del	antebrazo

con	fuerza	y	tira	hacia	atrás	de	mí.	Le	miro	de	reojo	con	cara	de	pocos	amigos	y	me suelto	de	su	agarre	de	un	fuerte	tirón,	fulminándolo	con	la	mirada.	Me	quedo	a	su	lado, chocando	casi	su	hombro	con	el	mío	y	veo	como	Dmitry	da	un	paso	hacia	delante	pero

le	paro	con	la	mano. 

—No	se	te	ocurra	volver	a	tocarme	—siseo	cerca	de	su	cara. 

Se	ríe	y	ese	acto	me	desconcierta	más	de	la	cuenta. 

—Espero	 que	 te	 la	 hayas	 tirado	 lo	 suficiente	 por	 los	 dos	 —termina	 diciendo	 con sorna. 

Intento	 asimilar	 lo	 que	 acaba	 de	 decir	 antes	 de	 cometer	 una	 locura,	 en	 el	 mismo momento	en	el	que	veo	como	Rocío	sale	del	hospital,	y	Berta	y	las	chicas	lo	hacen	del coche. 

—¡Eh	tú!	¿Qué	has	dicho	gilipollas?	—Le	chilla	Patri	acercándose	a	él. 

—¿Eso	es	lo	que	es	para	ti?	—pregunto	confuso	y	a	la	misma	vez	lleno	de	rabia. 

Ignora	el	comentario	de	Patri,	la	misma	que	su	marido	para	cuando	está	a	punto	de

llegar	a	nosotros.	A	lo	lejos	veo	como	Rocío	aligera	el	paso.	Esta	vez,	me	pongo	frente a	él	y	le	miro	amenazante. 

—Contesta	—le	exijo. 

—Eso	 es	 —recalca	 la	 última	 palabra—	 lo	 que	 era	 para	 mí.	 Aunque	 fracasé	 en	 el intento	por	tú	culpa,	como	no. 

Lo	 sabía.	 Sabía	 que	 la	 quería	 solo	 para	 llevársela	 a	 su	 terreno	 y	 después	 la mandaría	 a	 freír	 espárragos	 como	 dice	 ella.	 Que	 predecibles	 somos	 los	 hombres algunas	veces…

—Un	simple	polvo…	—murmuro	sin	quitarle	los	ojos	de	encima. 

—Ni	más,	ni	menos,	así	que,	que	la	disfrutes. 

Me	 guiña	 un	 ojo	 como	 si	 fuera	 su	 amigo	 de	 toda	 la	 vida.	 La	 rabia	 crece	 en	 mí	 a pasos	 agigantados	 y	 antes	 de	 que	 pueda	 pronunciar	 ni	 una	 sola	 palabra	 más,	 noto	 un fuerte	impacto	de	mi	puño	cuando	choca	contra	su	ojo. 

—Se	lo	merece	por	capullo	—escucho	a	Luis	mientras	le	propino	otro	golpe	en	el

pómulo. 

Intenta	defenderse	y	en	un	descuido	mío	me	da	un	golpe	en	el	labio	con	tanta	fuerza que	 noto	 como	 un	 líquido	 se	 cuela	 por	 mis	 labios.	 Le	 separo	 de	 mí	 de	 un	 empujón, volviéndole	 a	 dar	 otro	 puñetazo	 en	 la	 otra	 parte	 de	 la	 cara,	 que	 hasta	 ahora	 tenía intacta.	 Unas	 enormes	 manos	 intentan	 separarme	 sin	 conseguirlo,	 hasta	 que	 veo	 como mi	canija	particular	se	mete	entre	nosotros	e	intenta	separarnos,	al	igual	que	varios	de los	enfermeros	que	se	encontraban	en	la	puerta	lo	hacen	con	Mateo. 

—¡Ya	basta!	¿Pero	qué	hacéis?	—grita	Rocío	sin	creerse	lo	que	está	pasando. 

—¡Espero	que	no	haya	una	próxima	vez	o	te	arranco	la	lengua!	—Le	amenazo	y	este

se	ríe. 

—Mira,	aquí	la	tienes,	¡qué	la	disfrutes!	—vocifera	mientras	sus	compañeros	se	lo

llevan. 

Intento	 ir	 hacia	 delante	 pero	 las	 manos	 de	 Luis	 y	 Dmitry	 me	 lo	 impiden	 mientras César	se	envalentona. 

—¡Eh	tú!	No	te	pases	ni	un	pelo	o	te	vas	a	quedar	sin	dientes. 

—César,	 que	 no	 es	 plan	 de	 que	 terminemos	 de	 nuevo	 todos	 en	 comisaría,	 que	 al final	nos	tienen	que	poner	una	mesa	—añade	Dmitry	intentando	poner	paz	a	su	manera. 

—¿Qué	ha	querido	decir	eso?	—pregunta	Rocío	confusa	mirándome	a	mí	y	después

a	Mateo. 

Sara	le	cuenta	apresuradamente	lo	que	acaba	de	ocurrir	mientras	que	Mateo	sigue

despotricando	en	dirección	al	hospital. 

—¡Panda	de	locos!	¡Que	estáis	como	una	puta	cabra	todos!	¡TODOS!	—Nos	chilla. 

Dmitry	se	cabrea	más	de	la	cuenta	y	me	suelta,	momento	en	el	que	soy	yo	el	que	lo

agarra	del	antebrazo	para	que	no	avance	más.	Rocío	quita	las	manos	de	mi	pecho	y	se da	 la	 vuelta	 decidida	 hacia	 él.	 Voy	 tras	 ella	 y	 llego	 a	 su	 altura	 cuando	 muy	 cerca	 de Mateo	sisea:

—Esta	es	mi	familia	y	no	voy	a	permitir	que	les	hables	así.	Si	para	ti	he	sido	solo eso,	te	deseo	toda	la	suerte	del	mundo	con	otra	persona	porque	quizás	yo	no	me	haya dado	 cuenta,	 pero	 estoy	 segura	 de	 que	 no	 todas	 serán	 tan	 ingenuas	 de	 tragarse	 tus estupideces	 —le	 fulmina	 con	 la	 mirada—	 ¡ah!	 Y	 si	 necesitas	 hacer	 todo	 eso	 para conseguir	 llevarte	 a	 una	 mujer	 a	 la	 cama,	 creo	 que	 te	 vas	 a	 tirar	 mucho	 tiempo	 sin mojar	el	churro. 

Gira	sus	talones	y	antes	de	hacerlo	se	da	la	vuelta	de	nuevo	y	le	propina	una	fuerte patada	 en	 sus	 partes	 que	 hace	 que	 se	 doble.	 Me	 acerco	 a	 él	 antes	 de	 marcharme	 y	 le digo	entre	dientes:

—Que	te	jodan…

Rocío	me	agarra	del	brazo	y	tira	de	mí	hasta	que	llegamos	al	coche	sin	mirar	atrás

por	la	cuenta	que	le	trae	a	Mateito. 

Hacemos	 el	 trayecto	 en	 silencio	 hasta	 que	 llegamos	 al	 centro	 de	 Barcelona, mientras,	mi	cabeza	no	deja	de	funcionar	a	mil	por	hora. 

—Quita	el	ceño	fruncido,	te	van	a	salir	arrugas. 

Resoplo	pero	no	contesto. 

—No	le	des	importancia,	la	tonta	he	sido	yo	por	no	darme	cuenta	de	las	intenciones

que	tenía. 

Suspiro	intentando	evitar	los	instintos	asesinos	que	afloran	por	todos	los	poros	de mi	cuerpo. 

—No	sabía	que	no	estabas	con	él	—mascullo. 

—Nunca	he	estado	con	él,	te	recuerdo. 

Paro	el	coche	cuando	llegamos	al	 parking	y	la	miro,	esperando	algo	más. 

—El	 día	 que	 te	 dije	 que	 me	 estaba	 enamorando	 de	 ti,	 le	 dije	 que	 no	 podíamos seguir	conociéndonos	ni	quedando	ni	nada	de	nada	—confiesa. 

—¿Y	eso	por	qué?	—Alzo	una	ceja	confuso. 

Suspira	un	par	de	veces	y	mira	al	frente. 

—¿Recuerdas	 el	 día	 que	 llegó	 de	 Londres	 y	 me	 dijiste	 que	 quería	 llevarme	 al huerto?	—Asiento—	pues	fue	exactamente	eso	lo	que	hizo. 

—¿Y	qué	había	de	malo	en	ello?	¿No	se	supone	que	es	lo	que	querías? 

—Se	suponía.	El	problema	vino	cuando	me	dio	un	beso	y…

Para	un	momento	y	vuelve	a	coger	aire	pero	no	continua. 

—¿Y	qué	Rocío?	—Me	desespera. 

—Y	no	eras	tú	Rubén. 

Junta	 sus	 labios	 en	 una	 fina	 línea,	 abre	 la	 puerta	 del	 coche	 y	 se	 baja	 en	 silencio hasta	 que	 llega	 a	 donde	 el	 resto	 nos	 espera.	 Hago	 lo	 mismo	 y	 la	 observo	 desde	 la distancia,	esto	se	nos	está	yendo	de	las	manos	a	grandes	escalas. 



—¿Qué	se	supone	que	vamos	a	hacer	hoy? 

Oigo	como	resopla	mientras	se	termina	de	poner	la	falda.	Ayer	perdimos	todo	el	día

recogiendo	 las	 cosas	 de	 su	 piso	 que	 con	 una	 pena	 apabullante	 dejó,	 a	 la	 vez	 que	 le entregaba	las	llaves	a	sus	propietarios.	El	piso	que	vio	tantas	cosas	de	todos	nosotros, lo	que	en	realidad	se	merecía	era	un	monumento	en	toda	regla. 

—Ya	lo	verás	—respondo	canturreando. 

—Creo	que	ya	no	me	quedan	sitios	de	Barcelona	que	visitar,	¡estoy	agotada! 

Y	 es	 cierto,	 llevamos	 una	 semana	 de	 no	 parar	 visitando	 todo,	 o	 por	 lo	 menos, intentando	que	recuerde	el	año	casi	que	ha	estado	en	Barcelona	como	algo	maravilloso por	así	decirlo.	Voy	hacia	ella	y	la	giro	para	que	quede	frente	a	mí.	Recojo	uno	de	los mechones	de	su	pelo	y	lo	pongo	tras	su	oreja	contemplándola	con	detenimiento. 

—Me	 diste	 una	 semana,	 y	 me	 quedan	 trece	 horas	 antes	 de	 que	 te	 marches,	 por	 lo tanto,	todavía	no	hemos	terminado,	nena. 

 Trece	horas…

Deposito	 un	 casto	 beso	 en	 sus	 labios	 y	 salgo	 de	 la	 habitación	 cuando	 le	 guiño	 un ojo. 

—Ya	hemos	ido	al	barrio	gótico,	la	 Sagrada	Familia,	 la	  Boquería,	 el	  Camp	 Nou

—se	para	a	pensar—	hemos	hecho	 puenting,	y	casi	me	muero,	porque	si	no	me	llegas	a empujar	¡yo	no	salto!	—Asegura	recordándolo—,	también	hemos	visitado	más	pueblos

que	en	toda	mi	vida	y	encima	las	secuelas	del	 Paintball	de	ayer	por	la	tarde,	todavía me	persiguen. 

Entro	 de	 nuevo	 después	 de	 coger	 la	 ropa	 de	 la	 plancha	 y	 me	 pongo	 la	 camisa	 de vestir	 con	 brío,	 mirándola	 a	 la	 vez	 que	 sonrío	 por	 como	 gesticula.	 Me	 señala	 con	 el dedo	una	parte	de	su	costado	que	se	torna	de	un	color	morado	casi	amarillo. 

—Tenías	 más	 de	 cien	 bolas	 en	 la	 pistola	 y	 apuntabas	 a	 la	 casa	 en	 vez	 de	 a	 las personas	—pongo	los	ojos	en	blanco—	por	no	hablar	del	disparo	que	le	pegaste	a	mis

pelotas	y	eso	que	íbamos	en	el	mismo	equipo. 

Suelta	una	carcajada	que	resuena	en	todo	el	apartamento.	Oigo	unos	pequeños	pasos

y	enseguida	sé	que	Daniela	se	aproxima	a	nuestra	habitación.	Rocío	se	pone	la	camisa a	toda	prisa	y	la	pequeña	abre	la	puerta	sin	llamar. 

—Daniela…	¿qué	te	he	dicho	de	no	llamar	a	la	puerta? 

—Perdón	papá,	¿os	vais	ya? 

Asiento	y	esta	pasa	para	darle	un	abrazo	a	Rocío. 

—¿Vendrás	está	noche? 

—Sí	cariño. 

Una	sonrisa	tímida	se	dibuja	en	los	labios	de	Rocío.	No	ha	sido	fácil	explicárselo	a Daniela	y	en	cierto	modo	se	enfadó	con	ella,	hasta	que	la	hice	entrar	en	razón	para	que aprovechara	los	días	que	tenía	y	no	los	perdiera	estando	enfadada. 

—¿De	verdad	tienes	que	irte?	—pregunta	llorosa. 

—Sí	—me	mira—	pero	prometo	que	vendré	en	cuanto	pueda	para	verte. 

—¿Te	vas	a	olvidar	de	mí? 

—¿Cómo	voy	a	olvidarme	de	ti? 

Rocío	se	agacha	para	estar	a	su	altura	y	la	coge	de	la	mano.	Daniela	ronronea	un

poco	alrededor	de	la	canija	y	esta	coge	su	mentón	para	que	la	mire. 

—Daniela,	¿qué	te	preocupa? 

Tras	 unos	 minutos	 de	 silencio,	 la	 pequeña	 me	 mira	 a	 mí	 con	 los	 ojos	 llorosos	 y después	a	ella. 

—Mi	mamá	se	fue	al	cielo	y…

Un	nudo	se	siembra	en	mi	garganta. 

—Pero	 papá	 está	 aquí,	 siempre	 estará	 aquí.	 Y	 yo	 también,	 aunque	 esté	 lejos	 —

sonríe	aunque	sus	labios	no	iluminan	sus	ojos. 

—Es	que	yo…	ya	te	quería	como	si	fueras	mi	mamá…

Noto	como	Rocío	se	descompone	por	momentos.	Su	mano	queda	suspendida	en	el

aire,	y	por	unos	segundos	me	temo	que	haya	dejado	de	respirar.	La	puerta	de	casa	se oye	y	detrás	de	ella	a	Patri	y	Berta	chillar. 

—¡Ha	 llegado	 el	 equipo	 de	 rescate	 y	 venimos	 a	 llevarnos	 a	 una	 niña	 llamada Daniela! 

—¡Danielaaaaaa!	—Canturrea	esta	vez	Berta. 

La	 niña	 le	 da	 un	 beso	 a	 Rocío	 en	 la	 mejilla	 y	 toca	 su	 cara	 con	 ambas	 manos, después	pasa	sus	bracitos	por	el	cuello	y	la	abraza. 

—¿De	verdad	que	no	te	vas	a	olvidar	de	mí? 

Rocío	 niega	 varias	 veces	 con	 los	 ojos	 empañados.	 Veo	 como	 traga	 saliva,	 la pequeña	sale	del	dormitorio	como	un	vendaval	en	busca	de	sus	ya	amigas	y	chilla	a	la vez	de	ellas. 

—¡Papá	ha	venido	la	policía! 

Dejo	un	momento	a	Rocío	a	solas.	Salgo	para	ver	qué	han	hecho	y	me	las	encuentro

a	las	dos	disfrazadas	de	policías. 

—A	vosotras	las	hormonas	se	os	están	revolucionando	de	mala	manera. 

—¡Eh	 tú!	 No	 te	 pases	 que	 no	 te	 llevamos	 detenido	 a	 nuestra	 fiesta	 de	 disfraces porque	tienes	una	cita	—añade	Berta. 

Sonrío	y	levanto	las	manos	en	señal	de	paz. 

—¡Bien!	¡Pues	nos	vamos!	—Anuncia	Patri. 

Se	despiden	con	un	leve	movimiento	de	mano,	Daniela	se	acerca	a	mí	y	deposita	un

pequeño	beso	en	mi	mejilla	y	antes	de	marcharse	dice:

—Papá,	vas	muy	guapo	y	hueles	muy	bien,	seguro	que	a	Rocío	le	va	a	gustar. 

Estos	niños	nacen	enseñados…

Me	tengo	que	reír.	Veo	como	Berta	y	Patri	me	guiñan	un	ojo	y	cierran	tirándome	un

beso.	 Me	 giro	 y	 entro	 en	 la	 habitación,	 al	 no	 encontrármela	 allí,	 voy	 hacia	 el dormitorio	de	Daniela	pero	tampoco	está,	por	lo	tanto	el	único	sitio	que	me	queda	es	el cuarto	de	baño.	Toco	a	la	puerta	varias	veces	y	no	recibo	respuesta.	Giro	un	poco	el pomo	 y	 me	 la	 encuentro	 sentada	 en	 la	 taza	 del	 váter	 con	 las	 manos	 entrelazadas mirando	 al	 suelo,	 me	 agacho	 para	 estar	 a	 su	 altura	 y	 asomo	 mi	 cabeza	 para	 intentar verle	la	cara,	lo	que	hace	que	descubra	que	más	de	una	lágrima	ha	caído	de	sus	ojos. 

—¿Estás	bien? 

Toco	su	pierna	cuando	no	me	contesta.	Asiente	varias	veces	pero	no	me	mira.	Veo

como	junta	sus	labios	varias	veces	y	los	vuelve	a	separar,	a	la	vez	que	sorbe	su	nariz. 

Me	levanto	y	hago	que	ella	lo	haga	conmigo,	estiro	un	poco	su	falta	de	encaje	y	coloco bien	su	blusa	de	color	crema. 

—Es	una	niña	y…

Me	corta. 

—Los	borrachos,	los	niños	y	los	 leggins	siempre	dicen	la	verdad. 

Tengo	que	sonreír,	a	todo	sabe	sacarle	una	dosis	de	humor. 

—Bueno,	tampoco	es	tan	descabellado	que	te	vea	como	una	segunda	madre	o	como

quieras	llamarlo.	Has	estado	con	ella	desde	que	llegó,	¿qué	querías? 

—No	sé	si	exactamente	eso.	Y	ahora	me	voy	y…	—Se	pasa	la	mano	por	la	frente—

¡yo	que	sé!	—Se	desespera. 

Suspiro	un	par	de	veces,	aparto	las	manos	de	su	cara	y	la	observo	con	detenimiento. 

—No	te	pongas	triste	el	último	día	que	te	queda	o	te	juro	por	Dios	que	te	llevo	de

nuevo	a	que	hagas	 puenting	—sonríe—	en	realidad	te	gustó,	al	final	chillaste	como	una loca. 

—Es	cierto	que	sueltas	un	poco	de	adrenalina	—se	ríe. 

—Pensé	que	te	pondrías	a	llorar	—me	burlo	de	ella. 

—¿En	plan	nenaza? 

—Total. 

—Que	mal	concepto	tienes	de	mí. 

—Después	de	lo	del	avión	cuando	fuimos	a	Bulnes,	no	sé	cómo	tomarme	tu	avance

con	las	alturas	y	los	deportes	de	riesgo. 

Sonríe	hasta	que	de	nuevo	se	pone	seria. 

—Gracias	—murmura. 

—¿Por	qué?	—pregunto	confuso. 

—Por	una	despedida	tan	bonita,	por	esta	semana	en	la	que	todos	los	días	he	abierto

los	 ojos	 y	 me	 he	 encontrado	 una	 flor	 distinta	 en	 la	 mesita,	 menos	 mal	 que	 no	 tengo alergia	—esboza	otra	sonrisa. 

—Se	me	hubiera	ocurrido	otra	cosa,	ya	sabes	que	soy	un	romanticón. 

Toco	su	mejilla,	a	la	vez	que	la	miro	con	intensidad	a	los	ojos.	Mis	labios	buscan

los	suyos	hasta	que	los	encuentran	de	manera	desesperada. 

—Esta	semana	vas	a	terminar	conmigo	—murmuro	en	su	boca	y	se	ríe. 

Los	 roza	 y	 después	 los	 mordisquea	 sin	 piedad.	 Agarra	 uno	 de	 mis	 cachetes, haciendo	que	su	cuerpo	y	el	mío	se	junten	de	nuevo.	Cojo	su	cara	con	ambas	manos	y	la beso	con	frenesí,	ansiando	todo	de	ella. 

—O	paramos	o	no	nos	vamos,	y	te	aseguro	que	terminaré	arrancándote	esa	falda	tan

insinuante	que	llevas. 

—Mmmm,	no	te	metas	con	mi	falda.	Hueles	muy	bien…	¿es	muy	importante	el	plan

que	tenemos	para	hoy? 

—¡Claro	que	sí!	—Me	separo	de	ella	y	vuelve	a	juntarme	cogiéndome	del	cinturón

—	no,	no,	aparta	las	manos	de	mí,	nos	vamos. 

Sonrío	y	me	giro	tirando	de	su	mano.	Resopla	haciendo	un	gesto	de	desgana	que	sé

que	en	realidad	no	siente.	Nos	subimos	al	coche	y	pongo	rumbo	hacia	uno	de	los	sitios que	estoy	seguro	que	no	se	imagina	ni	por	asomo. 

—Cómo	me	hayas	hecho	ponerme	estos	 taconarros	para	andar…

—¡Qué	noooo! 

—En	juego	está	tu	vida,	tú	mismo. 

—Qué	poco	te	fías	de	mí…

—Después	 de	 la	 semana	 que	 me	 llevas…	 Te	 recuerdo	 que	 me	 dejaste	 ir	 a

Monserrat	con	tacones. 

—Te	 dije	 que	 te	 pusieras	 las	 zapatillas	 de	 deporte	 y	 tus	 palabras	 fueron;  antes muerta	que	sencilla. 

Se	para	a	pensar	un	momento	y	no	contesta. 

—¿Qué?	¿No	llevo	razón,	no?	—Ironizo. 

Sonríe,	 y	 otra	 vez	 esta	 conversación	 me	 recuerda	 a	 la	 de	 una	 pareja	 normal	 que hablan	de	cualquier	cosa,	lo	que	hace	que	pequeños	pinchazos	se	claven	en	mi	corazón con	más	intensidad,	deseando	que	se	pare	el	tiempo	y	que	jamás	lleguen	las	nueve	de	la mañana…



—¿De	verdad	vamos	a	cenar	en	un	 McDonalds?	—Alza	una	ceja. 

La	miro	y	la	imito	a	la	vez	que	sonrío. 

—Si	lo	prefieres	hay	un	 Burguer	King,	o	bocadillos,	pizza,	tenemos	de	todo. 

Suelta	una	enorme	carcajada	que	me	hace	hacerme	el	sorprendido. 

—¿No	te	gusta	nada?	Pues	te	has	vuelto	muy	exquisita	en	una	semana	¿eh? 

—¿Sueles	llevar	a	todas	tus	citas	a	comerse	una	hamburguesa? 

Alzo	las	dos	cejas	dramáticamente. 

—¿Qué	hay	de	malo?	—Me	pongo	un	dedo	en	la	barbilla	haciéndome	el	interesante

y	con	la	otra	mano	la	acerco	a	mí	cogiendo	su	cadera—	¿entonces	soy	tu	cita? 

—Eso	ha	dicho	Berta,	y	sabes	que	lo	que	dice	Berta…

—…	 Va	 a	 misa	 —sonrío—	 pues	 a	 mí	 me	 parece	 súper	 romántico	 cenar	 una

hamburguesa. 

—¿Ah	sí?	Pues	ya	me	dirás	qué	tiene	de	romántico	ver	como	a	“tu	cita”	se	le	caen

los	churretes	de	kétchup	por	los	lados	—pone	morritos	y	cara	de	asco. 

—Si	te	enamoras	así	de	una	persona,	es	que	es	la	mujer	o	el	hombre	de	tu	vida. 

—¿Y	nunca	ha	sido	el	caso	me	imagino?	—Pone	cara	de	circunstancias. 

—No,	creo	que	no	—lo	pienso	con	chulería. 

—¿Vas	a	probar	suerte	conmigo?	Te	recuerdo	que	me	voy	mañana. 

Su	tono	sale	normal	y	mi	cara	se	transforma.	Se	para	antes	de	llegar	a	la	mesa	y	me inspecciona. 

—¿Estás	bien? 

Asiento. 

—¿De	verdad? 

Suspiro	y	me	paso	la	mano	por	la	barbilla. 

—No	me	recuerdes	que	te	vas	mañana,	bastante	tengo	con	acordarme	por	mí	mismo. 

Pongo	la	cara	más	triste	que	haya	podido	ver	en	el	mundo,	pero	en	realidad,	odio	la idea	 y	 maldigo	 al	 destino	 y	 a	 ella	 por	 ser	 tan	 cabezona	 y	 no	 querer	 quedarse.	 Nos sentamos	en	la	primera	mesa	que	encontramos	“vacía”	y	lo	digo	entre	comillas	porque está	repleta	de	las	cosas	de	las	personas	que	estaban	sentadas	antes. 

—Guarros…	—murmura—	que	le	costará	a	la	gente	tirar	las	cosas	a	la	basura	que

la	tienen	enfrente. 

Hago	un	gesto	con	la	cabeza,	lo	quito	y	me	siento. 

—¡Bueno!	—Intento	que	el	humor	vuelva	a	nosotros	como	de	costumbre—	¿qué	vas

a	pedir? 

—¿Lo	más	marrano	que	haya	para	que	me	caigan	churretes? 

—Claro,	si	no,	no	tiene	gracia. 

Se	ríe	y	me	indica	una	de	las	hamburguesas	con	más	cosas	que	hay	en	todo	el	panel, 

yo	la	imito	y	a	la	hora	de	comer,	es	imposible	que	ninguno	de	los	dos	se	manche. 

—He	visto	que	casi	necesitas	un	babero	—se	ríe	de	mí. 

—¿Estás	 segura	 de	 estar	 enamorándote	 de	 mí,	 o	 se	 te	 han	 quitado	 esos

pensamientos? 

—No	me	ha	hecho	cambiar	mucho	de	parecer,	la	verdad. 

—¡Genial!	O	sea	que	sigo	estando	igual	de	sexy	con	churretes	colgando	y	todo	—

sonrío. 

Veo	como	se	agarra	la	barriga	de	tanto	reírse	y	tengo	que	imitarla	al	ver	su	gesto

desaliñado.	 Sin	 preocupaciones,	 sin	 pensar	 en	 el	 mañana,	 solo	 estando	 ella	 y	 yo. 

Contemplo	su	hermosa	piel	morena,	sus	ojos	verdes	que	dicen	más	de	lo	que	expresa

algunas	veces	y	esa	felicidad	que	tanto	la	denomina,	la	misma	que	me	hace	sentirme	el hombre	más	dichoso	de	la	Tierra	al	poder	tener	una	sola	cita	con	ella. 

—¿A	dónde	vamos	ahora? 

—Eres	una	impaciente,	¿dónde	quieres	ir? 

Alza	las	manos	en	señal	de	no	saberlo. 

—¡Ah,	no!	Eres	tú	el	que	te	encargabas	de	esta	cita. 

—¿Quieres	ir	al	cine? 

—¿Tú	 quieres	 ir	 al	 cine?	 Espero	 que	 no	 sea	 para	 meterme	 mano,	 sería	 muy	 poco caballeroso	por	tu	parte. 

Niego	con	la	cabeza,	esta	mujer	es	increíble. 

—Me	estás	sorprendiendo	más	de	la	cuenta	últimamente,	y	he	de	reconocer	que	me

estás	asustando. 

—No	 temas,	 de	 momento	 sigo	 teniendo	 dos	 dedos	 de	 frente,	 aunque	 si	 me	 metes mano,	no	puedo	asegurarte	que	no	te	imite. 

Me	mira	de	reojo	y	me	tengo	que	reír.	Paso	mi	brazo	por	sus	hombros	y	la	estrecho

junto	a	mí,	agarra	la	mano	que	cuelga	de	ellos	y	la	entrelaza	con	fuerza.	Al	pasar	dos calles	más,	me	paro	y	saco	un	pañuelo	del	bolsillo	para	ponérselo	en	los	ojos. 

—¿Qué	haces	loco?	—pregunta	sorprendida. 

—Déjame	a	mí. 

—No,	no	te	dejo	que	como	me	caiga	y	me	quede	sin	dientes	voy	a	estar	horrible. 

Miro	su	gesto	enfurruñado	con	el	pañuelo	y	sonrío. 

—Hasta	sin	dientes	estarías	guapa,	anda,	déjate	de	rollos	y	agárrate	a	mí. 

—Verás	donde	termino	yo	esta	noche…

Llegamos	 a	 uno	 de	 los	 locales	 de	 moda,	 abro	 la	 puerta	 y	 entramos.	 La	 música estridente	resuena	en	mis	oídos,	me	acerco	un	poco	más	a	su	cuerpo,	cuando	coge	mi

camisa	y	tira	de	ella	para	decirme	algo. 

—¿Me	vas	a	dejar	toda	la	noche	con	el	pañuelo	puesto? 

—¡Qué	no!	No	te	muevas	de	aquí,	enseguida	vuelvo. 

Me	acerco	a	la	barra	y	me	indican	donde	están	las	dos	personas	con	las	que	había

quedado	esta	noche,	le	estrecho	la	mano	con	fuerza	y	me	dirijo	de	nuevo	a	ella. 

—¿Estás	preparada? 

—Síííí	—responde	con	desesperación. 

La	música	deja	de	sonar,	la	gente	para	de	hablar	y	todos	observan	el	círculo	que	se forma	 estando	 Rocío	 y	 yo	 en	 medio,	 rodeándonos.	 Agarro	 su	 cintura,	 a	 la	 vez	 que pongo	 una	 mis	 manos	 en	 su	 cintura,	 invitándola	 a	 bailar.	 Veo	 como	 pone	 una	 de	 sus particulares	caras	de	desconcierto	cuando	la	música	empieza,	al	compás	de	dos	voces inmejorables.	Desato	su	agarre	y	lo	suelto	bajo	su	mirada	de	sorpresa. 

 Por	más	que	intente	de	salvarme,	veneno…

 Que	poco	a	poco	en	este	tiempo	se	ha	ido	fundiendo. 

 Por	más	que	intente	de	salvarme,	me	enredo…

 En	los	hilos	de	su	camisa,	también	en	su	pelo…

 Por	eso	mírame, 

 aquí	quedaré	encerrado	de	por	vida	para	siempre	amor, 

 afortunado	en	la	condena	de	tenerte	y	yo,	tengo	todo	yo…

 Por	ti,	alargo	los	días, 

 enciendo	las	noches,	las	noches	más	frías, 

 con	rayos	de	luna	mientras	estás	dormida, 

 suenan	dulces	melodías,	tus	melodías. 

 Nací	para	custodiarte, 

 para	que	los	vientos	no	puedan	llevarte, 

 nací	para	ser	un	pedacito	de	ti, 

 nací	solo	pa’	quedarme, 

 contigo	quedarme…

 De	vez	en	cuando	me	detengo…

 Y	pienso... 

 Que	éramos	piezas	destinadas	a	unirse	en	el	tiempo. 

 Por	eso	mírame, 

 aquí	quedaré	encerrado	de	por	vida	para	siempre	amor, 

 afortunado	en	la	condena	de	tenerte	y	yo,	tengo	todo	yo... 

Sonríe	 cuando	 la	 canción	 sigue	 su	 proceso	 y	 se	 pega	 más	 a	 mi	 cuerpo.	 Eleva	 sus ojos	 y	 los	 clava	 en	 mí	 cuando	 suena	 el	 estribillo,	 sin	 poder	 evitar	 que	 una	 sonrisa asome	por	sus	labios.	La	giro	al	compás	de	la	música	y	me	pego	a	su	oído	en	el	último estribillo	para	susúrrale:

 —Por	ti,	alargo	los	días,	enciendo	las	noches,	las	noches	más	frías,	con	rayos	de luna	 mientras	 estás	 dormida,	 suenan	 dulces	 melodías,	 tus	 melodías.	 Nací	 para custodiarte,	para	que	los	vientos	no	puedan	llevarte,	nací	para	ser	un	pedacito	de	ti, nací	solo	pa’	quedarme,	contigo	quedarme…

Eleva	 sus	 ojos	 llenos	 de	 lágrimas	 y	 me	 mira	 con	 una	 sonrisa	 permanente	 en	 sus labios.	Nos	movemos	como	si	nada	más	existiese	en	este	momento,	como	si	los	únicos

que	habitan	en	el	planeta	fuéramos	ella	y	yo,	sin	importar	el	resto	del	mundo,	sin	pensar en	despedidas	ni	futuros	acontecimientos	y	eso,	hace	que	sienta	algo	que	jamás	había experimentado.	 No	 solo	 hablo	 de	 las	 mariposas,	 no,	 hablo	 del	 dolor	 intenso	 que	 se instala	en	tu	pecho	cuando	crees	que	no	podrás	querer	a	nadie	más	de	lo	que	quieres	a la	 persona	 que	 tienes	 delante,	 y	 lo	 peor	 de	 todo,	 es	 no	 poder	 decírselo	 conforme	 lo sientes	por	temor	a	provocarle	un	daño	del	que	no	pueda	recuperarse. 

Cuando	 la	 canción	 termina,	 el	 púbico	 rompe	 en	 aplausos.	 Veo	 como	 Rocío	 se limpia	los	ojos	y	después	los	posa	en	la	gente	que	nos	rodea,	ni	se	había	dado	cuenta…

—¡Ah!	 —Suelta	 un	 grito—	 son…	 son…	 son…	 —tartamudea	 señalando	 a	 los	 dos

chicos	del	grupo	de	 Los	Rebujitos. 

—Sí,	son	ellos;  Manuel	y	Yerai	—sonrío. 

Me	mira	a	mí,	después	a	ellos,	y	después	a	mí	otra	vez. 

—Pero…	pero…	¿qué…? 

—¡Vamos,	ve	a	hacerte	mil	fotos!	—La	animo	riéndome. 

Pega	un	bote	que	un	poco	más	y	llega	al	techo	como	muchas	veces	dice	Patri	y	sale

corriendo	 hacia	 ellos.	 Después	 de	 más	 de	 veinte	 minutos	 hablando	 con	 ellos,	 llegan hasta	 donde	 estoy	 yo	 y	 nos	 despedimos.	 Rocío	 me	 mira	 como	 una	 niña	 a	 la	 que	 le acaban	de	dar	una	bolsa	de	caramelos	para	un	mes. 

—¡No	me	lo	puedo	creer!	¡No	me	lo	puedo	creer! 

Da	 varias	 palmadas	 en	 el	 aire	 y	 se	 tira	 a	 mi	 cuello,	 haciendo	 que	 tenga	 que agarrarme	para	no	caer	de	culo.	Me	río	y	agarro	su	pequeña	figura	entre	mis	enormes brazos. 

—¿Cómo	lo	has	hecho?	¿Por	qué?	No	sé,	se	me	agolpan	las	preguntas	—pregunta

histérica. 

—Me	 diste	 una	 semana	 y	 hoy	 es	 tu	 último	 día	 —mi	 tono	 se	 apaga,	 sonrío	 para quitarle	 hierro	 al	 asunto	 y	 continúo—	 y	 este	 es	 el	 regalo	 de	 despedida	 que	 quería hacerte. 

Me	mira	sin	saber	qué	decir	con	una	sonrisa	instalada	de	manera	permanente	en	su

rostro,	reparte	mil	y	uno	besos	en	mi	cara	y	al	final	termina	abrazándose	a	mí	como	si no	hubiera	un	mañana. 

—Te	voy	a	echar	mucho	de	menos…	—susurra	en	mí	oído. 

El	corazón	se	me	encoge. 

—Todavía	no	te	has	ido	—respondo	roncamente. 

Se	 separa	 de	 mí	 un	 instante,	 su	 expresión	 cambia	 y	 en	 ella	 puedo	 ver	 el	 futuro anhelo	que	nos	deparará	dentro	de	siete	horas. 

 Siete	horas…	y	se	irá…

—Entonces	 dejemos	 de	 perder	 más	 el	 tiempo	 que	 nos	 queda	 juntos	 —sonrío

débilmente. 

Asiento,	agarro	su	mano	con	fuerza	y	salimos	del	local	despidiéndonos	con	un	leve

movimiento	de	cabeza. 

Casi	 una	 hora	 después	 llegamos	 a	 mi	 apartamento	 donde	 finalmente	 Daniela	 no dormirá.	Salimos	del	garaje	y	cogemos	el	ascensor,	cuando	las	puertas	se	cierran	una extraña	tensión	se	apodera	de	los	dos	y	comenzamos	a	besarnos	con	impaciencia. 

A	tientas	abro	la	puerta	de	mi	apartamento	y	de	una	patada	la	cierro,	desesperado

por	 colmarla	 de	 besos	 hasta	 que	 los	 rayos	 de	 sol	 aparezcan	 por	 la	 ventana	 del dormitorio.	 Ansiando	 el	 momento	 de	 hacerle	 el	 amor	 todas	 las	 veces	 que	 sean necesarias,	de	oír	sus	gemidos	en	mi	cuello,	de	sentir	sus	manos	en	mis	hombros,	o	de notar	el	simple	roce	de	sus	dedos	pasear	por	mi	pecho	desnudo. 

Nos	deshacemos	de	la	ropa	en	un	abrir	y	cerrar	de	ojos,	empujando	todo	lo	que	se

interpone	en	nuestro	paso,	cuando	llego	a	la	puerta	del	dormitorio,	dejo	de	besarla	y	la contemplo	 durante	 unos	 segundos,	 dispuesto	 a	 grabar	 a	 fuego	 lento	 cada	 gesto,	 cada beso	y	cada	segundo	que	trascurra	en	esta	noche;	nuestra	última	noche. 



Me	 bajo	 del	 coche	 en	 silencio,	 abro	 el	 maletero	 y	 saco	 una	 pequeña	 maleta	 de mano,	el	resto	de	sus	pertenencias	las	envió	hace	unos	días	a	través	de	una	empresa	de transportes	hacia	Almería.	Daniela	se	baja	del	coche	con	el	semblante	serio	y	triste	a la	misma	vez.	Rocío	intenta	bromear	con	ella	como	de	costumbre,	pero	no	surge	mucho efecto	 ya	 que	 su	 sonrisa	 no	 ilumina	 sus	 pequeños	 ojos	 castaños.	 El	 día	 se	 torna	 gris, como	lo	es	mi	estado	de	ánimo	esta	mañana. 

Al	llegar	a	la	entrada	nos	encontramos	al	resto	que	nos	observan	con	la	misma	cara

que	Daniela.	Con	un	murmullo	nos	damos	los	buenos	días	a	regañadientes	y	pasamos

dentro.	Vemos	las	grandes	pantallas	que	se	abren	paso	ante	nuestros	ojos,	las	mismas donde	pone	que	en	diez	minutos	comenzará	el	embarque	de	su	vuelo.	Nos	dirigimos	en

el	mismo	silencio	sepulcral	a	la	entrada	de	los	controles	de	seguridad,	momento	en	el que	Rocío	se	gira	con	los	ojos	encharcados	en	lágrimas. 

—No	hacía	falta	que	vinierais	todos,	las	despedidas	se	me	dan	fatal…

Dmitry	carraspea	un	poco	y	se	acerca	a	ella,	deposita	un	sonoro	beso	en	su	mejilla

y	la	abraza	con	fuerza	suspirando.	Uno	a	uno	pasan	por	sus	brazos	soltando	más	de	una lágrima	en	su	camino. 

—Como	 no	 se	 te	 ocurra	 volver	 en	 menos	 de	 un	 mes,	 vamos	 y	 te	 secuestramos	 —

asegura	Patri. 

—¿Pero	te	lo	has	pensado	bien?	Todavía	estás	a	tiempo	de	no	irte	—añade	Berta

con	la	esperanza	sembrada	en	su	voz. 

—Berta,	ya	lo	hemos	hablado…

Esta	asiente	y	junta	sus	labios	en	una	fina	línea	intentando	no	derramar	demasiadas lágrimas,	que	finalmente	le	son	imposibles	de	contener. 

—Gracias	 por	 todo	 lo	 que	 has	 hecho	 por	 mí,	 no	 lo	 voy	 a	 olvidar	 en	 la	 vida	 —la abraza	con	fuerza—	no	te	olvides	nunca	de	que	eres	mi	canija	cabezona. 

Rocío	sonríe	a	la	vez	que	se	limpia	las	lágrimas	que	ya	bañan	su	rostro.	Luis	es	el siguiente	y	último	en	pasar	por	sus	brazos	antes	de	llegar	a	Daniela	y	a	mí. 

—Te	espero	de	vuelta	pronto,	no	te	olvides	de	nosotros	nunca. 

—No	lo	haré,	Luis,	no	lo	haré. 

—Recuerda	 que	 aquí	 siempre	 tendrás	 una	 familia	 Rocío,	 una	 de	 verdad	 —añade Sara. 

Asiente	 con	 una	 triste	 sonrisa	 en	 sus	 labios	 y	 se	 gira	 suspirando	 con	 fuerza.	 Se agacha	junto	a	Daniela	y	coloca	un	mechón	de	pelo	que	cae	en	su	rostro	detrás	de	su oreja. 

—¿Me	prometes	que	te	vas	a	portar	bien	con	papá? 

La	pequeña	asiente. 

—No	dejes	de	hablarme	ahora	pequeña	granuja. 

Esa	palabra	hace	que	se	ría. 

—¿Vas	a	volver	pronto? 

—Espero	que	sí.	Pero	mientras	tanto,	me	podrás	llamar	siempre	que	quieras,	¿me

das	un	beso? 

Esto	 último	 sale	 de	 su	 garganta	 de	 manera	 estrangulada.	 Exhalo	 un	 gran	 suspiro	 y contengo	las	inmensas	ganas	de	llorar	como	un	niño	de	tres	años.	Me	paso	las	manos

por	la	cara	con	desesperación,	viendo	de	reojo	como	el	resto	de	la	piña	me	contempla con	expectación.	Rocío	se	levanta	y	se	acerca	a	mí. 

—Daniela,	vente	conmigo	cariño,	deja	que	papá	se	despida	de	Rocío. 

La	 pequeña	 se	 marcha	 junto	 a	 Sara	 que	 llora	 sin	 poder	 evitarlo	 y	 se	 alejan	 unos pasos	para	dejarnos	algo	más	de	intimidad. 

—Bueno…

Tambalea	sus	pies	varias	veces,	mira	al	suelo	y	después	a	mí.	Mis	labios	se	juntan

en	una	fina	línea,	observándola	con	detenimiento. 

—Rocío,	no	te	vayas. 

Mi	 tono	 sale	 casi	 suplicante	 y	 sin	 pensar.	 Eleva	 sus	 ojos	 y	 me	 contempla	 durante unos	minutos.	Una	lágrima	escapa	de	ellos,	la	recojo	rápidamente	con	el	dedo	pulgar,	y después	no	puedo	evitar	abrazarla	con	fuerza. 

—No	me	pidas	eso	Rubén,	por	favor,	no	me	lo	hagas	más	difícil	—susurra	pegada	a

mi	pecho. 

—Entonces	no	cojas	ese	avión. 

Noto	como	traga	saliva	varias	veces,	y	después	de	unos	minutos	se	separa	de	mí	y

me	mira	con	ternura. 

—Ha	 sido	 el	 “casi”	 año	 más	 maravilloso	 de	 mi	 vida,	 y	 sin	 duda	 tú	 has	 tenido mucho	que	ver	—sonríe	con	timidez—	no	voy	a	olvidar	nunca	todo	lo	que	has	hecho

por	mí. 

—Rocío…	—Intento	que	entre	en	razón. 

Me	corta	con	la	mano	y	suspiro	con	la	paciencia	totalmente	perdida,	y	sin	saber	que más	hacer. 

—Esto	no	es	un	adiós,	es	un	hasta	luego. 

Junta	sus	labios	y	hace	una	pequeña	mueca. 

—Además,	ahora	podrás	respirar	zoquete,	te	vas	a	quitar	un	gran	grano	del	culo. 

Me	 río	 por	 su	 expresión,	 en	 los	 peores	 momentos	 una	 sonrisa	 es	 la	 mejor compañera. 

—Tú	nunca	has	sido	un	grano	en	el	culo…

Coge	mi	cara	con	ambas	manos	y	deposita	un	beso	que	parece	no	tener	fin,	y	sé	que

en	el	fondo,	lo	hace	a	conciencia.	Separa	sus	labios	un	poco	y	susurra:

—No	sigas	por	favor,	no	lo	hagas	—suplica. 

Trago	el	nudo	de	emociones	que	intentan	salir	a	flor	de	piel	e	intento	calmar	a	mi

corazón	desbocado	que	amenaza	con	salir	corriendo. 

—Nos	veremos	pronto. 

Sonríe	y	lentamente	siento	como	su	mano	va	soltándose	de	la	mía,	dejándola	fría	y

solitaria.	 Echa	 un	 último	 vistazo	 a	 los	 demás	 y	 se	 marcha	 bordeando	 los	 pivotes	 que están	 antes	 de	 llegar	 al	 control.	 Una	 vez	 que	 lo	 pasa	 sin	 problemas	 sus	 hombros	 se sacuden	 en	 una	 ocasión,	 me	 acerco	 un	 poco	 más	 a	 la	 barrera	 y	 al	 final,	 veo	 como	 se gira	conectando	sus	empañados	ojos	con	los	míos.	Siento	como	una	lágrima	resbala	por mi	mejilla	una	vez	que	la	pierdo	de	vista	por	completo. 


****

Una	 semana	 después	 de	 la	 arrolladora	 despedida,	 me	 encuentro	 con	 un	 humor	 de mil	 demonios,	 cambio	 los	 planos	 de	 sitio	 veinte	 veces	 y	 los	 vuelvo	 a	 colocar,	 me pongo	la	mano	en	la	cabeza,	para	después	frotármela	con	energía. 

—Tranquilízate,	así	no	vas	a	conseguir	nada. 

Leire	 se	 pone	 a	 mi	 lado	 y	 pasea	 su	 mano	 por	 mi	 brazo	 en	 varias	 ocasiones.	 Sin querer,	la	miro	de	reojo	y	aparto	mi	brazo	molesto.	Al	ver	mi	gesto	se	cohíbe	un	poco	a la	vez	que	carraspea. 

—Lo	siento,	no	pretendía…

—Pues	entonces	haz	el	favor	de	centrarte	en	el	trabajo	y	mantén	las	distancias.	—

Sentencio	cortándola. 

Asiente	y	no	dice	nada	más.	Media	hora	después,	Dmitry	irrumpe	en	la	caseta	de	mi

trabajo	como	un	vendaval.	Elevo	mis	ojos	y	de	nuevo	le	echo	una	mirada	abrasadora. 

—¡Eh!	Buenos	días,	menuda	bienvenida. 

Se	sienta	en	una	de	las	sillas	que	tengo	delante	y	apoya	sus	manos	en	lo	alto	de	la mesa.	Observa	a	Leire	de	reojo	y	después	pasa	sus	ojos	a	mí. 

—Es	Leire,	mi	compañera	de	trabajo. 

—Ah…	Pues	hola	Leire. 

—Hola	—ella	pone	una	sonrisa	picarona. 

El	 ruso	 me	 mira	 y	 después	 pasa	 sus	 ojos	 de	 nuevo	 a	 ella,	 viendo	 sus	 claras intenciones	de	ligar	con	él.	Le	enseña	la	mano	derecha	donde	reluce	el	anillo	de	casado y	sonríe,	yo	lo	tengo	que	hacer	también	y	por	primera	vez	en	una	semana. 

—Casado	 felizmente,	 con	 una	 hija	 y	 un	 hijo	 en	 proceso,	 no	 tienes	 nada	 que	 hacer chata	—se	explica	con	rapidez. 

Directo	y	conciso.	Como	siempre.	Leire	sonríe	al	ver	su	tono. 

—Os	dejaré	un	rato	a	solas,	a	ver	si	consigues	que	cambie	el	humor	durante	un	rato. 

—¡Lo	intentaré! 

Leire	sale	de	la	caseta	sin	mirar	atrás,	mientras	yo	sigo	concentrado	en	los	planos de	encima	de	mi	mesa.	El	ruso	pone	una	de	sus	grandes	manos	encima	y	los	aparta	un

poco. 

—Llevo	 una	 semana	 intentando	 hablar	 contigo	 desde	 que	 desapareciste	 del

aeropuerto	como	una	polvorilla	—no	contesto—	¡es	que	no	dijiste	ni	adiós! 

—He	estado	ocupado. 

Intento	poner	los	planos	de	nuevo,	y	él	los	retira	otra	vez. 

—Rocío	me	ha	llamado. 

Se	me	paraliza	el	corazón. 

—Muy	bien	—intento	no	darle	importancia. 

—¿De	la	noche	a	la	mañana	has	dejado	de	preocuparte	por	ella?	—Se	extraña. 

Le	ignoro	y	sigo	con	lo	mío,	hasta	que	de	un	manotazo	me	tira	todos	los	planos	al

suelo,	incluyendo	los	bolis,	las	reglas,	los	archivadores,	todo. 

—¿¡Qué	haces!?	—le	grito. 

Pega	un	manotazo	en	la	mesa. 

—¡Qué	 me	 escuches	 coño!	 —Me	 mira	 furioso—	 ¿te	 crees	 que	 es	 normal	 que

apagues	 el	 móvil	 una	 semana?	 ¡Una	 semana!	 Que	 no	 des	 señales	 de	 vida	 y	 que	 no aparezcas	 ni	 por	 tu	 casa,	 ¡qué	 hemos	 hecho	 hasta	 campaña	 en	 la	 puerta	 a	 ver	 si llegabas! 

Le	contemplo	con	rabia,	me	agacho	y	cojo	todo	lo	que	ha	esturreado	con	un	genio

de	mil	demonios. 

—¿¡Me	quieres	contestar!?	—Pierde	los	papeles	por	completo. 

Al	 no	 hacerle	 caso,	 se	 acerca	 a	 mis	 pies	 y	 le	 da	 una	 patada	 de	 nuevo	 a	 todo, haciendo	que	la	mitad	de	las	cosas	que	necesitaba	sean	inservibles	después.	Elevo	mis ojos	 hecho	 un	 basilisco	 y	 me	 lanzo	 a	 por	 él	 de	 cabeza.	 Le	 estampo	 mi	 puño	 en	 la mejilla,	cosa	que	no	le	hace	nada,	y	en	vez	de	devolverme	el	golpe,	se	deja	pegar. 

—¡Venga,	descarga	toda	tu	rabia	conmigo!	—Me	ánima. 

—Deja	—puñetazo—	de	tocarme	—puñetazo—	¡las	narices! 

Oigo	 como	 la	 puerta	 se	 abre	 y	 alguien	 me	 agarra	 de	 los	 brazos	 intentando separarme	del	ruso	que	serio,	me	grita:

—¡Esa	no	es	la	actitud! 

Pataleo	 intentando	 soltarme	 del	 agarre	 que	 me	 aprisiona	 los	 brazos	 y	 en	 un descuido	consigo	darle	un	codazo	en	la	cara	para	que	me	deje. 

—¿¡Qué	haces!? 

César. 

En	ese	momento	la	puerta	se	vuelve	a	abrir	y	es	Luis	el	que	entra,	echa	el	pestillo	y con	tono	firme	y	decidido	dice:

—Como	vea	un	solo	puño	volar,	la	tenemos	y	gorda. 

Me	 levanto	 del	 suelo	 con	 la	 mandíbula	 desencajada	 y	 casi	 echando	 espumarajos por	 la	 boca.	 Aplasto	 mis	 puños	 contra	 mi	 mesa	 de	 trabajo	 y	 suspiro	 varias	 veces, dándole	la	espalda	a	los	tres	que	me	clavan	los	ojos. 

—Tienes	 a	 la	 mitad	 de	 los	 trabajadores	 pasando	 por	 la	 puerta	 cuchicheando	 qué pasa	dentro	de	aquí	y	qué	no. 

—Que	le	den	por	culo	a	los	trabajadores	y	al	que	quiera	preguntarlo,	dos	veces. 

Me	sorbo	la	nariz	y	paso	por	delante	del	escritorio	sin	mirar	atrás.	Abro	un	mueble bajo	 que	 tengo	 y	 saco	 una	 botella	 de	  Vodka	 que	 hay	 escondida	 como	 oro	 en	 paño,	 la misma	que	he	tenido	que	reponer	en	esta	semana	unas	cuatro	veces. 

—¿Dónde	está	tu	hija? 

—En	casa	de	mi	madre. 

Contesto	 sin	 mirar	 a	 Luis,	 que	 ahora	 mismo	 es	 la	 voz	 cantante	 y	 seria	 de	 la conversación. 

—¿Ahí	 es	 donde	 has	 estado	 toda	 la	 semana?	 ¿O	 tal	 vez	 has	 estado	 aquí	 metido bebiendo	día	tras	día? 

No	contesto.	Le	doy	un	trago	a	la	botella	y	la	aporreo	con	fuerza	en	la	mesa	cuando me	giro. 

—¡Contéstame! 

Su	 tono	 sale	 más	 elevado	 de	 la	 cuenta,	 nunca	 había	 visto	 a	 Luis	 con	 semejante enfado,	 en	 realidad,	 nunca	 lo	 había	 visto	 enfadado.	 Le	 miro	 desafiante	 y	 este	 da	 un paso	hacia	mí. 

—Si	 vas	 a	 pegarme	 a	 mí	 también,	 te	 aseguro	 que	 yo	 no	 me	 estaré	 quieto	 como Dmitry	para	que	descargues	toda	tu	rabia	conmigo.	La	misma	rabia	que	te	has	buscado tú	solito. 

Le	miro	con	chulería	y	me	siento	en	la	silla,	hago	un	gesto	de	indiferencia	con	los ojos	 y	 sigo	 sin	 hablar.	 Luis	 se	 acerca	 a	 mi	 mesa,	 César	 le	 agarra	 del	 brazo	 y	 este	 se suelta,	apoya	las	manos	en	mi	escritorio	y	me	contempla	de	forma	amenazadora. 

—No	pongas	a	prueba	mi	paciencia	Rubén,	no	se	te	ocurra. 

Me	inclino	hacia	delante	con	el	mismo	semblante	que	el	suyo.	El	ruso	se	levanta	del suelo,	escupe	de	manera	vulgar	por	la	ventana	para	deshacerse	del	hilo	de	sangre	que le	cae	por	la	comisura	y	se	pone	detrás	de	Luis. 

—Dejadme	en	paz…	—Deletreo	una	a	una	de	las	letras	de	la	frase	para	darle	más

énfasis. 

—No	nos	da	la	gana…	—Me	imita	César	en	el	mismo	tono. 

Suelto	 un	 gran	 suspiro	 y	 cojo	 mi	 cabeza	 con	 ambas	 manos.	 Luis	 echa	 una	 de	 las sillas	hacia	atrás,	César	le	imita	el	gesto,	y	el	ruso	se	apoya	en	lo	alto	de	la	mesa. 

—Tengo	a	tres	Marías	esperando	a	que	las	llame	para	decirles	que	vengan	o	no,	y

como	 no	 lo	 haga	 en	 un	 minuto,	 se	 plantaran	 aquí	 y	 te	 aseguro	 que	 ellas	 no	 tendrán piedad	 para	 patearte	 el	 culo	 hasta	 que	 llores	 como	 un	 niño	 —anuncia	 César	 con determinación	en	su	voz. 

Asiento	en	repetidas	ocasiones. 

—Hueles	a	cloaca	—arruga	la	nariz	el	ruso. 

Me	recuesto	en	la	silla	de	oficina	y	les	miro	sin	mostrar	ni	un	signo	de	emoción	en mi	rostro. 

—¿Qué	queréis?	—pregunto	al	fin. 

—Que	hables	con	nosotros,	que	convoques	un	puto	comité	de	urgencia,	pero	que	no

estés	de	esta	manera	—me	señala	Dmitry. 

—No	tengo	nada	de	qué	hablar. 

Miro	la	ventana	de	la	caseta,	intentando	evitar	sus	ojos. 

—Claro,	 por	 eso	 te	 has	 convertido	 en	 el	 borrachín	 del	 extrarradio	 de	 Barcelona, 

¡no	te	jode!	—Añade	Luis	esta	vez. 

Noto	como	mis	ojos	queman	y	pongo	la	mirada	en	la	mesa,	agarro	un	bolígrafo	que

hay	por	ella	desparramado	y	resoplo	un	par	de	veces. 

—No	nos	vamos	a	mover	de	aquí	—asegura	César. 

Asiento	de	nuevo.	Tras	unos	largos	minutos	que	parecen	eternos,	y	al	ver	que	seis

pares	de	ojos	no	despegan	su	mirada	de	mí,	me	dispongo	a	contarles	lo	divertida	que ha	sido	mi	semana	en	este	diminuto	sitio,	más	pequeño	que	una	caja	de	cerillas. 

—Llegué	a	casa	y	el	primer	día	se	me	hizo	insoportable.	Preparé	la	maleta,	dejé	a

Daniela	con	mis	padres,	y	me	vine	aquí.	Fin	de	la	historia,	podéis	iros. 

Oigo	que	resoplan	como	toros. 

—¿No	has	visto	a	tu	hija	en	una	semana?	—pregunta	extrañado	Luis. 

—La	he	visto	todos	los	días	Luis,	solo	me	he	quedado	aquí	por	las	noches. 

El	ruso	niega	con	la	cabeza	varias	veces. 

—No	sé	qué	haces	perdiendo	el	tiempo,	cuando	deberías	de	estar	luchando	por	lo

que	realmente	quieres	y	que	tú	solito	has	dejado	escapar. 

—No	tenía	otra	opción. 

—Siempre	hay	otra	opción	Rubén	—afirma	César	esta	vez. 

—No	puedes	rendirte	a	la	primera	de	cambio.	Si	sabes	que	ella	lo	es	todo	para	ti, 

¿qué	demonios	te	va	a	solucionar	este	antro	y	una	botella	de	 Vodka?	 —pregunta	 Luis con	seriedad. 

Trago	 saliva	 y	 giro	 la	 botella	 que	 tengo	 en	 mis	 manos,	 la	 misma	 que	 desaparece cuando	 el	 ruso	 me	 la	 quita	 y	 le	 da	 un	 trago	 para	 después	 pasársela	 al	 resto,	 que	 le imitan	el	gesto.	Llaman	a	la	puerta,	Luis	se	levanta	para	abrir,	y	cuando	veo	a	las	tres Marías	como	las	llama	César,	exhalo	un	enorme	suspiro	que	me	deja	casi	sin	aire.	Esta vez,	Sara	es	la	que	me	mira	atravesándome,	a	la	vez	que	dice	autoritaria:

—Levanta	tu	bonito	culo	de	ese	asiento	de	inmediato	si	no	quieres	que	lo	haga	yo. 



A	la	mañana	siguiente,	con	unas	ojeras	de	infarto	y	tras	haber	intentado	dormir	dos horas	seguidas,	me	encuentro	metido	en	un	coche	con	Dmitry	y	Patricia	en	dirección	a Almería,	sin	saber	cómo	reaccionará	Rocío,	ni	que	haré	yo	cuando	la	vea.	Todo	esto

gracias	a	la	presión	a	la	que	me	sometieron	ayer	entre	la	gran	piña	que	formamos	y	a	la que	 se	 incluyeron	 mis	 padres,	 mi	 hermano,	 mis	 primos	 repelentes	 y	 por	 supuesto, Daniela. 

—Te	va	a	patear	el	culo	—asegura	Patri. 

—Gracias	por	los	ánimos…

—Llevas	 una	 semana	 sin	 dar	 señales	 de	 vida,	 ¿esperas	 que	 te	 dé	 todo	 el	 mundo besitos?	—Ironiza	Dmitry. 

—¿Qué	 nos	 queda	 para	 llegar?	 —pregunto	 de	 los	 nervios,	 obviando	 su	 última pregunta. 

—Media	hora,	así	que,	ve	preparándote	el	discurso,	que	no	sabemos	ni	con	qué	nos

vamos	a	encontrar. 

Me	paso	las	manos	por	la	cara	desesperado,	¿qué	se	supone	que	tengo	que	decirle? 

Sin	ella	no	quiero	volver	a	Barcelona,	¿cuál	será	el	siguiente	paso?	Las	dudas	asaltan mi	mente,	y	empiezo	a	temer	de	manera	considerable. 

—Olvídate	 de	 la	 idea	 de	 darnos	 media	 vuelta,	 llevamos	 en	 el	 coche	 ocho	 horas como	para	que	quieras	salir	huyendo	—me	mira	por	el	espejo	retrovisor—	¡no	me	seas

nenaza!	—Añade	Patri. 

—No	es	tan	sencillo…	—murmuro	mirando	por	la	ventilla. 

—Pues	échale	cojones	al	asunto,	porque	es	lo	que	te	toca. 

Veinte	 minutos	 después,	 entramos	 en	 un	 barrio	 un	 tanto	 extraño	 de	 Almería. 

Contemplo	las	viviendas	antiguas	de	planta	baja,	las	miles	de	cuerdas	que	se	forman	en las	entradas	de	las	casas	para	colgar	la	ropa	y	el	montón	de	gente	que	hay	en	la	calle	a las	diez	de	la	mañana. 

—¿Dónde	coño	estamos?	—pregunto	interesado. 

—Supuestamente	 en	 el	 barrio	 donde	 viven	 los	 padres	 de	 Rocío,	 y	 ella,	 obvio	 —

contesta	el	ruso. 

Nos	paramos	frente	a	una	casa	blanca	con	la	misma	construcción	que	las	anteriores

solo	que	esta	tiene	dos	plantas,	respiro	un	par	de	veces	y	en	ese	momento,	veo	como Rocío	sale	a	la	puerta,	deja	un	cubo	en	la	calle	y	de	nuevo	vuelve	a	entrar.	El	corazón se	 me	 paraliza	 y	 tengo	 que	 pensar	 para	 ponerlo	 en	 funcionamiento	 de	 nuevo	 antes	 de que	muera	en	el	acto. 

—Ha	llegado	el	momento.	Nosotros	te	esperaremos	en	el	coche	—añade	el	ruso. 

Patri	se	da	la	vuelta	y	me	mira	con	cariño. 

—Nadie	mejor	que	tú	sabrá	qué	tiene	que	decirle	y	qué	no,	no	temas	a	nada,	ella	te

escuchará. 

Sonríe	y	se	levanta	un	poco	de	su	asiento	para	darme	un	casto	beso	en	la	mejilla. 

Asiento	con	decisión,	me	froto	las	manos	y	abro	la	puerta	con	rapidez,	la	misma	que	se esfuma	 de	 un	 plumazo	 cuando	 veo	 que	 tras	 la	 cortina	 rosa	 chillón,	 sale	 el	 padre	 de Rocío,	Antonio. 

Noto	como	mis	piernas	tiemblan	a	la	vez	que	parecen	flanes.	Cierro	con	demasiada

fuerza,	 notando	 como	 la	 puerta	 retumba	 en	 mi	 mano.	 El	 ruso	 gira	 su	 cuello	 a	 toda velocidad	y	me	chilla	de	forma	irónica:

—¡Mira	a	ver	si	has	cerrado! 

Lo	escucho	de	lejos	renegar:	 que	si	como	el	coche	no	es	tuyo,	que	anda	que	vas	a darle	 un	 poco	 más	 flojo,	 que	 te	 vas	 a	 llevar	 la	 puerta	 pegada	 a	 la	 mano, blablablabla.  Y	digo	lo	escucho	de	lejos	porque	cuando	miro	al	frente,	me	encuentro	a Antonio	 achicando	 los	 ojos	 mientras	 me	 contempla	 con	 atención.	 Llego	 a	 su	 altura titubeando	 (por	 qué	 no	 decirlo),	 entrelazo	 mis	 manos	 y	 le	 miro	 con	 indecisión,	 ¿pero qué	me	pasa? 

—Hola…	—Casi	ni	se	me	oye. 

Arruga	su	entrecejo	a	la	vez	que	deja	ver	sus	abundantes	arrugas	de	la	frente,	no	sé si	para	darle	más	énfasis	a	la	situación,	o	porque	no	se	acuerda	de	mí. 

—¿Está…

No	 me	 deja	 terminar	 de	 hacer	 la	 pregunta,	 y	 no	 entiendo	 ni	 por	 qué	 le	 quería preguntar	si	estaba	cuando	la	acabo	de	ver. 

—¿Tú	no	serás	“la	persona”	por	la	que	mi	hija	ha	estado	llorando	una	semana? 

Cierro	la	boca. 

Las	 palabras	 no	 me	 salen	 de	 ninguna	 de	 las	 maneras.	 Le	 observo	 cuando	 espera impaciente	 una	 respuesta,	 mientras	 yo	 busco	 algo	 que	 poder	 decirle.	 Suspiro	 al	 no conseguirlo	y	me	paso	las	manos	por	la	frente. 

—¿Tú	sabes	que	es	mi	hija,	no? 

Alzo	una	ceja	interrogante. 

—Pues	te	voy	a	dar	un	detalle	para	que	no	lo	olvides	nunca	—le	miro	sin	entender

por	 dónde	 van	 los	 tiros—	 tiene	 trece	 tíos	 que	 la	 quieren	 igual	 que	 yo,	 y	 a	 esos	 trece tíos	le	tienes	que	sumar	las	trece	tías. 

Una	amenaza	en	toda	regla. 

—Y	 supongo	 que	 de	 esos	 trece	 tíos	 y	 tías	 habrá	 unos	 tantos	 primos	 más,	 ya	 me imagino. 

No	sé	de	donde	me	sale	la	voz	pero	lo	hace. 

—Exacto,	veo	que	eres	rápido. 

Sonrío	y	antes	de	que	pueda	contestarle,	ella	sale…	Me	mira	con	los	ojos	abiertos

de	 par	 en	 par	 y	 después	 los	 pasa	 a	 su	 padre	 de	 forma	 alternativa.	 Abre	 la	 boca	 para decir	algo,	cuando	la	vuelve	a	cerrar	de	nuevo.	Da	un	paso	hacia	delante	y	se	para	a escasos	metros	de	mí. 

—¿Qué	narices	haces	aquí?	—pregunta	enfadada. 

—He	venido	a	hablar	contigo. 

Alza	las	cejas	sorprendida. 

—¿Ahora	 quieres	 hablar	 conmigo?	 ¿Después	 de	 no	 dar	 señales	 de	 vida	 en	 una semana?	¡Vete	a	la	mierda! 

—Tengo	una	explicación,	si	me	dejas	que…

Me	corta	con	el	peor	genio	que	había	visto	en	toda	mi	vida. 

—¡No	 quiero	 que	 me	 expliques	 nada!	 Ya	 puedes	 darte	 la	 vuelta	 antes	 de	 que	 mi madre	saque	la	escopeta	del	armario. 

Se	da	la	vuelta	como	un	huracán	entrando	en	su	casa	de	nuevo.	Intento	ir	tras	ella

pero	su	padre	se	pone	delante	y	niega	con	la	cabeza. 

—Haz	 lo	 que	 te	 ha	 dicho,	 por	 la	 cuenta	 que	 te	 trae.	 Antonia	 no	 será	 tan	 pacífica como	 yo.	 —Se	 gira	 y	 de	 fondo	 escucho—	 ya	 sabía	 yo…	 que	 eso	 del	 compañero	 de piso	era	un	rollo…	—Niega	con	la	cabeza. 

Le	miro,	y	después	paso	mis	ojos	a	la	cortina	que	ni	se	mueve.	Doy	media	vuelta

pensando	en	qué	hacer	hasta	que	entro	en	el	coche	y	me	siento. 

—No	ha	ido	muy	bien	por	lo	que	veo	—masculla	Dmitry. 

—Vamos	a	tomarnos	un	café	para	refrescar	las	ideas	—añade	Patri. 

El	ruso	pone	el	coche	en	marcha	y	nos	paramos	en	la	primera	cafetería	que	vemos, 

no	 muy	 lejos	 de	 donde	 estábamos.	 Al	 sentarnos,	 nos	 pedimos	 los	 cafés	 y	 empiezo	 a darle	vueltas	a	la	cucharilla	de	manera	impaciente,	partiéndome	los	sesos. 

—¿Qué	hacemos? 

Patri	lanza	la	pregunta	a	los	dos,	el	ruso	hace	un	leve	movimiento	con	los	hombros

en	señal	de	no	saberlo	y	yo,	no	levanto	la	cabeza	de	mi	vaso. 

—No	pienso	irme	de	aquí	sin	ella	—sentencio. 

—Pues	ya	estás	pensando	en	qué	vas	a	hacer. 

Levanto	la	vista	y	clavo	mis	ojos	en	Patri. 

—¿Por	qué	me	miras	así?	—pregunta	achicando	los	ojos. 

—Llámala	tú. 

—¿Qué? 

Me	levanto	como	un	resorte. 

—Llámala	venga,	dile	que	baje	a	la	cafetería,	que	estás	aquí,	¡ella	no	lo	sabe!	A	ti si	va	a	querer	verte	y	tendré	la	oportunidad	de	decirle…	¡lo	que	sea! 

El	 ruso	 la	 anima	 a	 que	 lo	 haga	 con	 rapidez	 y	 esta	 al	 final	 bajo	 presión	 la	 llama delante	de	nosotros.	Me	coloco	en	la	entrada	de	la	cafetería,	en	una	esquina	donde	no me	ve,	y	espero	paciente	a	que	aparezca	por	la	cuesta. 

Cinco	minutos	más	tarde	la	veo…

Me	impaciento	de	nuevo,	a	la	vez	que	me	escondo	para	que	no	me	vea.	Cuando	sé

que	está	a	punto	de	entrar,	me	coloco	frente	a	ella.	Se	da	un	susto	llevándose	la	mano	al pecho,	me	mira	con	mala	cara	e	intenta	hacerse	paso	para	entrar	en	el	local. 

—No	vas	a	pasar.	—Sentencio. 

Agarro	su	muñeca	y	tiro	de	ella	hasta	que	nos	quitamos	de	la	entrada. 

—¡Suéltame!	—Espeta	de	malas	maneras. 

—Tengo	que	hablar	contigo,	no	he	recorrido	ochocientos	kilómetros	para	irme	sin

más. 

—El	problema	es	tuyo,	no	mío. 

—Muy	bien	—asiento—	pues	como	el	problema	es	mío	me	vas	a	escuchar. 

Se	pone	los	dedos	en	los	oídos	de	manera	infantil,	poniendo	cara	de	chula.	Aparto

sus	manos	y	las	agarro	con	fuerza. 

—No	voy	a	escucharte	—sentencia. 

—Me	da	igual…	sé	que	lo	harás	—murmuro	traspasándola	con	la	mirada. 

Un	silencio	se	hace	entre	nosotros	y	tomo	todo	el	aire	contenido	en	mis	pulmones. 

—No	 podía	 suplicarte	 de	 otra	 manera	 que	 te	 quedaras.	 No	 sabía	 si	 lo	 harías	 y tampoco	quería	que	te	marcharas	destrozada,	eres	una	cabezona	nata	—eleva	sus	ojos	y me	mira	de	refilón—	¿qué	querías	que	hiciera	Rocío?	¿Qué	te	dijera	que	no	podía	vivir sin	ti?	—Me	mira—	que	eres	la	mitad	de	mi	alma…	o	que	simplemente	llegaste	a	mi

vida	 adueñándote	de	mi	corazón. 

Veo	como	sus	ojos	se	inundan	de	lágrimas	pero	no	contesta. 

—No	pienso	irme	si	no	es	contigo…	—susurro	demasiado	cerca	de	ella. 

Se	suelta	de	mi	agarre	para	limpiarse	una	de	las	lágrimas	que	resbalan	de	sus	ojos, y	después	de	un	extenso	silencio	que	se	hace	eterno,	habla. 

—Ya	es	demasiado	tarde,	márchate. 

Gira	sus	talones	y	se	encamina	de	nuevo	para	esconderse,	para	esconderse	de	mí…

bajo	los	brazos	abatido	pensando	en	todas	las	posibilidades	que	tengo	para	que	entre en	razón.	Hasta	que	la	única	que	se	me	ocurre	es	una. 

—Tengo	un	último	cartucho,	si	no…	—Pienso—	nos	marchamos. 

Anuncio	cuando	entro	en	la	cafetería. 

—¿Qué	piensas	hacer?	—pregunta	Patri	escandalizada. 

Elevo	mis	ojos	y	los	clavo	en	los	suyos. 

—Asaltar	el	sitio	donde	se	esconde. 



—A	ti	se	te	ha	ido	la	cabeza	por	completo. 

César	se	lleva	las	manos	a	la	cara	cuando	hacemos	un	comité	de	urgencia	vía	Skype

desde	el	coche	en	una	explanada	perdida	de	la	manos	de	Dios. 

—Tampoco	es	tan	grave	—aseguro	sin	creérmelo	ni	yo. 

—Vamos	 a	 ver	 Rubén,	 ¡que	 es	 su	 casa!	 Te	 acaba	 de	 “amenazar”	 su	 padre,	 y	 tú, 

¿quieres	entrar	como	Pedro	por	su	casa	para	sacarla	a	rastras? 

Durante	 unos	 minutos	 medito	 toda	 la	 información	 mientras	 ellos	 tres	 pelean	 como gallinas,	a	la	vez	que	las	chicas	se	miran	entre	ellas	sin	saber	muy	bien	si	el	plan	va	a funcionar	como	es	debido. 

—Hemos	estado	dando	una	vuelta	por	fuera…

—¿La	has	estado	espiando?	—Se	altera	Luis. 

—Solo	lo	justo	y	necesario,	vamos	a	calmarnos	—les	pido. 

—Vas	a	terminar	en	el	calabozo,	¿lleváis	dinero	para	pagar	la	fianza? 

—¡Luis!	—Le	regaña	Berta	a	la	vez	que	le	da	un	manotazo. 

Pero	 Luis	 está	 realmente	 preocupado	 por	 mi	 “plan	 suicida”,	 tanto	 que	 ni	 se	 da cuenta	cuando	esta	le	golpea	en	el	hombro.	Me	paso	las	manos	por	mi	barba	incipiente y	 resoplo	 varias	 veces,	 miro	 a	 Dmitry	 y	 pego	 un	 bote	 de	 mi	 asiento	 cuando	 abro	 la puerta	y	bajo	del	coche. 

—¿A	dónde	va?	—chilla	Luis. 

Y	la	que	más	me	preocupa	es	Sara	que	todavía	no	ha	abierto	la	boca. 

—Si	 me	 sigo	 guiando	 por	 los	 consejos	 que	 me	 estás	 dando,	 me	 suicido	 antes	 de llegar	a	Barcelona. 

—¡No	hombre!	Esa	tampoco	es	la	intención. 

Encima	se	ríe	de	mí. 

Comienzo	a	andar	de	un	lado	a	otro	pensando	en	todas	las	posibilidades	que	tengo

para	 poder	 entrar	 dentro	 de	 la	 casa	 de	 Rocío	 a	 las	 once	 de	 la	 noche	 y	 no	 encuentro ninguna	que	vaya	a	salir	bien. 

—Vámonos	—sentencio. 

—Pero	Rubén…

Corto	la	comunicación	antes	de	que	Luis	pueda	decirme	nada	más	y	en	ese	preciso

instante	 mi	 móvil	 vibra	 en	 mi	 bolsillo.	 Lo	 saco	 y	 me	 encuentro	 un	  WhatsApp	 de	 la persona	que	se	ha	mantenido	tan	distante	durante	la	hora	y	media	de	conversación. 

 Sara:	Haz	lo	que	tengas	que	hacer,	sé	feliz.	Y	si	tengo	que	ir	yo	misma	a	sacarte del	calabozo	o	incluso	a	defenderte,	lo	haré. 

Sonrío	al	ver	su	mensaje,	y	ese	es	el	último	empujón	que	necesito	para	hacerlo. 

Quince	minutos	más	tarde,	aparcamos	el	coche	en	la	calle	de	atrás.	La	zona	está	en

pleno	silencio	y	por	no	haber,	no	hay	ni	un	alma	en	la	calle.	Dmitry	se	viene	conmigo, mientras	que	Patri	espera	cerca	de	la	entrada	de	su	casa	para	entretener	al	personal	si algo	 saliese	 mal.	 Miro	 la	 única	 habitación	 de	 la	 casa	 que	 se	 encuentra	 con	 luz	 y suspiro,	es	el	dormitorio	de	Rocío. 

—¿Estás	seguro	que	duerme	sola?	—pregunta	preocupado. 

—Sí,	me	contó	la	distribución	de	su	casa	de	pies	a	cabeza,	¿quieres	que	te	recuerde en	qué	trabajo?	—Alzo	una	ceja. 

—¿Y	cómo	sabes	que	esa	es	su	habitación? 

—Porque	es	la	única	que	tiene	una	cortina	negra,	ella	me	lo	dijo. 

El	 ruso	 suspira	 sin	 estar	 convencido,	 asiente	 y	 me	 sigue	 cuando	 me	 pongo justamente	debajo	de	la	ventana. 

—No	sé	si	acabaremos	en	el	calabozo	o	en	urgencias…	—masculla	con	sarcasmo. 

Pongo	los	ojos	en	blanco	y	me	agarro	a	la	enredadera	que	sube	hasta	el	techo	de	la

casa.	 Le	 hago	 un	 gesto	 a	 Dmitry	 y	 este	 me	 pone	 su	 mano	 para	 que	 me	 impulse	 hacia arriba,	al	hacerlo,	veo	como	este	se	pone	de	todos	los	colores	y	resopla. 

—¡Dios	mío	como	pesas	cabrón! 

Niego	con	la	cabeza	y	me	agarro	al	filo	de	la	vieja	y	desgastada	ventana	de	madera, toco	varias	veces	sin	hacer	demasiado	ruido,	hasta	que	Rocío	corre	la	cortina	y	me	ve. 

Abre	los	ojos	como	dos	platos	y	mira	hacia	ambos	lados,	se	gira	hacia	la	puerta	y	eso hace	que	toque	de	manera	más	insistente.	Veo	como	echa	el	pestillo	de	la	puerta	y	abre la	ventana	a	toda	prisa. 

—¿¡Qué	coño	haces	que	te	vas	a	matar!?	—Se	desespera	al	verme	suspendido	en	el

aire	agarrado	a	la	madera. 

—¡Me	voy	a	matar	por	tu	culpa!	—Arrugo	el	entrecejo. 

—¡Vete!	Que	como	te	vean	¡te	matan! 

De	nuevo	mira	hacia	ambos	lados	y	asoma	la	cabeza	por	la	ventana	para	verificar

que	no	hay	nadie	en	la	calle.	Intento	pasar	y	esta	pone	su	mano	para	que	no	lo	haga,	el ruso	da	un	traspié	y	se	tambalea. 

—¡Ah!	¡Qué	me	caigo! 

Dmitry	suelta	un	pequeño	alarido	en	el	mismo	instante	en	el	que	noto	como	mi	pie

deja	de	apoyarse	en	su	mano,	Rocío	me	agarra	por	el	brazo	cuando	mis	pies	resbalan

por	la	pared	y	la	miro	echando	humo. 

—¿¡A	quién	se	le	ocurre	empujarme!? 

—¡Ha	sido	por	inercia!	—Se	arrepiente	asustada—	¡Rubén	por	Dios	no	te	sueltes

que	te	partes	la	cabeza! 

Intenta	 tirar	 de	 mí	 pero	 le	 es	 imposible.	 Colgado	 como	 un	 chorizo	 de	 Pamplona, intento	 trepar	 entre	 la	 enredadera	 y	 los	 pequeños	 filos	 de	 la	 madera,	 hasta	 que	 por suerte	 para	 mí	 y	 mi	 salud,	 me	 impulso	 y	 entro	 en	 la	 habitación	 cayendo	 encima	 de Rocío. 

Un	fuerte	estruendo	se	oye	en	la	casa	y	ella	me	tapa	la	boca	con	las	manos	para	que ni	respire.	No	oímos	que	nadie	pregunte	ni	haga	caso	a	lo	que	se	acaba	de	escuchar,	así que,	 me	 levanto	 y	 me	 asomo	 para	 hacerle	 un	 gesto	 a	 Dmitry	 con	 la	 cabeza	 y	 que	 se vaya,	este	asiente	y	me	enseña	el	teléfono	por	si	le	necesito,	asiento	y	desaparece	de	mi vista. 

Rocío	 pasa	 por	 delante	 de	 mí	 y	 cierra	 la	 ventana	 a	 toda	 pastilla,	 corriendo	 la cortina	a	su	vez	para	que	desde	la	calle	no	pueda	verse	nada. 

—A	tus	casi	treinta	años	y	te	da	miedo	que	vean	a	un	hombre	en	tu	habitación	—me

burlo	de	ella. 

—¡Esta	 es	 la	 casa	 de	 mi	 padre	 y	 aquí	 se	 respetan	 sus	 normas!	 —Se	 desespera—

¡casi	te	matas!	—susurra. 

Hago	 un	 gesto	 con	 los	 labios	 en	 señal	 afirmativa,	 viendo	 cómo	 se	 pasea	 por	 el pequeño	dormitorio	como	un	león	enjaulado. 

—¿Y	ahora	por	donde	vas	a	salir?	—pregunta	nerviosa. 

Suspiro	y	me	acerco	a	ella	hasta	que	estoy	completamente	pegado	a	su	cuerpo. 

—La	intención	es	no	salir. 

Me	 mira	 sin	 entender	 lo	 que	 acabo	 de	 decirle.	 Comienza	 a	 negar	 con	 la	 cabeza rápidamente	 y	 se	 intenta	 girar	 para	 abrir	 la	 puerta	 y	 buscar	 una	 salida.	 La	 agarro	 del brazo	y	tirando	de	ella,	me	siento	en	la	cama	colocándola	a	horcajadas	encima	de	mí. 

—No	pienso	irme	hasta	que	no	hablemos	—aseguro. 

Se	intenta	levantar	pero	se	lo	impido	agarrando	sus	caderas	con	fuerza,	lo	que	hace que	se	junte	más	a	mí,	y	que	de	en	medio	de	mis	piernas	comience	a	emerger	un	bulto	a grandes	 escalas.	 Niega	 con	 la	 cabeza	 sin	 poder	 creérselo,	 yo	 hago	 un	 gesto	 con	 los hombros	en	señal	de	indiferencia. 

—¡Está	bien! 

Se	cruza	de	brazos,	y	yo	sonrío	al	ver	su	gesto. 

—Siento	no	haberte	devuelto	las	llamadas,	y	haber	pasado	de	ti	durante	toda	esta

semana,	estaba	hecho	un	lío	porque…	—Miro	un	momento	hacia	abajo. 

—Nunca	he	visto	que	te	costara	hablar	conmigo,	no	sé	por	qué	lo	haces	ahora	—

repite	las	mismas	palabras	que	un	día	le	dije	yo. 

Elevo	mis	ojos,	clavándolos	en	los	suyos	que	brillan	más	de	lo	normal. 

—No	pude	soportar	estar	un	solo	día	sin	ti,	sabiendo	que	te	habías	marchado	y	que

solo	Dios	sabría	cuando	volverías…

—Y	decidiste	huir. 

En	este	momento	me	da	la	sensación	que	la	cabeza	pensante	y	sensata	es	la	de	ella. 

—Tú	has	hecho	lo	mismo	—susurro	más	bajo	de	lo	normal. 

No	contesta	y	mira	hacia	otro	lado,	lo	que	hace	que	agarre	su	mentón	y	lo	gire	de

nuevo	para	contemplarla.	Intenta	mantener	la	vista	fija	en	mí	sin	conseguirlo. 

—Yo	no	lo	he	hecho. 

—Sí	lo	has	hecho	Rocío.	Podrías	haberte	quedado,	y	no	me	vengas	con	el	rollo	del

trabajo,	hubieras	encontrado	algo,	o	en	su	caso,	nos	habríamos	apañado. 

Asiente	varias	veces	hasta	que	por	fin,	consigue	mirarme	con	cierta	vergüenza. 

—Yo	no	sabía	cuál	era	tu	posición	respecto	a	esto	Rubén.	Lo	que	si	tenía	claro	era

que	 mis	 sentimientos	 se	 estaban	 disparando	 demasiado…	 tanto	 que…	 ya	 no	 podía	 ni dormir	si	no	era	contigo.	Así	que,	recordé	las	palabras	que	me	dijiste;	siempre	puedes huir. 

Resoplo,	yo,	y	mis	malditos	consejos	que	luego	me	dan	en	toda	la	boca. 

—Pero	no	me	refería	a	huir	a	la	otra	punta	del	país	—reniego. 

—¿Y	 tú	 qué	 se	 supone	 que	 has	 estado	 haciendo	 esta	 semana?	 —pregunta	 a	 la defensiva. 

—Tienes	razón,	y	ese	es	el	motivo	por	el	que	estoy	aquí. 

El	 silencio	 se	 hace	 entre	 nosotros	 meditando	 cada	 palabra,	 cada	 suspiro	 y	 cada segundo	de	este	mismo	instante. 

—No	pienso	salir	por	esa	puerta	si	no	es	contigo…	—musito. 

Ella	no	contesta. 

Recuerdo	una	cosa	cuando	empieza	a	molestarme	en	la	espalda,	giro	la	mano	y	cojo

una	pequeña	bolsa	que	llevaba	enganchada	en	el	cinturón.	Rocío	me	mira	sin	saber	muy bien	 que	 es	 lo	 que	 llevo	 dentro,	 y	 en	 realidad,	 ni	 yo	 mismo	 sé	 por	 qué	 lo	 he	 hecho sabiendo	que	pueden	fusilarme	por	así	decirlo. 

—Sé	que	no	sigues	las…	tradiciones	de	tu	casa,	pero…	—Intento	explicarme	bajo

su	ceño	fruncido,	me	rasco	el	pelo	y	prosigo—	también	sé	que	tus	padres	sí	lo	hacen	y había	pensado	que	esto…	quizás	querrías	esto,	no	sé…

Antes	de	que	pueda	conseguir	que	alguna	palabra	coherente	salga	de	mi	boca	ella

me	quita	la	bolsa	y	la	abre.	Se	sorprende,	baja	la	tela	y	me	mira	estupefacta. 

—¿La	has	guardado? 

Asiento. 

—¿Por	qué	la	has	guardado?	—pregunta	perpleja. 

Su	asombro	no	sé	si	me	tranquiliza	o	me	asusta. 

—No	lo	sé…	Cuando	me	contaste	las	tradiciones	que	tenéis	en	tu	familia…

—Pero	eso	te	lo	conté	después	—me	corta—	has…	has…	guardado	mi…

Mira	de	nuevo	la	tela	que	tiene	delante	sin	poder	creérselo,	donde	la	prueba	de	su

pureza	 se	 marca	 bajo	 un	 líquido	 rojizo,	 y	 es	 que	 en	 las	 tradiciones	 gitanas,	 es	 algo demasiado	importante	como	para	dejarlo	pasar. 

—No	 sé	 si	 esto	 lo	 querrás	 para	 algo,	 pero	 sé	 que	 para	 tu	 familia	 puede	 ser importante.	 Tampoco	 sé	 si	 tu	 padre	 me	 querrá	 más	 o…	 le	 entrarán	 impulsos	 más asesinos	cuando	se	lo	des,	si	es	que	lo	haces. 

Ojiplática	deja	la	tela	a	un	lado,	me	mira,	y	antes	de	que	pueda	saber	descifrar	su gesto	me	besa	con	pasión.	Pocos	segundos	después,	viendo	que	el	beso	se	intensifica de	manera	considerable	se	separa	de	mí	con	la	respiración	entrecortada	y	me	clava	sus hermosos	ojos. 

—Primero	tendré	que	quererte	yo	zoquete,	¿no	crees?	—Alza	una	ceja. 

Sonrío	al	igual	que	ella. 

—Creo	que	ya	me	quieres	lo	suficiente	—la	contemplo	con	devoción—	lo	mismo

que	yo	a	ti. 

Se	pone	un	dedo	en	la	barbilla	pensativa	y	pregunta:

—Y	cuéntame,	¿qué	sientes? 

Entiendo	 a	 la	 perfección	 su	 pregunta,	 después	 de	 la	 conversación	 que	 tuvimos acerca	de	los	enamoramientos. 

—Siento	que	me	falta	el	aire	si	no	estás	a	mi	lado,	me	desespero	si	me	despierto	y

no	te	encuentro	acurrucada	en	mi	pecho,	y…	sé	que	me	falta	la	mitad	de	mi	alma	si	no estás	conmigo. 

Sus	ojos	se	empañan,	al	igual	que	los	míos. 

—¿Y	lo	de	las	mariposas?	—pregunta	con	diversión. 

—Lo	de	las	mariposas	es	cascarilla	comparado	con	esto. 

—Entonces…	 ¿Te	atreves	a	quererme? 

—Hasta	el	infinito	y	más	allá	—contesto	con	seguridad	en	mi	tono. 

Esboza	una	amplia	sonrisa	que	deja	ver	a	la	perfección	su	hermosa	dentadura. 

—¿Y	ahora	cómo	arreglamos	esto? 

Elevo	mis	caderas	hacia	arriba	y	ella	se	ríe	con	ese	gesto	que	me	enamoró	desde	el

primer	 día	 en	 el	 que	 la	 conocí,	 desde	 el	 primer	 día,	 que	 no	 supe	 descifrar	 lo	 que realmente	sentía	por	ella. 

Extiende	 su	 mano	 y	 coge	 una	 de	 las	 mantas	 que	 tiene	 dobladas	 en	 lo	 alto	 de	 su cama,	la	tira	al	suelo,	y	de	nuevo,	repite	lo	que	hace	poco	yo	le	dije	cuando	sus	padres estuvieron	en	su	casa,	haciendo	que	pierda	más	la	cabeza	si	es	que	se	puede	por	ella. 

—Soluciones	rápidas,	zoquete. 



Contemplo	 la	 cortina	 negra	 que	 tengo	 delante	 de	 mí,	 mientras	 acaricio	 como	 si fuese	un	rizo,	el	cabello	negro	y	largo	de	Rocío.	Noto	su	respiración	en	mi	pecho,	en	el mismo	momento	que	siento	como	sus	ojos	se	abren	poco	a	poco,	a	la	vez	que	aprieta

más	sus	pequeñas	manos	contra	mi	cuerpo	para	acurrucarse	a	mí.	Eleva	sus	preciosos

ojos	verdes,	mirándome	con	una	sonrisa	plasmada	en	los	labios. 

—Buenos	días…	—musita. 

Sonrío	y	beso	su	frente. 

—Buenos	días. 

—¿Has	 estado	 pensando	 en	 cómo	 salir	 de	 aquí?	 —Arruga	 el	 entrecejo	 con	 sus particulares	muecas. 

Niego	con	la	cabeza	observándola	con	devoción.	Es	tan…	hermosa,	tan…	todo.	Sin

duda	es	y	será	mi	vida,	mis	ganas	de	respirar	y	la	persona	con	la	que	quiero	levantarme el	 resto	 de	 mis	 días.	 Cojo	 su	 pequeño	 cuerpo	 entre	 mis	 manos	 para	 colocarlo	 de	 una forma	precisa	encima	de	mí.	Ella	me	traspasa	con	la	mirada,	a	la	vez	que	puedo	ver	sus ojos	arder.	Sonríe	de	medio	lado,	colocando	sus	manos	en	mi	pecho. 

—Se	 supone	 que	 tenemos	 que	 encontrar	 la	 forma	 de	 que	 no	 te	 vean	 en	 mi habitación. 

Alzo	mis	cejas	de	manera	graciosa	y	después	presiono	su	cintura	hacia	abajo.	Noto

como	 mi	 erección	 crece	 por	 segundos,	 buscando	 su	 interior	 sin	 descanso,	 hasta	 que siento	 como	 resbala	 entre	 sus	 estrechas	 paredes.	 Cierra	 los	 ojos	 por	 un	 instante, soltando	un	pequeño	suspiro	de	placer	que	me	perfora	los	oídos,	haciendo	que	el	deseo por	 poseerla	 de	 cualquier	 forma	 amenace	 con	 salir	 en	 cualquier	 momento,	 hasta hacerme	perder	la	razón. 

—Nos	tenemos	que	ir…	—jadea	empezando	a	moverse. 

Hago	un	gesto	de	indiferencia,	acercándome	a	sus	labios. 

—¿Hoy	no	piensas	hablar?	—musita	en	mi	boca. 

Sonrío,	la	beso	con	pasión	y	después	deposito	cuatro	castos	besos	en	sus	labios,	a

la	vez	que	la	aprieto	más	contra	mí. 

—Sí,	uno	y	nos	vamos	—contesto	con	la	respiración	entrecortada. 

—¿Esto	es	como	cuando	te	vas	de	cervezas?	—Alza	una	ceja	divertida,	enredando

sus	manos	en	mis	hombros. 

Una	 pequeña	 carcajada	 sale	 de	 mi	 garganta.	 Aprieta	 sus	 piernas	 contra	 mis costados,	la	empujo	de	nuevo	arriba	y	abajo,	sintiendo	cada	milímetro	de	mi	miembro resbalar	en	su	interior	con	una	soltura	admirable.	Veo	como	se	tensa,	agarrándose	a	mis hombros	mientras	respira	con	dificultad. 

Incorporo	mi	cuerpo	un	poco	para	estar	cerca	de	ella,	la	pego	completamente	a	mí	y

la	abrazo	como	si	fuese	mi	salvavidas,  mío,	solo	mío…

—Bésame…	—Le	pido. 

Nuestros	 ojos	 conectan	 un	 instante	 con	 tanta	 pasión,	 y	 tantos	 sentimientos	 que abrasarían	 a	 cualquier	 persona	 que	 se	 pusiera	 entre	 ellos.	 Sin	 pensárselo,	 posa	 sus labios	 encima	 de	 los	 míos,	 atrapándolos	 con	 lujuria.	 Su	 lengua	 juega	 en	 mi	 interior experta	 y	 sin	 miramientos.	 Su	 cuerpo	 comienza	 a	 temblar,	 cuando	 pequeños	 jadeos ahogados	 terminan	 muriendo	 en	 mi	 boca.	 Aprieto	 sus	 caderas	 con	 fuerza,	 y	 ese	 es	 el momento	en	el	que	me	dejo	ir	dentro	de	ella	con	una	intensidad	desbordante. 

—Lo	quiero	todo	de	ti	Rocío. 

Separa	 su	 rostro	 de	 mi	 boca	 un	 poco,	 para	 contemplarme	 confusa	 y	 expectante. 

Conecto	 mi	 mirada	 con	 la	 suya	 sin	 titubear,	 dispuesto	 a	 ser	 sincero	 con	 ella	 para	 el resto	de	mi	vida. 

—Quiero	 que	 te	 despiertes	 todas	 las	 mañanas	 a	 mi	 lado	 con	 el	 pelo	 revuelto	 de haberte	amado	sin	descanso	hasta	el	día	siguiente	—noto	como	mis	ojos	me	queman,	y

también	 veo	 como	 los	 suyos	 se	 llenan	 de	 lágrimas—.	 Quiero	 ver	 tu	 sonrisa	 iluminar todos	los	días	de	mi	vida,	comerte	a	besos	cada	vez	que	llegues	de	trabajar,	o	incluso comerme	tus	pasteles	cuando	te	salgan	duros	—se	ríe—.	Y	me	da	igual	que	el	día	de

mañana	comience	a	convertirse	en	rutina,	porque	contigo	siempre	será	distinto. 

—Y	cuando	me	ponga	bragas	de	abuela,	¿me	vas	a	querer	igual?	—Bromea. 

—Cuando	te	pongas	bragas	de	abuela	seré	el	hombre	más	feliz	del	mundo	porque	sé

que	habré	tenido	a	la	mejor	mujer	que	hay	encima	de	la	Tierra	junto	a	mí	—mi	voz	se quiebra. 

Sus	 labios	 se	 juntan	 en	 una	 fina	 línea	 intentando	 aguantar	 las	 ganas	 de	 llorar,	 la conozco.	 Trago	 el	 nudo	 de	 emociones	 que	 asfixian	 mi	 garganta,	 la	 aprieto	 contra	 mi cuerpo,	notando	como	mi	hombro	se	moja. 

—No	quiero	pasar	un	segundo	más	sin	ti.	—Susurro	con	un	hilo	de	voz	en	su	oído

—	 prometo	 amarte	 hasta	 mi	 último	 suspiro	 como	 te	 mereces,	 hacer	 que	 cada	 día	 sea mejor	que	el	anterior,	y	desearte	en	cada	momento	del	día. 

Aparta	su	cara	de	mi	cuerpo,	para	poyar	su	frente	en	la	mía. 

—¿Esto	es	parecido	a	los	votos?	—Se	sorbe	la	nariz. 

—Si	tengo	que	poner	una	rodilla	en	el	suelo	—la	miro	con	los	ojos	encharcados	en

lágrimas	y	suspiro	amándola	más	si	es	que	puedo—	lo	haré. 

Mi	 voz	 suena	 firme	 y	 contundente.	 Rocío	 deja	 ir	 sus	 lágrimas	 sin	 intentar reprimirlas,	en	el	mismo	momento	en	el	que	siento	que	mi	mejilla	se	moja	también. 

—Te	quiero,	zoquete	—susurra. 

Besa	mis	labios	con	fuerza,	y	se	agarra	a	mi	cuello	,	fundiéndonos	en	un	abrazo	que aplastaría	hasta	el	alma. 

—Yo	te	quiero,	y	te	amo,	canija,	te	amé	desde	el	primer	día	que	apareciste	en	mi

campo	de	visión	—sonrío. 

—Pues	te	recuerdo	que	me	llamaste	 friki	—murmura	pegada	a	mi	cuello. 

Noto	 como	 sus	 labios	 se	 curvan	 en	 una	 sonrisa,	 tan	 encantadora	 y	 alocada	 como suele	tener	siempre. 

—Fue	sin	pensar	—me	río. 

—Ya,	ya…	—No	me	cree. 

Aparta	su	cara	de	mi	cuello	y	me	contempla. 

—¿Tienes	miedo?	—pregunta	sin	pestañear. 

—Estoy	 acojonado	 —se	 ríe	 sin	 quitarme	 los	 ojos	 de	 encima—	 pero	 no	 pienso marcharme	de	aquí	si	no	es	contigo	—aseguro	serio. 

Asiente,	da	un	casto	beso	en	mis	labios,	y	se	levanta. 

—¿Quieres	conocer	a	mi	familia?	—pregunta	con	decisión. 

Giro	mi	rostro	hacia	un	lado,	arrugo	un	poco	el	entrecejo	y	achico	los	ojos. 

—Ya	sabes	que	tengo	algo	que	darle	a	mi	padre. 

Mis	 ojos	 se	 van	 a	 su	 mano,	 la	 misma	 que	 llega	 hasta	 el	 suelo	 y	 coge	 la	 tela	 que traje. 

—¿Sabes	que	pueden	matarme? 

Sonríe. 

—Las	 cosas	 no	 son	 así,	 ni	 deben	 hacerse	 de	 esta	 manera,	 pero…	 como	 dice	 mi madre;	a	lo	hecho	pecho. 

Asiento	con	convencimiento. 

—Pues	entonces	—de	un	salto	me	pongo	en	pie,	cojo	la	ropa	del	suelo	y	comienzo

a	vestirme—	si	te	terminan	matando	a	ti,	que	lo	hagan	conmigo	también. 

Se	 ríe	 en	 el	 mismo	 momento	 que	 alguien	 llama	 a	 la	 puerta.	 Intentan	 abrir	 pero	 el pestillo	se	lo	impide,	lo	que	hace	que	toquen	con	más	insistencia. 

—¡Rocío!	 No	 puedes	 tirarte	 toda	 la	 vida	 encerrada	 en	 tu	 habitación,	 ¡te	 vas	 a quedar	en	los	huesos!	—Antonia…

Mi	 canija	 me	 mira	 pidiéndome	 permiso,	 yo	 asiento	 y	 esta	 se	 para	 ante	 la	 puerta, respira	y	abre. 

Los	 ojos	 de	 Antonia	 al	 verme	 se	 abren	 en	 su	 máxima	 expansión,	 mira	 a	 su	 hija	 y después	a	mí.	Verás	la	que	se	va	a	liar…

—Mamá…	—Intenta	llamarla	en	tono	calmado. 

—Qué…	Quién…	¿cómo…?	—tartamudea. 

Su	expresión	va	del	asombro	al	enfado	en	menos	que	canta	un	gallo. 

—¡Antonio!	—vocifera. 

Veo	como	se	da	la	vuelta	y	comienza	a	bajar	las	escaleras	hacia	la	planta	de	abajo. 

—¡Antonio!	—Le	llama	con	más	insistencia. 

—No	nos	va	a	dar	cuartelillo…	—murmuro	con	desgana. 

Rocío	se	gira	y	me	mira	con	una	sonrisa	en	los	labios. 

—Perro	ladrador…

Asiento	sin	convencimiento. 

—¡Antoniooooooo! 

Y	 Antonio	 entra	 por	 la	 puerta	 de	 su	 casa	 a	 las	 diez	 de	 la	 mañana	 y	 pone	 cara	 de espanto	cuando	me	ve. 

—Estaba	hablando	con	un	muchacho	que	se	ha	perdid…	—Deja	de	hablar	de	golpe. 

Pasa	 sus	 ojos	 de	 Rocío	 a	 mí	 en	 cuestión	 de	 segundos,	 arruga	 su	 entrecejo,	 y	 el enfado	hace	eco	en	su	rostro. 

—¿Qué	es	esto?	—masculla. 

—¡Estaban	en	la	habitación	de	Rocío!	¡Juntos!	—Su	madre	pone	el	grito	en	el	cielo. 

—Madre	mía,	la	que	te	va	a	caer…	—murmura	una	niña	de	unos	quince	años	que

aparece	de	la	nada. 

—Jessica,	¡vete	a	tu	habitación!	—Le	manda	Antonia	con	genio. 

—Es	una	de	mis	hermanas	—me	informa	Rocío	en	medio	del	revuelo. 

Muevo	 mis	 ojos	 hasta	 la	 cortina	 de	 la	 entrada	 de	 la	 casa	 cuando	 veo	 como	 se mueve. 

—Buen	hombre,	que	digo	yo	que	con	la	explicación	que	me	ha	dado,	mi	mujer	y	yo

no	sabemos	salir…	—Deja	de	hablar	cuando	nos	ve	a	los	dos—.	¡Hombre	Rubén! 

Arruga	 el	 entrecejo,	 después	 pone	 mala	 cara,	 y	 finalmente	 termina	 mirado	 a	 Patri que	está	tras	él,	dándose	cuenta	de	que	la	acaba	de	cagar.	Rocío	se	tira	a	los	brazos	de su	 amiga	 y	 la	 besuquea	 con	 énfasis	 bajo	 los	 expectantes	 ojos	 de	 todos.	 Antonio	 pone peor	cara	si	es	posible	y	me	fulmina	con	la	mirada. 

—¡Esto	es	el	colmo!	—Anuncia	cuando	se	da	cuenta	de	la	mentira	de	Dmitry. 

El	ruso	se	pasa	la	mano	por	el	mentón,	y	después	clava	sus	ojos	en	mí. 

—¿Alguien	puede	explicarme	algo?	—grita	su	madre	desesperada. 

Rocío	 se	 gira,	 con	 cautela	 se	 pone	 a	 su	 lado	 y	 toma	 una	 de	 sus	 manos	 para acariciarla	con	suavidad. 

—Mamá…	¡me	voy	a	Barcelona!	—Sonríe. 

La	cara	de	espanto	de	sus	padres	es	tremenda…

—Pero…	—Intenta	hablar	su	padre. 

—Papá,	escúchame	—le	pide,	su	padre	no	la	deja. 

—¿Este	es	el	hombre	por	el	que	has	estado	llorando	una	semana	y	ahora	te	vas	con

él?	¿Así,	sin	más?	—Se	enerva. 

—Papá…

Le	 corta	 de	 nuevo,	 y	 el	 gran	 revuelo	 se	 organiza	 peor	 cuando	 Antonia	 empieza	 a perder	los	papeles.	Respiro	profundamente	y	doy	un	paso	adelante,	momento	en	el	que todo	el	mundo	se	calla	y	me	mira. 

—Antonio	—le	miro,	y	después	paso	los	ojos	a	su	encrespada	madre—	Antonia…

sé	 que	 no	 hemos	 hecho	 las	 cosas	 bien	 —miro	 a	 Rocío—,	 pero…	 —titubeo	 un momento,	y	con	decisión	miro	al	patriarca	de	su	familia—	no	pienso	irme	de	aquí	sin su	hija. 

—Te	van	a	matar…	—Oigo	como	masculla	el	ruso. 

Le	doy	un	codazo	de	los	que	duelen	y	este	cierra	el	pico.	Observo	como	el	padre	de

Rocío	 respira	 entrecortadamente	 y	 antes	 de	 que	 hable,	 Rocío	 termina	 de	 ponerle	 la guinda	al	pastel. 

—Papá…	Sé	que	las	cosas	no	se	hacen	así,	pero…	quiero	darte	esto. 

Extiende	 su	 mano,	 entregándole	 la	 tela	 de	 la	 que	 antes	 hablábamos.	 Ambos	 nos contemplan	de	hito	en	hito,	Antonia	arruga	el	entrecejo	más	de	la	cuenta	y	le	quita	el trozo	de	tela	a	su	hija	de	un	manotazo. 

Me	espero	todo	tipo	de	reacciones,	y	no	acierto	con	ninguna…

Antonio	se	acerca	hasta	su	hija,	coge	su	cara	con	ambas	manos,	y	después	deposita

un	beso	con	cariño	en	su	frente.	Su	madre,	agarra	la	mano	libre	de	su	hija,	y	rompe	a llorar. 

—Espero	que	seas	feliz,	te	mereces	eso	y	mucho	más,	hija	mía	—la	mira	a	los	ojos, 

y	después	pasa	su	seria	mirada	hacia	mí—	y	espero	que	no	vuelvas	nunca	como	hace

una	semana	o…

Antes	de	que	termine	la	frase,	lo	hago	yo	por	él. 

—O	vendrán	a	buscarme	con	la	escopeta,	me	queda	claro	—sonrío. 

Veo	como	sus	labios	dibujan	una	fina	sonrisa.	Se	separa	de	su	hija,	llega	hasta	a	mi altura	y	palmea	mis	hombros	varias	veces. 

—Hazla	la	mujer	más	dichosa	del	mundo,	hijo. 

Su	madre	la	abraza	con	fuerza,	mientras	Rocío	limpia	unas	cuantas	lágrimas	que	se

derraman	 de	 sus	 ojos.	 Besa	 a	 Antonia	 con	 fuerza	 y	 después,	 la	 mujer,	 se	 acerca	 para darme	un	enorme	abrazo. 

—No	me	esperaba	esta	reacción	—aseguro	agradecido. 

—No	somos	tan	malos	como	nos	pinta	mi	hija	—se	ríe—,	pero	si	le	haces	daño,	la

amenaza	la	cumpliré	en	toda	regla. 

Una	pequeña	carcajada	sale	de	mi	garganta	al	escuchar	esto	último.	Rocío	sube	de

nuevo	a	su	habitación	a	toda	prisa,	coge	las	cuatro	cosas	que	necesita	y	baja	de	nuevo como	un	huracán,	con	una	pequeña	maleta	en	la	mano. 

Salimos	a	la	calle	después	de	despedirnos	veinte	veces,	y	antes	de	montarnos	en	el

coche	del	ruso	(que	milagrosamente	ha	estado	en	silencio	durante	todo	el	tiempo),	oigo como	su	madre	nos	pregunta:

—¿Cuándo	os	pensáis	casar? 

Rocío	y	yo	nos	miramos	con	cara	de	horror. 

—Mamá,	para	eso	queda	tiempo,	no	aceleres	las	cosas…

—¡Pero	me	tendrás	que	dar	nietos!	—Reniega. 

Le	dice	adiós	con	la	mano	omitiendo	su	comentario	y	se	sube	en	el	coche,	viendo

como	su	padre	se	ríe	a	mandíbula	batiente. 

—De	la	que	os	habéis	librado…	Celebrando	vuestro	entierro	estaba…

—¡Dmitry!	 —Le	 regaña	 Patri	 dándole	 un	 codazo—	 demasiado	 tienen	 con	 los

nervios	para	que	vengas	con	tonterías,	¡anda	calla	ya! 

—Rubia…	 —murmura	 con	 sensualidad—	 no	 te	 reveles	 que	 paro	 el	 coche	 en

cualquier	descampado	y…

Patri	le	da	de	nuevo	otro	manotazo	y	estos	se	ríen	sin	parar. 

—Entonces…	¿tenemos	claro	que	no	nos	queremos	casar?	—pregunto	dudoso. 

—Hombre,	 ahora	 mismo,	 no.	 A	 no	 ser	 que	 te	 lo	 curres	 demasiado	 —contesta risueña. 

—Mmmm…	¿Me	estás	retando?	—Sonrío	con	picardía. 

—Pienso	retarte	cada	día,	amor	mío. 



 18	meses	después... 

Después	de	que	Rocío	abandonara	su	casa	bajo	los	expectantes	ojos	de	su	familia, 

y	previa	aprobación	de	su	padre,	al	que	contentó	con	el	simple	hecho	de	darle	lo	que sus	tradiciones	marcaban,	Rocío	se	mudó	ese	mismo	día	a	Barcelona	donde	pocos	días

después,	 Rubén	 le	 consiguió	 un	 trabajo	 en	 las	 oficinas	 donde	 se	 instalaría	 en	 unas semanas,	 dadas	 las	 circunstancias	 de	 que	 una	 parte	 del	 edificio	 donde	 estaban trabajando	 había	 finalizado,	 y	 muchos	 de	 los	 empleados	 dispusieron	 de	 un	 despacho. 

Obviamente,	Rubén	se	encargó	de	hablar	con	su	superior	y	solicitó	una	secretaria	para que	 le	 ayudara	 con	 el	 papeleo,	 y	 mientras	 a	 Rocío	 le	 daban	 o	 no	 una	 plaza	 en	 el hospital,	decidió	aceptar	el	puesto	bajo	las	miradas	insinuantes	de	su	amado	que	no	le proponían	nada	discreto	trabajando	ocho	horas	en	un	mismo	espacio,	lo	cual	le	dio	a entender	que	se	entretendrían	más	de	la	cuenta. 

Finalmente	 Rocío	 se	 convirtió	 en	 una	 madre	 y	 un	 ejemplo	 a	 seguir	 para	 Daniela, quien	ansiosa	esperó	su	llegada.	Pocos	meses	después,	los	tres	se	mudaron	a	una	casa cerca	 del	 residencial	 donde	 Patri	 y	 Dmitry	 vivían,	 siendo	 así	 vecinos	 inseparables. 

Desde	 aquella	 noche	 en	 el	 dormitorio	 de	 Rocío,	 nada	 cambió	 para	 ninguno,	 al	 revés, seguían	siendo	la	alegría	de	la	huerta	y	juntos,	construyeron	un	hogar	lleno	de	sonrisas y	buenos	momentos,	donde	el	humor	y	las	puntadillas	a	propósito	seguían	siendo	uno	de sus	 fuertes.	 Al	 final,	 Rubén	 consiguió	 pedirle	 matrimonio	 cuando	 ella	 menos	 se	 lo esperaba,	en	uno	de	los	consiertos	de	 Los	Rebujitos,	delante	de	miles	de	personas.	Su particular	zoquete	se	subió	al	escenario,	y	ya	no	huvo	Dios	que	lo	parara…

Berta	y	Luis	tuvieron	a	dos	hermosas	gemelas,	lo	que	los	unió	más	todavía,	siendo

impensable	una	posible	separación	en	un	futuro,	ya	que	ambos	se	amaban	más	de	lo	que pensaban,	 y	 el	 día	 a	 día,	 poco	 a	 poco	 se	 lo	 demostraba.	 Luis	 consiguió	 empezar	 a trabajar	en	una	de	las	revistas	más	famosas	de	España,	otorgándole	a	su	mujer	un	gran empujón	 en	 el	 mundo	 editorial,	 donde	 Berta	 continúo	 trabajando	 y	 debiéndose	 a	 su gente.	 El	 padre	 de	 Luis,	 tras	 uno	 de	 los	 viajes	 a	 Dubái,	 y	 tras	 el	 nacimiento	 de	 las niñas,	cogió	a	Berta	cuando	menos	se	lo	espera	y	le	pidió	perdón	por	todos	los	años	en los	 que	 pensó	 que	 ella	 no	 era	 la	 mujer	 apropiada	 para	 su	 hijo,	 reconociendo	 que	 se había	 perdido	 a	 alguien	 excepcional,	 a	 alguien	 que	 hacía	 que	 su	 hijo	 sonriera	 las veinticuatro	horas	del	día,	si	es	que	era	posible	que	con	Luis	y	su	picardía	alguien	se aburriera…

Patricia	y	Dmitry,	tras	tener	a	su	precioso	bebé	de	ojos	grises	como	los	de	su	padre, la	familia	de	Patricia	se	interesó	por	ella,	y	la	respuesta	no	tardó	en	llegar;	les	dio	un portazo	 en	 las	 narices.	 Juntos	 siguieron	 con	 su	 historia	 apasionante	 donde	 los encuentros	improvistos	no	dejaron	de	surgir	en	ningún	momento.	Tuvieron	sus	altibajos debido	al	gran	carácter	que	les	igualaba,	y	marcaron	una	distancia	que	duró	menos	de dos	días	cuando	Dmitry	volvió	a	Rusia	y	su	madre	le	dio	unas	cuantas	collejas.	Ella	no estaba	dispuesta	a	perder	a	su	nuera	por	la	cabezonería	de	su	hijo.	Finalmente	el	ruso se	dio	cuenta	de	que	sin	ella	no	tenía	sentido	vivir,	y	con	todo	lo	grande	y	rudo	que	es, se	plantó	de	nuevo	en	su	casa	y	esta	vez,	quién	estuvo	atada	a	la	cama	con	unas	esposas fue	Patricia,	hasta	que	la	hizo	entrar	en	razón	bajo	la	presión	de	un	omnipotente	Dios desnudo	 frente	 a	 ella.	 Supongo	 que	 la	 reconciliación	 os	 la	 imaginaréis	 en	 todo	 su esplendor…

Por	último,	Sara	y	César	siguieron	el	curso	de	su	vida	de	la	misma	forma	en	la	que

se	entregaron	el	uno	al	otro	tiempo	atrás.	Juntos	construyeron	una	vida	en	la	que	ella perdió	por	completo	sus	inseguridades,	haciéndola	una	mujer	más	fuerte	y	valiente	de lo	que	ya	era,	mientras	que	él,	a	cada	sonrisa	que	le	daba,	le	demostraba	que	el	oficio nunca	se	olvida,	y	que	seguía	siendo	un	ladrón	de	corazones	en	toda	regla.	El	mismo ladrón	 que	 tiempo	 atrás,	 unió	 para	 siempre	 el	 camino	 de	 ocho	 personas	 haciéndolas inseparables.	 César	 por	 su	 parte	 siguió	 picando	 a	 Sara	 para	 que	 tuvieran	 otro	 hijo, hasta	que	ella	se	dio	cuenta	que	solo	lo	hacía	para	sacarla	de	sus	casillas,	y	fue	ella	la que	decidió	darle	el	gusto	o	el	disgusto	de	su	vida,	depende	de	cómo	se	mire,	ya	que	a una	mujer,	nunca	hay	que	subestimarla…

Porque	 todo	 comenzó	 en	 una	 gasolinera	 sin	 sentido,	 un	 día	 normal	 como	 hoy,	 y terminó	siendo	algo	llamado;	familia. 


****

—Le	zumba	las	pelotas	que	nos	tengamos	que	venir	aquí	de	vacaciones	—renegaba

Patri	con	un	calor	asfixiante	—	¡hay	cuarenta	grados	por	lo	menos! 

—¡Hala!	No	exageras	tú	ni	nada	—negaba	Berta. 

—Pues	yo	estoy	a	punto	de	morir…

Rocío,	 la	 última	 en	 añadir	 algo,	 tocaba	 su	 abultada	 barriga	 mientras	 andaban	 en dirección	a	la	casa	de	unos	amigos	que	César	y	Dmitry	conocían	desde	hacía	tiempo. 

Entre	 todos	 pensaron	 un	 sitio	 para	 irse	 de	 vacaciones,	 y	 papelito	 tras	 papelito	 el nombre	de	la	ciudad	de	la	 Tacita	de	plata	salió	el	primero. 

—Vete	tú	a	saber	dónde	nos	llevan	estos…	—murmuraba	Luis	por	lo	bajo—	menos

mal	que	yo	en	mis	tiempos	pasados	he	sido	decente. 

—Luisssss,	que	te	recuerdo	que	tú	has	sido…

Berta	 cortó	 a	 Dmitry	 con	 un	 gesto	 de	 mano	 para	 que	 no	 siguiera,	 la	 palabra

“mujeriego”	 se	 había	 prohibido,	 ya	 que	 Berta	 no	 soportaba	 oír	 hablar	 a	 todos	 de	 las tantas	y	tantas	amantes	que	tuvo	Luis	en	sus	tiempos	mozos. 

Tras	llegar	a	una	gran	verja	negra,	desde	donde	se	veía	una	hermosa	playa	de	arena

fina,	todos	miraron	hacia	el	interior	pero	no	vieron	ninguna	vivienda	que	asomara	tras los	enormes	pinos	que	se	alzaban	ante	sus	ojos. 

—¿Vamos	a	dormir	en	un	camping?	—preguntó	Rocío	con	el	horror	sembrado	en	su

cara. 

—¿Cómo	vamos	a	dormir	en	un	camping	canija? 

Rubén	miró	a	los	guías	de	turno	y	estos	esbozaron	una	amplia	sonrisa	que	el	pobre

no	supo	descifrar. 

—No	pensaréis	dejar	que	duerma	en	el	suelo	¿no?	—Alzó	una	ceja—	porque	¡ni	de

coña! 

Mientras	 Rocío	 resoplaba,	 Dmitry	 tocó	 el	 timbre	 del	 portero,	 donde	 una	 voz masculina	les	atendió	a	la	vez	que	se	abrían	sus	grandes	puertas.	La	gran	piña	ascendió por	el	camino	de	tierra	hasta	que	sus	ojos	vieron	una	bonita	casa	escondida	frente	al mar. 

—¿Es	aquí?	—preguntó	Sara	esperanzada. 

—Es	aquí	—afirmó	César	con	una	sonrisa. 

Una	 sonrisa	 que	 se	 intensificó	 cuando	 a	 lo	 lejos,	 uno	 de	 los	 hombres	 con	 los	 que más	 había	 trabajado	 en	 su	 vida	 tiempo	 atrás,	 salió	 para	 recibirlos.	 Llevaba	 puestos unos	 pantalones	 de	 deporte	 grises	 junto	 a	 una	 camiseta	 de	 manga	 corta	 informal, dejando	ver	su	enorme	brazo	tatuado,	y	a	su	lado,	una	mujer	más	hermosa	que	cualquier diosa,	se	agarraba	a	su	brazo. 

—Venid,	quiero	presentaros	a	alguien. 

Justo	 en	 el	 momento	 en	 el	 que	 César	 se	 abrazaba	 al	 hombre	 que	 estaba

esperándoles,	dos	personas	más	aparecieron	por	la	pequeña	puerta	que	daba	a	la	playa. 

—Madre	mía…	Se	me	están	revolucionando	las	hormonas	con	tanto	buenorro…	—

Añadió	Rocío	al	ver	el	ambiente. 

Rubén	la	miró	de	reojo	achicando	sus	ojos,	ella	le	contestó	con	una	sonrisa	de	oreja a	oreja. 

—Pues	yo	no	sabría	si	tirármelos	a	ellos,	o	ellas…

Aseguró	 Patri	 tan	 basta	 como	 siempre,	 lo	 que	 hizo	 que	 estallaran	 en	 una	 gran carcajada,	incluso	el	ruso	que	lo	escuchó	mientras	besaba	las	dos	mejillas	de	la	mujer morena. 

—Creo	que	vamos	a	tener	una	semana	de	vacaciones	interesantes,	me	da	a	mí	que

nos	van	a	llenar	de	anécdotas	—murmuró	Luis	por	detrás. 

César	se	hizo	a	un	lado	cuando	terminó	de	tocar	con	cariño	la	mejilla	del	hombre

con	el	brazo	tatuado	que	tenía	delante,	a	la	vez	que	palmeaba	su	espalda	con	esmero. 

Todos	 observaron	 al	 ruso	 y	 al	 ladrón	 sin	 entender	 el	 motivo	 por	 el	 cual	 a	 ambos	 le brillaban	los	ojos	de	aquella	manera,	porque	eso	significaba	seguro,	que	eran	personas especiales. 

—Me	alegro	de	verte,	no	sabes	cuánto,	quiero	presentarte	a	mi	familia. 

César	los	nombró	uno	a	uno,	y	el	misterioso	hombre	hizo	lo	mismo…



—Bienvenidos,	yo	soy	Bryan,	ella	es	mi	mujer	Annia	y	ellos	son	Max	y	Meg. 

Y	 entre	 abrazos	 y	 besos,	 pasaron	 al	 interior	 de	 la	 vivienda	 donde	 les	 esperaban unas	vacaciones	que	darían	mucho	de	qué	hablar,	y	sobre	todo,	que	los	uniría	más	de	lo que	se	imaginaban. 
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